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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


•y 

El  archipiélago  de  Los  Monjes 

Al  nordeste  de  la  península  de  la 
Goajira  se  encuentran  nueve  islotes  ro¬ 
cosos,  carentes  de  vegetación,  denomi¬ 
nados  Los  Monjes.  La  revista  Territo¬ 
rios  nacionales ,  publicación  del  minis¬ 
terio  de  gobierno,  al  afirmar  que  estos 
islotes  eran  de  propiedad  de  Colombia, 
dio  motivo  a  una  declaración  de  la  can¬ 
cillería  venezolana,  en  la  que  se  afir¬ 
maba  «que  es  indiscutible  la  soberanía 
de  Venezuela  sobre  esos  territorios  in¬ 
sulares»  (T.  I,  19,  20;  S.  I,  20). 

La  cancillería  colombiana  manifestó 
a  su  vez,  que  en  1944  la  publicación 
oficial  del  ministerio,  Límites  de  la  re¬ 
pública  de  Colombia,  señaló  el  archi¬ 
piélago  como  del  país,  sin  que  el  go¬ 
bierno  de  Venezuela  reclamase.  En  caso 
de  existir  una  discrepancia  entre  las 
dos  naciones,  añadía,  tal  cuestión  ten¬ 
dría  que  ser  examinada  a  la  luz  de  los 
tratados  vigentes  colombo-venezolanos 
y  de  acuerdo  con  los  principios  de  de¬ 
recho  internacional  americano  (S.  I,  26). 


Nombramientos 

0  Embajador  extraordinario  ante  la 
Organización  de  las  naciones  unidas,  en 
la  ciudad  de  Nueva  York,  fue  designa¬ 
do  Fernando  Londoño  y  Londoño. 

0  Embajador  ante  la  Organización  de 
los  Estados  americanos,  ha  sido  nom¬ 
brado  Antonio  Escobar  Camargo. 

0  El  joven  liberal  Indalecio  Liévano 
Aguirre  fue  designado  por  el  gobierno 
ministro  de  Colombia  en  Cuba.  Al  acep¬ 
tar  Liévano  este  cargo,  El  Tiempo  (I, 
26)  lo  declaró  fuera  del  partido  por  co¬ 
laborar  con  el  gobierno  conservador.  Lié- 
vano  respondió  en  varias  cartas  abiertas 
al  director  del  diario,  Roberto  García 
Peña.  En  la  primera  escribía: 

Hay  que  decirlo.  No  es  solamente  en  el 
plano  del  gobierno  donde  se  hace  necesario 
el  levantamiento  del  estado  de  sitio,  es  tam¬ 
bién  en  el  partido  político  que  reivindica 
para  sí  la  defensa  de  la  libertad,  donde  debe 
abandonarse  el  estado  de  sitio  que  le  tie¬ 
nen  establecido  a  las  conciencias,  el  régimen 
de  las  expulsiones  y  de  la  disciplina  car¬ 
celaria,  en  que  han  querido  encerrarlo  la 
vanidad  de  unos  vencidos.  (S.  I,  28). 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos 
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Dr.  GUSTAVO  GOMEZ  HURTADO 

Médico  -  Cirujano  de  las  Universidades  y  Hospitales  de  Montpellier  y  París 

Ex-Director  de  la  Campaña  Antituberculosa  Nacional,  Especialista  en  Tuberculosis 
de  la  Misión  de  la  Unrra  en  Austria  y  Asistente  del  Servicio  de  Broncoscopia  del 

Dr-  J.  M.  Lemoine,  Hospital  Cochin,  París. 

Sub-Director  y  Jefe  del  Departamento  de  Neumopatías  no  Tuberculosas  y 
Broncoscopia  del  Hospital  Sanatorio  Nacional  «Santa  Clara». 

Neumólogo  Broncos  copista  del  Hospital  Sanatorio  San  Carlos,  Bogotá. 

Neumólogo  Broncoscopista  de  la  Unidad  para  Diagnóstico  y  Tratamiento  Unidia. 

Miembro  de  la  Sociedad  Internacional  para  el  estudio  de  los  Bronquios,  de  la 

American  Trudeau  Society,  del  American  College  of  Chest  Physicians,  de  la 
Sociedad  Colombiana  de  Tisiología,  de  la  Asociación  Médica  de  Cartagena  y  de 
la  Sociedad  Médico-Quirúrgica  Lombana  Barreneche. 

Miembro  de  la  Federación  Médica  Colombiana  y  de  la  Asociación  Colombiana 

de  Médicos  Católicos  (Amedic). 

Enfermedades  agudas  y  crónicas  de  las  vías  respiratorias 

(Pulmones,  Bronquios,  Pleura) 

Broncoscopia — Pleuroscopia — Sonda  je  Bronquial  y  Broncografía 

Electivas — Rayos  X 

Modernos  métodos  de  Diagnóstico  y  tratamiento. 

CONSULTORIO:  CALLE  14  No.  4-32,  APARTAMENTO  101,  TELEFONO  18375 
DOMICILIO:  CALLE  46  No.  9-33,  APARTAMENTO  401,  TELEFONO  55854 


EXPRESOS  MARVASQUEZ 

Despachamos  de  La  Dorada,  los  días  miércoles  y  viernes  de  cada 
semana,  uno  de  nuestros  rápidos  vapores  expresos  de  pasajeros 
y  carga.  Este  servicio  lo  prestamos  con  nuestros  barcos, 

«JESUSITA»,  «J.  B.  ELBERS»,  «VASQUEZPE» 

Y 

«MARVASQUEZ» 

• -V-  -r  .  / 

SERVIMOS  ALIMENTACION  ESMERADA  Y  ABUNDANTE. 

CADA  PASAIERO  ES  UN  HUESPED  DE  HONOR. 

Agentes  en  Bogotá: 

Señores  C.  Forero  C.  e  Hijos. 

'  Carrera  8?,  N?  11-39— Oficina  N?  404. 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA  • 


El  reportaje  del  presidente 

En  la  noche  del  15  de  febrero  la  Ra¬ 
diodifusora  nacional,  asociada  a  otras 
emisoras,  trasmitió  a  toda  la  nación  el 
extenso  reportaje  concedido  por  el  pre¬ 
sidente  de  la  república,  Roberto  Urda- 
neta  Arbeláez,  a  la  señorita  Margarita 
Olano  Cruz,  de  la  redacción  del  perió¬ 
dico  caleño  Diario  del  Pacífico. 

El  resumen  de  este  reportaje  hecho 
por  El  Siglo  es  el  siguiente: 

1 —  La  planificación  ha  producido  una.  era 
de  prosperidad  y  de  libertades  económicas. 

2 —  Una  gigantesca  campaña  de  coloniza¬ 
ción  en  las  riberas  del  Magdalena  se  ade¬ 
lantará  como  consecuencia  de  la  construc¬ 
ción  del  ferrocarril  que  ahora  se  está  tra¬ 
zando  a  lo  largo  del  río,  obra  en  la  que  se 
invertirán  cerca  de  cien  millones  de  pesos. 

3 —  La  electrificación  del  país  ha  sido  uno 
de  los  grandes  resultados  obtenidos  por  el 
gobierno  (45  por  ciento  de  aumento  sobre 
la  electricidad  que  anteriormente  se  produ¬ 
cía),  y  en  el  curso  del  año  se  producirán 
189.000  kilovatios  más  que  en  1950. 

4 —  El  plan  vial  se  halla  en  plena  ejecu¬ 
ción  y  por  su  trascendencia,  por  la  técnica 
moderna  que  se  está  empleando  en  la  re¬ 
construcción  de  carreteras,  por  el  número  de 
puentes  nuevos,  etc.,  habrá  de  transformar 
la  economía  del  transporte  en  el  país. 

5 —  Las  cifras  (154.000  préstamos  hechos 
por  la  Caja  Agraria  en  1951  por  valor  de 
182  millones  de  pesos)  demuestran  el  enor¬ 
me  estímulo  dado  por  el  gobierno  a  la  agri¬ 
cultura. 

6 —  Los  nuevos  descubrimientos  petrolífe¬ 
ros  y  el  éxito  administrativo  que  se  obtuvo 
al  organizar  la  empresa  colombiana  de  pe¬ 
tróleos  abren  al  país  un  espléndido  porvenir 
en  la  industria  petrolífera. 

El  presidente  hizo  además  un  sintético 
recuento  de  lo  que  significa  para  el  país 
el  angostamiento  de  los  ferrocarriles,  la  inau¬ 
guración  de  la  planta  de  soda,  la  reorgani¬ 
zación  del  INA,  el  túnel  de  Mares,  la  obra 
del  Instituto  de  fomento  municipal,  la  mo¬ 
dernización  de  los  puertos  y  la  canaliza¬ 
ción  del  Dique. 


Las  juntas  asesoras 

*  Para  resolver  la  suspensión  temporal 
de  los  cabildos  el  gobernador  de  An- 
tioquia,  Braulio  Henao  Mejía,  decretó 
crear,  en  cada  uno  de  los  municipios  del 
departamento,  juntas  asesoras  de  los  al¬ 
caldes,  cuyos  miembros,  escogidos  de 
ambos  partidos,  serían  nombrados  por  el 
gobernador. 

El  directorio  liberal  de  Antioquia  or¬ 
denó  a  sus  copartidarios  no  aceptar  los 
nombramientos  para  las  proyectadas 
juntas,  a  las  que  calificaba  de  farsa. 
En  esta  actitud  fue  respaldado  por  la 
dirección  nacional  del  partido.  «No  que¬ 
remos,  decía  esta  última,  aclimatar  en 
la  nación  formas  de  gobierno  contrarias 
a  los  principios  democráticos». 

Comentando  esta  determinación  del 
liberalismo,  escribía  La  Patria: 

Cuando  las  directivas  liberales  rechazan 
desde  ya  la  creación  de  unas  juntas  asesoras 
para  los  alcaldes  municipales,  no  podemos 
perder  de  vista  ciertos  antecedentes  inme¬ 
diatos  que  por  sí  solos  bastan  para  quebrar 
la  probidad  moral  de  tal  negativa.  Porque 
estamos  en  presencia  de  dos  hechos  realmen¬ 
te  singulares:  el  primero  es  la  alarma  del 
directorio  liberal  antioqueño  por  el  nombra¬ 
miento  de  aquellas  juntas  en  su  departamen¬ 
to,  toda  vez  que  quienes  integran  esa  enti¬ 
dad  política  no  ahorraron  esfuerzos  para 
obstaculizar  desde  el  Concejo  de  Medellín 
la  construcción  de  la  hidroeléctrica  en  Rio- 
grande.  Resulta  bien  extraño  ese  reclamo  por 
parte  de  los  que  fueron  hostiles  a  que  el 
cabildo  cumpliera  con  el  deber  elemental  d¿ 
apoyar  el  progreso  de  la  capital  antioqueña. 
Y  el  segundo  hecho  que  nos  sorprende,  es 
c,uo  la  dirección  nacional  del  liberalismo  nos 
venga  a  hablar  en  estos  tiempos  de  ahora, 
de  la  «desorganización  municipal»,  cuando 
ella  fue  la  que  incitó  a  todos  los  funciona¬ 
rios  municipales  de  su  partido  a  la  resisten¬ 
cia  contra  el  gobierno  (I,  18). 

Y  El  Siglo  (I,  19)  comentaba  a  su 
vez:  «Pretenden  hacerle  creer  a  las  gen¬ 
tes  que  la  situación  actual  — en  la  que 
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Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 

y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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el  alcalde  es  poco  menos  que  omnipo¬ 
tente — ,  es  más  democrática  que  la  que 
pudiera  presentarse  con  las  presuntas 
juntas  consultivas.  Y  eso,  naturalmente, 
nadie  puede  creerlo». 

Al  ser  interrogado  el  ministro  de  go¬ 
bierno,  Luis  Ignacio  Andrade,  por  el 
radioperiódico  La  Opinión,  sobre  el  pro¬ 
yecto  del  gobierno  nacional  de  estable- 
er  en  toda  la  nación  las  juntas  asesoras, 
espondió: 

En  primer  lugar,  quiero  aclarar  que  no 
se  trata  de  sustitución  de  los  cabildos,  sino 
de  un  recurso  de  emergencia,  que  se  em¬ 
plea  para  que  juntas  de  ciudadanos  de  am¬ 
bos  partidos  aconsejen  y  asesoren  a  los  al¬ 
caldes,  para  el  mejor  desempeño  de  sus 
funciones  y  el  cuidado  de  los  intereses  del 
público,  mientras  no  estén  funcionando  los 
cabildos.  No  hay,  pues,  tal  sustitución.  Y 
si  el  gobernador  de  Antioquia  pensó  en  esta- 
iblecer  juntas  asesoras,  fue  en  vista  de  los 
excelentes  resultados  que  las  del  Valle  die¬ 
ron.  Pero  en  vista  de  tánto  escándalo  que 
se  ha  armado  alrededor  del  asunto,  yo  he 
resuelto  meditar  un  poco  más  sobre  el  pro¬ 
yecto  de  decreto.  (E.  I,  21). 

El  gobernador  de  Antioquia  creó  las 
primeras  juntas  asesoras,  en  once  mu¬ 
nicipios  antioqueños,  el  13  de  febrero 
(T.  II,  15). 

*  t  ’  • 

LA  PACIFICACION 

Debates  en  la  prensa 

«Hemos  tocado  a  todas  las  puertas 
en  busca  de  la  tranquilidad  y  de  la  paz 
a  nombre  del  liberalismo,  declaró  el  ex¬ 
presidente  liberal  Alfonso  López,  en  Me- 
dellín.  No  hay  gestión  que  no  haya  sido 
hecha  con  ese  propósito.  Día  a  día  he¬ 
mos  recibido  muchas  promesas,  pero 
ninguna  de  ellas  se  ha  cumplido»  (T. 
I,  21). 

Preguntado  el  ministro  de  gobierno, 
Luis  Ignacio  Andrade,  sobre  estas  de¬ 
claraciones  de  López,  respondió: 

El  doctor  López  sabe  que  el  gobierno  está 
interesado  de  buena  fe  en  hacer  todas  las 
cosas  necesarias  para  la  pacificación  del  país. 
En  cuanto  a  las  negociaciones  entre  los  par¬ 


tidos  y  el  gobierno,  todo  mundo  recuerda 
que  la  dirección  liberal  las  declaró  suspen¬ 
didas  a  raíz  de  la  detención  de  los  doctores 
Moreno,  Rodríguez  Díaz  y  demás.  Después 
preguntaron,  cuando  yo  llegué  al  ministerio, 
si  podían  reanudarse,  y  les  contesté  que  si. 
Aquí  estamos  haciendo  — agregó  el  ministro 
Andrade —  todo  lo  que  podemos,  aunque  no 
vemos  mucha  sinceridad  de  parte  de  los 
liberales  en  sus  prédicas  de  paz,  porque  no 
se  dejan  de  estar  estimulando  brotes  en  el 
Tolima  y  en  el  Valle  y  en  todas  partes. 

Y  dijo  finalmente  el  ministro  de  gobierno: 

Pero  diga  usted  que  esté  trasquilo  el  gran 
partido  liberal.  Porque  lo  que  es  el  país  lo 
pacificamos,  cueste  lo  que  cueste!.  (S.  I,  22). 

El  tema  de  la  pacificación  entró  con 
estas  declaraciones  a  agitarse  de  nuevo 
en  la  opinión  nacional. 

Para  El  Tiempo  (I,  24)  la  frase  del 
ministro  Andrade  sobre  la  pacificación 
del  país  tenía  un  sentido  belicoso;  sin 
un  mínimum  de  voluntad  de  paz,  aña¬ 
día,  no  hay  campo  alguno  para  la  es¬ 
peranza  de  días  mejores.  La  pacificación 
debía  comenzarse  por  el  retorno  a  la 
vigencia  de  las  instituciones  republica¬ 
nas,  por  el  levantamiento  del  estado  de 
sitio.  Y  el  26  de  enero,  al  comentar  el 
editorial  de  El  Siglo  del  día  anterior,,  en 
el  que  hablaba  el  diario  conservador  de 
la  connivencia  entre  liberales  y  fora¬ 
jidos,  «tan  inequívoca  que  ambos  voca¬ 
blos  han  llegado  a  confundirse»,  excla¬ 
maba:  «No  hay  tal  levantamiento  del 
estado  de  sitio,  no  hay  tal  estatuto  de 
prensa:  no  hay  regreso  a  la  normalidad 
democrática.  .  .  claman  estos  apóstoles 
de  la  anticonvivencia.  Para  ellos  no  hay 
más  solución  que  la  de  acabar  con  el 
liberalismo,  y  así  no  vacilan  en  asimilar¬ 
lo  con  el  bandolerismo».  Más  tarde  acha¬ 
caba  a  El  Siglo  el  propósito  deliberado 
de  impedir  la  paz  (II,  2). 

El  Siglo,  en  su  editorial  Pacificador 
(I,  23),  convenía  en  que  Colombia  an¬ 
hela  la  paz,  pero  esta  significaba  de¬ 
volver  el  sosiego  donde  reina  la  guerra, 
entronizar  la  tranquilidad  donde  im¬ 
pera  el  vandalaje.  Y  esta  paz  se  buscará 
a  cualquier  precio  con  el  consentimien- 
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to  del  liberalismo  o  sin  él.  Y  pocos  días 
después,  insistiendo  en  el  mismo  tema, 
afirmaba  que  el  país  sería  pacificado, 
no  por  concesión  de  los  forajidos, -que 
están  en  connivencia  con  el  liberalismo, 
sino  porque  la  nación  que  trabaja  tiene 
derecho  a  la  protección  de  su  trabajo. 

Más  vehemente  fue  el  editorial  que 
publicó  El  Siglo  el  28  de  enero. 

Piérdale  el  país  el  miedo  a  los  vocablos. 
Déjese  el  país  de  farsas.  Abandone  el  país 
las  actitudes  ambiguas,  y  comenzaremos  a 
entendernos  los  colombianos.  Quedemos  en 
que  el  liberalismo  es  el  partido  de  los  fora¬ 
jidos,  y  el  conservatismo  el  del  orden.  Y 
estamos  de  acuerdo:  en  que  el  liberalismo 
seguirá  conspirando  y  el  conservatismo  de¬ 
fendiendo  los  fueros  constitucionales... 

Porque  esta  farsa  de  estar  sosteniendo  en 
una  página  que  se  es  demócrata  y  en  la  otra 
soslayando  que  se  es  forajido,  eso  de  estar 
posando  de  civilista  en  una  columna  y  en  la 
otra  de  pacifista,  aquel  espectáculo  irrisorio 
de  untar  de  tinta  de  imprenta  en  plan  de 
ingenuidad,  lo  que  en  plan  de  malevolencia 
se  tiñe  con  la  misma  tinta,  es  cuando  menos 
una  tontería. 

Sin  embargo  el  diario  conservador 
hubo  de  precisar  más  los  conceptos,  ante 
la  interpretación  que  dio  a  estas  pala¬ 
bras  la  prensa  liberal.  No  se  había  que¬ 
rido  dudar,  escribe,  de  la  sinceridad  del 
expresidente  López.  «Pero  hay  algo  que 
no  podemos  aceptar  en  silencio,  añadía, 
y  es  la  exaltación  descarada  y  agresiva 
del  bandolerismo  que,  como  consecuen¬ 
cia  de  esos  sucesos,  han  hecho  recono¬ 
cidos  voceros  del  partido  liberal»  (I,  30). 

A  la  acusación  de  El  Tiempo  de  que¬ 
rer  impedir  la  paz,  respondía  El  Siglo 
(II,  3)  recordando  las  actitudes  asu¬ 
midas  por  el  doctor  Lleras  Restrepo  en 
su  campaña  contra  el  gobierno  conser¬ 
vador.  «Jamás  el  doctor  Lleras,  con¬ 
cluía,  ha  pronunciado  una  sola  palabra 
de  rectificación  a  sus  consignas  de  odio 
ciego  y  a  sus  tácticas  de  feroz  secta¬ 
rismo». 

El  Colombiano  (II,  9)  distinguía  un 
doble  problema  en  la  pacificación  del 
país. 


La  violencia  es  un  problema  de  orden  pú¬ 
blico,  al  cual  no  se  le  debe  dar  siempre 
carácter  político  o  partidista.  La  concord’ t 
es  un  problema  político  que  no  debe  con¬ 
fundirse  con  el  esfuerzo  por  combatir  el 
bandolerismo .  . . 

Ni  pausí#  ni  entendimiento  con  los  ban¬ 
doleros,  ni  con  quienes  en  las  ciudades  apa¬ 
recen  con  razón  o  sin  ella,  como  sus  direc¬ 
tores  intelectuales.  En  este  sentido,  nuestra 
posición  es  inalterable  y  fervorosamente  pa¬ 
triótica.  No  puede  haber  tratos  con  quienes 
han  cometido  crímenes  inenarrables.  Las 
conversaciones  con  ellos  deben  limitarse  a 
la  rendición  incondicional.  La  justicia  se 
encargará  de  fallar  quiénes  son  culpables,  y 
por  lo  tanto,  cuáles  son  los  merecedores 
de  castigo.  Querer  crear  una  discriminación 
a  priori,  es  tanto  como  establecer  la  impu¬ 
nidad  para  los  más  vivos. 

Mientras  las  fuerzas  armadas  luchan  por 
imponer  el  orden  y  proteger  a  los  ciudada¬ 
nos,  debe  buscarse  el  avenimiento  entre  los 
colombianos.  Esta  es  una  cuestión  política 
que  no  debe  confundirse  con  la  primera. 
Como  los  jefes  de  nuestros  partidos  son  los 
más  autorizados  representantes  del  país,  a 
ellos  corresponde  acordar  las  bases  para  la 
concordia.  Habría  que  vencer  resistencias  en 
ambos  partidos,  porque  es  una  minoría  in¬ 
significante  la  que  persiste  en  mantener  el 
distanciamiento  y  el  odio  sectarios. 

Discursos  de  El  Granada 

Los  dirigentes  liberales,  Alfonso  Ló¬ 
pez  y  Carlos  Lleras  Restrepo,  expusieron 
en  dos  reuniones  tenidas  en  el  Hotel 
Granada  de  Bogotá  la  política  oficial 
de  su  partido.  En  la  última,  celebrada 
el  8  de  febrero,  López  se  refirió  más  ex¬ 
clusivamente  al  problema  de  la  pacifi¬ 
cación. 

Dentro  de  la  dirección  liberal,  decla¬ 
ró,  no  existe  sino  una  sola  política,  y 
no  hay  en  ella;  como  lo  ha  afirmado  El 
Siglo,  una  cabeza  fría  y  otra  caliente. 
Esta  política  es  la  de  la  paz,  paz  que 
hay  que  hacerla  «a  la  colombiana»,  co¬ 
mo  corresponde  a  un  país  de  verdadera 
raigambre  democrática.  Señaló  como  uno 
de  los  instrumentos  más  apropiados  pa¬ 
ra  lograr  esta  paz,  el  cumplimiento  del 
pacto  de  octubre  firmado  por  los  dos 
directorios. 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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Explicó  luégo  su  viaje,  a  los  Llanos. 
No  actué,  dijo,  como  mandadero  de  na¬ 
die.  Fui  a  petición  del  gobierno,  pero  a 
fin  de  formarme  un  criterio  de  cuanto 
allí  ocurría,  y  para  colaborar  activa¬ 
mente  en  las  tareas  de  paz,  y  relató  al¬ 
gunos  pormenores  de  su  entrevista  con 
los  guerrilleros.  «Si  el  gobierno,  dijo  al 
final,  quiere  mi  colaboración,  la  del  par¬ 
tido  liberal,  para  dar  cumplimiento  al 
pacto  del  6  de  octubre,  la  tiene  toda. 
Nada  de  lo  que  ha  ocurrido  nos  impide 
prestar  esta  colaboración»  (T.  E.  II, 
9;  Sem.  \1,  16). 

f  '  -f 

El  pensamiento  oficial 

El  ministro  de  gobierno,  Luis  Ignacio 
Andrade,  fue  el  primero  en  hablar. 

Tengo  la  impresión,  dijo,  de  que  el  señor 
López  propuso  o  piensa  proponer  la  rea¬ 
nudación  de  las  conversaciones  entre  los 
directorios  de  los  dos  partidos,  que  fueron 
interrumpidas  por  su  iniciativa.  Estaré  en 
mi  despacho,  como  siempre  lo  he  estado,  dis¬ 
puesto  a  atender  a  las  directivas  políticas 
y  a  aceptar  su  cooperación  para  todo  cuanto 
?ea  útil  para  el  sosiego  nacional.  Esto,  claro 
está,  sin  abandonar  la  indispensable  tarea  de 
continuar  la  lucha  contra  el  bandolerismo 
hasta  su  extirpación  definitiva,  como  lo  es¬ 
tán  haciendo  las  fuerzas  armadas  de  la 
Nación. 

Más  tarde  lo  hizo  el  ministro  de  gue¬ 
rra,  José  María  Bernal,  entrevistado 
por  uno  de  los  redactores  de  El  Tiempo 
(II,  15): 

Todos  queremos  la  paz  —dijo  el  señor 
ministro  de  guerra  en  respuesta  a  nuestra 
pregunta—  porque  ese  es  un  don  preciado 
rara  cuyo  logro  no  puede  haber  disculpa. 
Vero  es  muy  distinto  querer  la  paz  a  pedir 
la  paz.  Y  como  esto  último  es  lo  que  ha 
hecho  el  doctor  López  en  su  conferencia  del 
Granada,  según  los  informes  que  se  tienen 
sobre  el  particular,  quiero  decirle  que  no 
comprendo  bien  por  qué  el  doctor  López 
pide  la  paz  al  gobierno,  cuando,  precisamen¬ 
te,  corresponde  a  la  Dirección  Nacional  del 
Liberalismo  propiciar  esa  paz,  desautorizan¬ 
do  enfáticamente  el  movimiento  sedicioso 
del  Llano  y  deslindando  responsabilidades 
con  los  bandoleros  que  allí  operan  y  contra 
los  cuales  será  implacable  y  permanente  la 
acción  del  gobierno. 


No  dudo,  ni  he  dudado  nunca,  de  las  rec¬ 
tas  intenciones  del  señor  doctor  López.  Tam¬ 
poco  podría  asegurar  que  la  dirección  política 
a  que  él  pertenece  esté  dando  apoyo  u  orien¬ 
tando  el  movimiento  sedicioso  de  los  Llanos 
o  esté  orientando  o  apoyando  los  innumera¬ 
bles  focos  de  bandolerismo  contra  los  cuales 
luchan  las  fuerzas  armadas  en  diferentes  par¬ 
tes  del  país.  Pero  si  considero  de  la  mayor 
importancia  que,  si  las  directivas  del  libe¬ 
ralismo  desean  la  paz,  procedan  a  desautori¬ 
zar  de  una  manera  enfática,  clara  y  definitiva 
a  quienes  la  están  perturbando  con  críme¬ 
nes  atroces  contra  los  cuales  el  gobierno 
tiene  que  operar  con  toda  energía,  cueste  lo 
que  costare,  y  no  importa  cuánto  tiempo 
hayamos  de  emplear  en  esa  labor... 

El  pacto  político  solamente  ha  sido  in¬ 
cumplido  por  la  Dirección  Liberal  Nacional, 
cuando  dicha  entidad,  por  intermedio  del 
doctor  Alfonso  López,  anunció  que  existían 
«circunstancias  impropicias»  para  impedir  el 
viaje  a  los  Llanos.  En  aquella  ocasión  tenía 
yo  el  avión  listo  para  trasladar  a  los  direc¬ 
torios  a  Villavicencio  y  dispuestas  allí  las 
cosas  para  que  el  viaje  continuara  de  ma¬ 
nera  rápida  y  normal.  A  última  hora  se  nos 
dijo  que  dicho  viaje  no  se  realizaría  y  no 
tuvimos  más  remedio  que  esperar.  Es  cierto 
que  el  doctor  López  se  ofreció,  posterior 
mente  para  viajar  a  los  Llanos  y  es  cierto 
también  que  los  bandoleros  solicitaron,  como 
base  para  entregarse,  cosas  tan  absurdas  co¬ 
nfio  la  de  que  se  les  entregara  el  control  del 
Llano  y  como  esa  otra  del  decreto  de  amnis¬ 
tía  sin  discriminación.  Lo  primero  es  ab¬ 
surdo,  pues  los  Llanos  están  ubicados  dentro 
del  territorio  de  Colombia.  Lo  segundo  tam¬ 
bién,  porque  no  es  posible  decretar  la  am¬ 
nistía  para  los  autores  de  horrendos  asesi¬ 
natos,  de  crímenes  atroces,  de  violaciones, 
de  incendios  y  depredaciones.  Estoy  confor¬ 
me  en  que  puede  haber  núcleos  que  luchan 
Por.  un  ideal  político,  pero  es  lo  cierto  que 
la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  que  allí 
operan  está  dedicada  al  pillaje  y  al  crimen 
en  todas  sus  formas.  De  manera  que  el  go¬ 
bierno,  que  vela  por  la  paz  y  la  seguridad 
de  los  colombianos,  mal  puede  decretar  la 
amnistía  para  esta  clase  de  delincuentes  sin 
discriminación  alguna. 

El  último  fue  el  mismo  presidente  de 
la  república,  Roberto  Urdaneta  Arbe- 
láez,  en  el  reportaje  radial  antes  men¬ 
cionado: 

Al  mirar  el  panorama  halagador  del 
país,  dijo,  «resulta  insignificante  la  som¬ 
bra  que  proyecta  este  mal  de  la  violen- 
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cia.  Sin  embargo  al  gobierno  le  preocupa 
sobremanera,  porque  en  ella  están  com¬ 
prometidos  el  bienestar  y  la  vida  de  mo¬ 
destos  ciudadanos.  Pero  no  es  que  se 
halle  en  peligro  la  estabilidad  del  régi¬ 
men,  ni  que  vaya  a  detener  ni  a  mode¬ 
rar  siquiera  la  marcha  del  país  hacia  su 
meta  de  progreso».  El  99%  de  los  ha¬ 
bitantes  de  Colombia,  añadió,  solo  se 
preocupa  del  problema  de  la  violencia 
para  combatirlo;  el  1%  restante  se  ocu¬ 
pa  de  ello,  unos  comp  actores  intrépidos, 
otros  para  usufructuar,  en  provecho  pro¬ 
pio,  la  alarma  y  el  dolor  ajeno.  Es  evi¬ 
dente,  continuó,  que  la  colaboración  sin¬ 
cera  de  gobernantes  y  gobernados  es  el 
mejor  instrumento  para  acabar  con  la 
violencia.  De  allí  que  el  gobierno  hu¬ 
biera  prohijado  la  acción  conjunta  de 
los  directorios.  «Pero  ella  resulta  incom¬ 
patible  con  el  estímulo  material  y  mo¬ 
ral  que  ciertos  elementos  del  liberalis¬ 
mo  prestan  a  los  delincuentes,  a  quienes 
califican  de  gloriosos  guerrilleros,  defen¬ 
sores  insignes  del  idearium  liberal.  .  . 
Insisto  en  pensar,  con  todo,  que  la  coor¬ 
dinación  de  los  dos  directorios  puede 
ser  de  gran  utilidad  y  que  facilita  al 
gobierno  el  pronto  restablecimiento  de 
la  normalidad  objetiva,  que  haga  posible 
volver  al  pleno  goce  de  las  garantías 
constitucionales» . 

Preguntado  por  la  campaña  pro  paz 
emprendida  por  el  liberalismo,  res¬ 
pondió: 

Con  ella  estamos  de  acuerdo  todos,  si  es 
sincera;  pero  alerta,  si  se  trata  de  una  tác¬ 
tica  engañosa.  El  ardid  no  sería  excepcional 
en  nuestros  días,  ni  siquiera  original;  a  mi 
menos  que  a  nadie,  me  tomaría  de  sorpresa 
después  de  haber  oído  tántas  veces  a  Vis- 
hinsky  en  las  Naciones  Unidas  hablar  de 
paz  mientras  pensaba  en  la  guerra.  Pero  lo 
que  no  podemos  aceptar  es  que  ciertos  ada¬ 
lides  de  la  oposición  pretendan  hacer  de 
la  paz  una  bandera  de  guerra  (S.  II,  16). 

El  bandolerismo 

Acción  oficial.  A  pesar  de  las  dificul¬ 
tades  que  ofrece  la  lucha  con  guerrillas 
que  operan  en  emboscadas  y  nunca  pre¬ 


sentan  el  cuerpo,  las  fuerzas  regulares  _ 
del  ejército  han  dado  fuertes  batidas  a 
los  bandoleros,  haciéndoles  numerosas 
bajas. 


En  el  Tolima.  Según  informaciones 
suministradas  a  Semana  por  el  gober¬ 
nador  del  departamento,  Francisco  Gon¬ 
zález  Torres,  hay  en  el  Tolima  cuatro 
focos  de  violencia:  la  región  de  Lérida- 
Bello-Armero,  la  región  de  Chaparral 
y  las  de  Rovira  y  Roncesvalles  (II,  2). 
Cerca  de  Chaparral  los  bandoleros  in¬ 
cendiaron  la  hacienda  de  I careó,  pro¬ 
piedad  del  ciudadano  liberal,  Ignacio  Al- 
vira,  para  obligar  a  sus  trabajadores  a 
ingresar  en  sus  filas  (S.  I,  29).  En  la 
región  de  Roncesvalles  incendiaron  tam¬ 
bién  varias  haciendas.  Los  campesinos 
de  Rovira,  amparados  por  las  fuerzas 
armadas,  se  aprestan  a  recoger  la  co-  - 
secha  del  café,  que  es  una  de  las  mejores 
de  los  últimos  años  (T.  II,  13). 


En  Antioquia.  Según  el  gobernador 
del  departamento  la  situación  ha  mejo¬ 
rado  en  Urrao  y  en  la  zona  de  occiden¬ 
te;  Urabá  está  prácticamente  pacifi¬ 
cada,  lo  mismo  que  la  carretera  al  mar. 
Subsisten  algunos  grupos  armados  en  el 
occidente  que  el  gobierno  está  comba¬ 
tiendo  (Sem.  II,  2). 


En  los  Llanos.  El  tránsito  hacia  el 
interior  de  los  Llanos  orientales  fue  nue¬ 
vamente  cerrado  por  orden  del  general 
Carlos  Bejarano,  jefe  civil  y  militar  de 
los  Llanos.  La  medida  se  debe  a  que  los 
bandoleros  hicieron  inútiles  los  esfuer¬ 
zos  del  gobierno  por  pacificar  y  fomen¬ 
tar  el  adelanto  de  la  región.  Según  in¬ 
formaba  Semana  la  gobernación  de  Bo- 
yacá  tiene  pruebas  'de  que  algunos  ga¬ 
naderos  boyacenses  no  solo  pagaban  el 
impuesto  al  ganado  creado  por  los  gue¬ 
rrilleros,  sino  que  colaboraban  con  ellos. 

Consejo  de  guerra.  En  consejo  de  gue¬ 
rra  fueron  sentenciados  a  varios  años 
de  prisión  un  grupo  de  bandoleros  que 
en  la  región  de  Puerto  Salgar  (Cund.) 
cometieron  diversos  delitos  como  robos, 
incendios  y  homicidios  (S.  II,  12). 
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Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 


Instituto  Colombiano 

de  Seguros  Sociales 

•  * 

SERVICIOS  ASISTEN  CIALES  EN  BOGOTA 
DURANTE  EL  MES  DE  ENERO  DE  1952 

Consulta  General  Especial:  Consultas  atendidas .  20.375 

Servicios  Domiciliarios:  Visitas  de  médicos .  2.923 

,  ...  6.698 

Visitas  de  enfermeras . 

Consulta  Pre-Natal:  Consultas  atendidas .  3.027 

,  .  .  .  .  .  451 

Maternidad:  Nacimientos .  ; 

Cirugía:  Número  de  intervenciones . 

■  13  126 

Odontología:  Consultas  atendidas . 

730 

Rayos  X:  Estudios  realizados . . . . 

1  555 

Fluoroseopia:  Estudios  realizados . 

Anatomopatología:  Exámenes  realizados .  142 

1 8  458 

Laboratorio:  Exámenes  realizados . . 

Metabolismo:  Exámenes  realizados .  54 

Vacunación:  Total  aplicaciones  para  vacuna .  — 

68  812 

Inyectología:  Inyecciones  aplicadas . . 

Farmacia:  .  Total  fórmulas  despachadas  .  . .  25,939 

Pequeña  Cirugía:  Intervenciones  realizadas . 

Consulta  Niño  Enfermo:  Consultas  atendidas .  1  -259 

Visitadoras  Sociales:  Visitas  realizadas . 

Control  Niño  Sano:  Consultas  atendidas .  ^nno 

Suplementos  nutritivos  repartidos . .  5,22 

Auxilios  de  lactancia  repartidos . 

,  .  ,  .  2.106 

Libras  de  leche . 

Hospitalización  total:  Número  de  estancias .  10.458 

,  . $  53.046.18 

Subsidios  pagados:  . 


Elecciones  en  el  Valle 

El  gobierno  autorizó,  para  el  9  de 
marzo,  las  elecciones  en  el  departamento 
del  Valle,  con  el  fin  de  elegir  los  sena¬ 
dores  y  representantes  correspondientes 
a  ese  departamento,  para  el  actual  con¬ 
greso.  Las  elecciones  en  el  Valle  habían  • 
sido  suspendidas  por  motivos  de  orden 
público,  dada  la  división  que  sufría  el 
conservatismo  en  el  departamento.  La 
lista  de  candidatos  por  el  partido  con¬ 
servador  fue  acordada  en  una  conven¬ 
ción  reunida  en  Cali,  a  la  que  asistió  el 
directorio  nacional  del  partido. 

La  draga  «Ciudad  de  Barranquilla» 

La  construcción  de  la  draga  «Ciudad 
de  Barranquilla»,  destinada  al  dragado 


de  las  Bocas  de  Ceniza,  fue  contratada 
con  la  casa  George  Wagner  de  Nueva 
York.  Esta  firma  entró  en  liquidación 
antes  de  cumplir  su  compromiso,  pero 
fue  obligada  por  el  ministerio  de  justicia 
de  los  Estados  Unidos  a  construir  1  k 
draga  en  el  plazo  estipulado.  La  draga 
llegó  a  Barranquilla,  pero  presentó  pron¬ 
to  graves  defectos  técnicos.  En  el  senada 
de  Colombia  se  informó  que  la  casa 
Wagner  era  una  entidad  artificial,  sin 
seriedad.  Iniciada  la  investigación  y  con 
base  en  documentos  obtenido  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  la  justicia  colombiana  ha 
dado  orden  de  captura,  por  el  delito  de 
cohecho,  contra  varias  personas  compli¬ 
cadas  en  el  presunto  ilícito  (Sem. 
II,  16). 


III  -  ECONOMICA 


MEDIDAS  OFICIALES 

Consejo  nacional  de  planificación 

Para  dirigir  las  labores  de  la  oficina 
de  planificación  creó  el  gobierno  el  con¬ 
sejo  nacional  de  planificación  económi¬ 
ca.  Sus  miembros  serán  tres  nombrados 
por  el  presidente  de  la  nación  (S.  II,  12). 

i 

Sobretasa  postal 

Por  decreto  del  12  de  febrero  supri¬ 
mió  el  gobierno  nacional  el  impuesto 
de  la  sobretasa  postal,  como  antitécnico, 
y  con  el  fin  de  evitar  cargas  al  público. 
Este  impuesto  suministraba  al  fisco  más 
de  un  millón  de  pesos  (S.  II,  13). 

Balanza  de  pagos 

La  balanza  de  pagos  fue  favorable  pa¬ 
ra  el  país,  en  el  mes  de  diciembre,  en 
U.  S.  $  15.836.000,  lo  que  eliminó  el 
déficit  de  U.  S.  $  13.234.000  acumulado 
hasta  noviembre,  y  dejó  un  superávit  de 
U.  S.  $  2.602.000  para  1952. 


El  Ina 

El  Instituto  nacional  de  abastecimien¬ 
tos  fue  objeto  de  una  notable  trasforma¬ 
ción,  en  virtud  de  un  decreto  legislativo* 
del  gobierno  nacional,  expedido  el  16  de 
enero.  Se  le  asignan  en  él  como  función 
exclusiva  el  garantizar  a  los  agricultores 
precios  mínimos  para  cinco  artículos 
básicos:  arroz,  maíz,  trigo,  papa  y  fríjol, 
y  regular  el  abastecimiento  de  estos  mis¬ 
mos  productos  por  medio  de  ventas  o 
importaciones,  cuando  ello  fuere  necesa¬ 
rio  a  juicio  del  gobierno  nacional.  Su 
junta  directiva  fijará  periódicamente  los 
precios  mínimos  de  estos  artículos,  que 
no  serán  superiores  al  costo  promedio  de 
la  producción.  El  capital  y  las  reservas 
del  instituto  podrán  invertirse  en  bode¬ 
gas,  silos,  y  demás  facilidades  de  almace¬ 
namientos  para  los  productos  que  ad¬ 
quiera.  Modificará  además  su  nombre 
por  el  de  Corporación  de  defensa  de  pro¬ 
ductos  agrícolas  (S.  T.  I, .17). 

La  financiación  de  la  corporación  la 


Jarabe  de  Gualanday  J,  G.  B.  Purifica  la  sangre 
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Lotería  de 

DEL  VALLE 

Plan  del  sorteo  extraordiiiario  no.  1.000  oue  verificará 

la  Lotería  del  valle  el  10  de  noviembre  de  1052' 

* 

1  PREMIO  MAYOR  DE . $  1.000.000.00 

2  Aproximaciones,  anterior  y  posterior  al  mayor 

a  razón  de  $  2.000.00  c/u .  .  4.000.00 

16  Aproximaciones  sucesivas,  8  anteriores  y  8  pos¬ 
teriores  a  razón  de  800.00  c/u .  12.800.00 

9  Premios  para  las  tres  últimas  cifras  del  mayor 
a  razón  de  $  1.000.00  c/u .  9.000.00 

90  premios  para  las  dos  últimas  cifras  del  mayor 

a  razón  de  $  500.00  c/u . .  45.000.00 

900  Premios  para  la  última  cifra  del  mayor  a  ra¬ 
zón  de  $  400.00  c/u.  ...  .  360.000.00 


1  Premio  seco  de .  50.000.00 

1  Premio  seco  de . 50.000.00 

1  Premio  seco  de .  30.000.00 

1  Premio  seco  de .  15.000.00 

2  Premios  secos  de  $  10.000.00  c/u .  20.000.00 

2  Premios  secos  de  5.000.00  .  10.000.00 

4  Premios  secos  de  2.500.00  .  10.000.00 

1  Premio  seco  de .  ,  1.200.00 

3  Premios  secos  de  $  1.000.00  c/u .  3.000.00 


1.034  Premios  por  un  valor  de . $  1.620.000.00 


EMISION  DE  10.000  BILLETES  DIVIDIDOS  EN  VIGESIMOS 

VALOR  DEL  BILLETE  $  300.00 

LOTERIA  DEL  VALLE 

TODO  POR  LA  BENEFICENCIA 
SIEMPRE  DICE  QUIEN  GANA  EL  MAYOR 


DEL  CAUCA 


f 


explicaba  así  el  ministro  de  fomento, 
Carlos  Villa  veces: 

No  puede  la  corporación  garantizar  una 
política  de  esta  naturaleza  si  no  cuenta  con 
amplia  y  oportuna  financiación.  Para  lograr 
este  objeto  el  decreto  contempla  la  emisión 
de  bonos  representativos  de  productos  agrí¬ 
colas,  con  la  garantía  del  Estado,  y  redes- 
contables  en  el  Banco  de  la  República  hasta 
un  límite  de  treinta  y  ocho  millones  de 
pesos.  El  sistema  es  el  más  adecuado,  y  en¬ 
caja  exactamente  tanto  dentro  de  las  funcio¬ 
nes  primordiales  de  un  Banco  Central  de 
Emisión,  como  dentro  de  las  prácticas  que 
se  han  seguido  en  la  mayor  parte  de  los 
países.  Porque  difícilmente  podría  citarse 
un  crédito  más  sano  y  conveniente  para  la 
economía,  que  este  que  se  dedica  a  la  de¬ 
fensa  de  la  producción  agrícola  y  a  la  regu¬ 
lación  de  los  precios. 

Algodón 

El  gobierno  nacional  modificó  la  ta¬ 
rifa  arancelaria  para  el  algodón  impor¬ 
tado,  rebajándola  de  $  0,25  a  $  0,80  por 
peso  específico,  y  del  10%  al  5%  ad 
valorem.  El  precio  del  algodón  nacional 
fue  elevado  en  $  0,10  por  kilo.  Según 
declaraciones  del  ministro  de  fomento,  la 
cosecha  nacional  de  algodón  sé  ha  ele¬ 
vado  de  2.800  toneladas  en  1940,  a 
6.700  en  1950;  pero  el  consumo  del 
país  es  de  24.000  toneladas,  de  modo 
que  la  producción  nacional,  apenas  re¬ 
presenta  un  poco  más  del  25%  de  las 
necesidades.  Para  el  presente  año  se 
presentaba  una  fuerte  crisis  en  la  indus¬ 
tria  textil,  por  el  alza  que  había  sufri¬ 
do  el  algodón  importado;  para  solucio¬ 
narla  y  evitar  el  alza  de  precios  en  las 
telas,  el  gobierno  ha  adoptado  las  me¬ 
didas  referidas  (S.  II,  13). 

INDUSTRIAS 

Gafé 

La  exportación  de  café  en  Colombia, 
durante  el  año  de  1951,  fue  de  4.793.000 
sacos.  En  el  último  mes  de  diciembre  se 
exportaron  614.976  sacos,  de  los  cuales 
574.213  para  los  Estados  Unidos,  15.004 
para  el  Canadá  y  25.759  para  Europa. 


Si  es  propenso  a  los  catarros: 


El  precio  se  mantenía  en  58  y  medio 
centavos  de  dólar  la  libra  en  Nueva 
York. 

Petróleo 

0  La  producción  de  petróleo  en  la  na¬ 
ción  alcanzó  en  1951,  la  cifra  de 
38.398.000  barriles,  lo  que  da  un  au¬ 
mento  del  12,7%  sobre  la  producción 
de  1950. 

0  La  regalía  que  corresponde  al  Es¬ 
tado  en  la  concesión  Barco  la  ha  ven¬ 
dido  el  gobierno  a  la  firma  Yacimientos 
petrolíferos  de  la  Argentina.  Su  valor 
aproximado  es  de  cinco  millones  y  me¬ 
dio  de  pesos  anuales. 

Azúcar 

En  1951  la  producción  azucarera  de 
Colombia  fue  de  183.834.000  kilos,  que 
valen  $  64.272.000.  El  Valle  produjo  el 
80%  (Sem.  II,  9). 

Gaucho 

Se  constituyó  la  sociedad  colombiana 
de  caucho.  Contará  con  un  capital  de 
un  millón  de  pesos.  Tendrá  a  su  cargo  la 
compra,  las  importaciones,  y  el  incre¬ 
mento  de  los  cultivos  de  caucho  (T.  S. 
I,  29). 

HIDROELECTRICAS 

Riogrande 

Como  adelantamos  en  nuestra  crónica 
del  mes  pasado  la  central  hidroeléctrica 
de  Riogrande  fue  inaugurada  el  19  de 
enero.  La  nueva  planta  esta  situada  so 
bre  la  quebrada  de  Mocorongo  al  Rio- 
grande,  y  es  la  primera  de  una  cadena 
de  cuatro  plantas  que  se  proyectan  en 
el  futuro.  Su  costo  ha  sido  aproxima¬ 
damente  de  6.000.000  de  dólares.  Desde 
su  comienzo  hasta  la  fecha  toda  la  obra 
fue  calculada,  diseñada  y  dirigida  por 
ingenieros  nacionales  al  servicio  de  la 
empresa.  La  caída  total  utilizada  es  de 
336  metros,  y  la  capacidad  de  la  planta, 

Pasa  a  la  página  (60) 
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Orientaciones 


La  paz  de  Roma  y  la  paz  de  Moscú 


por  Angel  Valtierra,  S.  J. 


POCAS  veces  la  palabra  paz  había  sido  tan  invocada.  Como  en  las 
monedas  se  necesita  aquí  sentir  el  sonido  para  conocer  su  veracidad. 
El  slogan  de  Moscú  es  la  paz:  congresos  de  paz,  guerra  a  los  em- 

presarlos  de  la  guerra,  paz  mundial.  Mientras  tanto  la..sa"gr®  “¿[oscú 
Corea,  en  Indochina,  en  Túnez,  en  Egipto,  sangre  alquilada  por  Moscú, 
sangre  de  revolución.  Es  la  guerra  organizada,  simultanea  con  la  fría  es  la 
lucha  de  guerrillas,  allá  detrás  de  la  cortina  de  hierro,  en  los  campos  heroi¬ 
cos  de  Polonia,  de  Lituania,  de  Hungría. 

Vivimos  en  un  ambiente  de  pesadilla  cruel.  No  hay  paz  en  el  mun  « 
v  la  nostguerra  se  ha  convertido  en  una  gigantesca  preguerra.  La  matanza 
humana  s"gue  triunfante,  organizada.  Sangre  de  hermanos  cae  sobre  esta 
pTre  tierra  ensombrecida  por  el  odio.  Y  mientras  alrededor  de  mesas 
brillantes  se  congregan  los  organizadores  de  la  paz,  con  toda  la  esgrima 
bal  de  una  intrascendente  monotonía  práctica,  vidas  jóvenes  siguen  ca¬ 
yendo  sin  saber  por  qué  ni  por  quién. 

Paradoja  tremenda  la  nuestra:  en  el  fondo  hay  un  anhelo  '««jercible 
de  Daz  de  seguridad,  al  mismo  tiempo  que  un  aliento  diabólico  va  pasando 
ñor  los  campos  y  las  ciudades.  Nos  deslizamos  hacia  la  catástrofe  en  un 
derrotismo  total  de  la  esperanza.  Las  armas  más  terribles  están  listas  para 
entrar  en  acción;  hay  una  especie  de  impaciencia  colectiva  que  es  fruto 

de  la  desesperación.  .  „  ^  , 

¿Por  qué  nuestro  mundo  no  ha  aprendido  la  lección.  ¿Por  que  la 

profunda  paradoja  de  que  mientras  los  pueblos  ansian  el  reposo  fecundo, 

protunaa  parauoja  uc  q _  .  p  p  ,  hombres  de  buena  voluntad, 

se  vean  empujados  a  la  muerte  r  raz  a  ios  uouiuic»  •  F1 

fue  el  mensaje  del  cielo,  y  la  buena  voluntad  ha  huido  de  la  tierra.  El 
mensaje  está  cayendo  sobre  eriales  de  egoísmo.  ^ 

Paz  y  guerra.  Vida  y  muerte.  Números  cargados  de  sangre  y  horr°r’ 

La  segunda  guerra  mundial  nos  dejó  el  siguiente  saldo.  32  millones  de 

La  segunda  g  ,,  millones  en  campos  de  concentración, 

muertos  en  los  campos  de  batalla,  ¿o  millones  en  ca  p  -ti 

20  millones  de  mutilados,  21.500.000  de  personas  sin  hogar,  45  “lllo?«s 

Aportado"  30  Sillones  de  viviendas  redundas,  a  escombros  150  millones 

sin  albergue  a  merced  del  hambre  y  las  epidemias.  Un  millón  de  ñiños  sin 

padres  conocidos.  50  millones  de  personas  sin  trabajo. 

Naciones  como  Polonia  en  que  mueren  unos  i 6  r n‘  ^s¿.es 
9Q  Je  ,u  ooblación  y  Grecia  en  donde  desaparecen  el  V/c.  M  a  estos  aa 
™  ^  -  ,.  *  t7tn(Ml  millones  de  dólares  gastados  suficientes 

bliotecas,  125  para  escuelas  y  125  para  hospitales.  Todo  esto  se  lo  nevo 
guerra,  el  fuego  y  la  muerte. 
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Desolación  material  que  se  sensibiliza  al  pensar  en  un  solo  ejemplo. 
En  Alemania  quedaron  destruidas  en  más  de  un  50%  ciudades  como  Berlín, 
Hamburgo,  Dusseldorf,  en  un  60%  Francfort,  en  un  75%  Kassel  y  Ma¬ 
guncia,  en  un  80%  Paderborn  Wurzburg  etc. 

Desolación  moral  de  la  cultura.  En  Francia  quedaron  destruidos  4.000 
edificios  históricos,  la  7?  parte  del  total.  La  tragedia  de  los  libros  indefen¬ 
sos  como  los  niños:  1.270.000  desaparecidos  en  Caen  y  Tours,  600.000  en 
Hamburgo,  400.000  en  Munster,  más  de  3  millones  y  medio  en  solo  Alema¬ 
nia,  todos  los  códices  medievales  de  la  Universidad  de  Munster,  7.000 
manuscritos  en  Dresden.  De  1.649  archivos  de  Italia  solo  se  salvó  una 
quinta  parte,  409  fueron  destruidos,  873  dañados  en  gran  parte. 

Quién  no  se  aterra  ante  esta  desolación  humana,  ante  esta  hecatombe 
donde  muere  el  hombre  entre  los  escombros  de  la  cultura  material  y  moral. 
Nada  de  extraño  que  surja  la  palabra  paz  en  este  gran  cementerio. 

La  Iglesia  y  la  paz.  El  profundo  pesimismo  que  invade  las  conferen¬ 
cias  internacionales  proviene  en  último  término  de 
una  triste  realidad.  A  la  puerta  de  esas  asambleas  hay  un  veto  solemne  para 
el  que  es  precisamente  la  clave  y  explicación  de  la  historia.  Ni  Dios  ni  su 
Vicario  en  la  tierra  tienen  voz  ni  voto  oficial. 

Cínicamente  preguntó  alguna  vez  el  supremo  jefe  comunista:  A  Cuán¬ 
tas  divisiones  tiene  el  Papa? 

Esa  figura  blanca  que  vela  ansiosa  en  el  Estado  más  pequeño  del 
mundo  durante  13  años  ha  dirigido  a  los  hombres  su  Mensaje  eterno  de  paz: 

el  mensaje  de  Navidad.  El  es  el  vocero  de  la  sinfonía  paz  a  los  hombres  de 
buena  voluntad. 

Sin  embargo  puede  haber  un  equívoco  fundamental  en  este  punto,  y  es 
el  de  considerar  el  mundo  dividido  en  dos  bloques  únicos,  el  capitalismo 
o  el  comunismo.  En  el  manifiesto  comunista  de  Estocolmo  se  le  dice  al 
firmante:  «O  usted  está  por  la  paz  y  entonces  no  tenéis  más  remedio  que 
firmar  o  rehusáis  poner  vuestro  nombre  y  entonces  estáis  con  los  promo¬ 
tores  de  la  guerra ».  La  maniobra  es  grosera.  Comunismo  o  capitalismo  en 
el  campo  social.  Comunismo  o  belicismo  en  el  campo  internacional.  Parece 
no  existir  un  tercer  poder  por  encima  de  esos  dos  bloques  artificiales.  La 
Iglesia  Católica  no  puede  inclinarse  parcialmente  a  un  grupo  político,  per¬ 
der  su  neutralidad.  De  aquí  la  inmensa  trascendencia  del  último  mensaje 
de  INavidad  que  acentúa  con  vigor  la  línea  trazada  en  los  13  mensajes  ante¬ 
riores  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII. 

Tres  son  las  ideas  centrales :  a)  Lo  que  la  Iglesia  Católica  no  puede 
hacer  por  la  paz;  Lo  que  la  Iglesia  puede  y  debe  hacer  por  la  causa  de 
ía  paz;  c)  El  verdadero  orden  cristiano. 


Lo  que  la  Iglesia  no  puede.  El  Santo  Padre  parte  de  un  punto  de 

vista  realista:  el  fracaso  de  las  institu¬ 
ciones  humanas. 

Ante  el  derrumbamiento  de  tantas  instituciones  terrenas  y  el  fracaso  de  tantos  progra¬ 
mas  caducos,  el  Espíritu  de  Dios,  sostiene  a  su  Esposa,  la  Iglesia,  la  colma  de  plenitud  de 
viaa,  con  el  vigor  de  una  juventud  incesantemente  renovada,  cuyas  manifestaciones  cada  vez 
mas  luminosas  revelan  su  carácter  sobrenatural:  consuelo  inefable  para  todo  creyente,  indes- 
citrable  enigma  para  los  enemigos  de  la  fe. 

La  Iglesia  está  por  encima  de  las  pasiones  humanas  interesadas. 

Solo  el  Vicario  de  Cristo  puede  dar  un  juicio  franco  y  sincero  de  los 
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hechos.  El  Papa  no  puede  alistarse  en  un  grupo  de  una  manera  incondicio¬ 
nal.  He  aquí  las  solemnes  palabras  de  Pío  XII: 

Los  que  falsamente  consideran  a  la  Iglesia  casi  como  una  potencia  terrena  cualquiera, 
como  una  especie  de  imperio  mundial,  se  inducen  fácilmente  a  exigir  también  de  ella,  como 
de  los  demás,  la  renuncia  de  la  neutralidad,  la  opción  definitiva  en  favor  de  una  u  otra  parte. 
Sin  embargo,  en  el  caso  de  la  Iglesia,  no  se  puede  tratar  de  renunciar  a  una  neutralidad  polí¬ 
tica,  por  la  sencilla  razón  que  ella  no  puede  ponerse  al  servicio  de  intereses  puramente  polí¬ 
ticos. 

Quien  quisiere,  pues,  separar  a  la  Iglesia  de  su  presupuesta  neutralidad,  o  hacer 
presión  sobre  ella  en  la  cuestión  de  la  paz  o  mermar  su  derecho  a  determinar  libremente 
si  ha  de  tomar  posición  en  los  varios  conflictos,  y  cuándo  y  cómo  ha  de  hacerlo,  no  facilitaría 
su  cooperación  a  la  obra  de  la  paz;  porque  el  tomar  posiciones,  por  parte  de  la  Iglesia,  aún 
en  las  cuestiones  políticas,  no  pueden  ser  nunca  una  actuación  puramente  política,  antes  debe 
ser  siempre  sub  sbecie  < vternitatis ,  a  la  luz  de  la  ley  divina,  de  su  orden  de  valores  y  de  sus 
normas. 

La  Iglesia  al  proceder  así  no  lo  hace  «por  pusilanimidad  ni  debilidad». 
Ella  supo  enfrentarse  muy  a  tiempo  a  los  poderes  de  los  tiranos  de  la 
tierra  sean  pardos  o  rojos  y  ella  no  puede  anotar  en  su  trayectoria  pactos 
que  hoy  borran  lo  que  ayer  escribieron.  Ella  tiene  el  profundo  sentido  de 
la  paz.  Agrega  Su  Santidad  Pío  XII: 

Ese  mundo  no  habla  sino  de  paz,  pero  no  tiene  paz;  reivindica  para  sí  todos  los  títulos 
iurídicos  posibles  e  imposibles  para  entablar  la  paz,  pero  no  conoce  o  no  reconoce  la  misión 
pacificadora  que  emana  inmediatamente  de  Dios,  la  misión  de  la  paz  de  la  autoridad  religiosa 
de  la  Iglesia.  Pobres  miopes,  cuyo  estrecho  campo  visual  no  se  extiende  más  allá  de  las 
posibilidades  palpables  de  la  hora  presente  ni  más  allá  de  las  cifras  que  dan  las  potencias 
militares  y  económicas!  ¿Cómo  podrían  ellos  formarse  la  más  mínima  idea  del  peso  e  impor¬ 
tancia  de  la  autoridad  religiosa  para  la  solución  del  problema  de  la  paz?  Espíritus  superficiales, 
incapaces  de  ver  en  toda  su  realidad  y  amplitud  el  valor  y  la  fuerza  creadora  del  Cristianismo, 
¿cómo  no  habrían  menos  de  permanecer  escépticos  y  de  despreciar  la  potencia  pacificadora 
de  la  Iglesia? .  . . 

Y  al  delito  de  alejarse  de  Cristo  diñase  que  Dios  ha  contestado  con  el  flagelo  de 
una  amenaza  permanente  a  la  paz  y  de  la  angustiosa  pesadilla  de  la  guerra. 

La  Iglesia  pacificadora.  El  que  la  Iglesia  no  puede  traer  pasión  a  la 

causa  de  la  paz  «no  puede  ligar  los  intereses 
de  la  religión  a  orientaciones  determinadas  por  motivos  puramente  terrenos ; 
no  puede  exponerse  al  peligro  de  que  se  dude  fundadamente  de  su  carácter 
religioso». 

Sin  embargo,  la  misión  de  la  Iglesia  es  altamente  pacificadora.  Ella 
tiene  un  título  jurídico  divino.  Su  fundador  es  el  Príncipe  de  la  Paz.  Ella 
va  basta  las  raíces  mismas  de  la  paz  profunda  al  colocar  en  el  corazón  del 
hombre  los  fundamentos  espirituales  y  morales.  Sólo  Ella  predica  ante  e.i 
odio  la  hermandad,  esa  profunda  hermandad  en  Dios  que  hace  de!  ser  más 
paria  de  la  tierra  un  heredero  de  tesoros  inmortales  y  que  nivela  ios 
poderes  por  las  almas  al  establecer  una  medida  de  dignidad  independiente 
de  la  taza,  del  poder  y  de  la  masa  dominadora.  La  Iglesia  no  es  una  sociej 
dad  política  sino  religiosa  pero  no  por  eso  menos  pacificadora.  Su  interno 
dinamismo  une  las  almas,  las  familias  y  los  estados.  Es  la  paz  estable. 
Esto  es  lo  que  constituye  en  un  sentido  positivo  el  Orden  Cristiano. 

El  orden  cristiano.  La  paz  es  el  esplendor  del  orden  y  solo  cuando  este 

orden  esté  constituido  sobre  bases  firmes  ía  paz 
tendrá  estabilidad.  ¿Qué  valor  aglutinante  y  normativo  puede  tener  un 
mundo  fundamentado  sobre  la  fuerza  física?  Se  mantiene  la  ilusión  de 
poder  detener  a  la.  humanidad  dividida  con  el  espectro  de  las  armas  atómi¬ 
cas.  Dice  el  Pontífice: 
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No  es  quizás  una  especie  de  materialismo  práctico,  de  sentimentalismo  superficial  el 
considerar  en  el  problema  de  la  paz  única  o  principalmente  la  existencia  y  la  amenaza  de 
esas  armas,  mientras  se  da  poca  importancia  al  hecho  de  faltar  el  orden  cristiano,  que  es  la 
verdadera  garantía  de  la  paz?  Quien  une  demasiado  estrechamente  la  cuestión  de  las  armas 
materiales  con  la  cuestión  de  la  paz,  incurre  en  la  equivocación  de  descuidar  el  aspecto  pri¬ 
mario  y  espiritual  de  todo  peligro  de  guerra.  Su  mirada  no  va  más  allá  de  los  números  y 
además  queda  necesariamente  limitada  al  momento  en  que  el  conflicto  amenaza  ya  estallar. 
Siendo  amigo  de  la  paz,  llegará  siempre  demasiado  tarde  para  salvarla. 

Si  las  armas  no  son  garantía  permanente  de  la  paz  ¿lo  será  el  desarme 
o  sea  su  abolición? 

El  desarme  o  sea  la  reducción  simultánea  y  recíproca  de  los  armamentos  por  Nos  siempre 
deseada  y  propugnada  es  una  poco  sólida  garantía  de  paz  duradera  si  no  va  acompañada  de  la 
abolición  de  las  armas  del  odio,  de  la  codicia  y  del  inmoderado  deseo  de  prestigio. 

El  orden  cristiano  va  más  lejos,  se  funda  en  lo  más  íntimo  de  la  dig¬ 
nidad  humana,  en  un  sentido  solidario  de  la  libertad. 

El  orden  cristiano  como  ordenación  de  la  paz,  es  esencialmente  orden  de  libertad.  Es 
el  concurso  solidario  de  los  hombres  y  los  pueblos  libres  por  la  progresiva  actuación  en  todos 
los  campos  de  la  vida,  de  los  fines  señalados  por  Dios  a  la  humanidad». 

El  orden  cristiano  preconizado  por  el  Papa  no  se  compone  de  máqui¬ 
nas  o  simples  ruedas  sino  de  hombres  capaces  de  asumir  responsabilidades 
en  las  cosas  públicas.  El  Papa  nos  pone  alerta  en  lo  que  se  llama  con 
énfasis  el  mundo  libre,  universo  de  tristes  concesiones: 

...La  sociedad  no  es  más  que  una  enorme  máquina,  cuyo  orden  es  sólo  aparente,  porque 
ya  no  es  el  orden  de  la  vida,  del  espíritu,  de  la  libertad,  de  la  paz.  Como  en  una  máquina,  su 
actividad  se  ejercita  materialmente,  destruyendo  la  dignidad  y  la  libertad  humana. 

Este  es  el  mensaje  vivo  de  la  Iglesia  por  la  voz  iluminada  de  su  más 
alto  representante  en  la  tierra.  Voz  serena  que  no  conoce  los  egoísmos  ni 
los  retrocesos,  voz  que  sabe  unir  el  cielo  con  la  tierra  en  una  conjunción 
fmimano-divina  de  realidades  vitales.  Voz  de  la  Iglesia  que  en  muchas 
partes  del  mundo  está  hoy  silenciada  por  la  tiranía  comunista,  esa  Iglesia 
también  se  une  a  la  paz  «es  la  Iglesia  del  silencio  con  los  brazos  atados  y 
los  labios  cerrados.  Ella  con  la  mirada  señala  los  sepulcros  aun  recientes 
de  los  mártires  y  las  cadenas  de  los  confesores  con  la  esperanza  de  que  un 
mudo  holocausto  y  sus  sufrimientos  serán  el  más  eficaz  subsidio  a  la  causa 
de  la  paz». 

La  Cristiandad  va  a  celebrar  en  1952  un  acontecimiento  religioso  cum¬ 
bre:  el  xxxv  Congresb  Internacional  de  Barcelona.  En  la  mente  de  los 
organizadores,  en  la  esperanza  de  los  pueblos,  en  todo  su  ambiente  hay 
una  consigna  y  un  anhelo:  la  paz  paz  individual,  paz  en  las  familias,  paz 
social,  paz  internacional,  paz  en  lo  más  íntimo  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Paz  para  el  mundo  ha  escrito  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  en 
una  pastoral  preparatoria  del  congreso: 

La  paz  del  universo  está  en  manos  de  Dios  y  ha  de  ser  reflejo  de  la  paz  de  Dios.  Hablar 
de  espíritu  y  de  cultura,  prescindiendo  de  Dios,  podrá  ser  un  intento  de  caminar  hacia  la 
paz  pero  en  realidad  se  habrá  levantado  una  barrera  infranqueable  que  cierra  el  camino  que 
conduce  a  ella. 

Ante  la  angustia  del  mundo  se  levanta  la  Hostia  Santa,  blanca  como 
una  esperanza  pacificadora,  como  la  mirada  de  Dios.  Ante  el  odio  que 
corroe  lo  más  íntimo  de  nuestra  cultura  el  amor  triunfante  con  su  himno 
triunfal  de  luz  y  gracia.  Ante  la  paz  artificial  de  Moscú  que  entona  himnos 
mientras  asesina  inocentes  la  paz  de  Roma  que  es  cruz  abierta,  reflejo  de 
las  iluminaciones  divinas. 

De  todos  los  campos  llegan  voces  de  paz.  Todos  quieren  cobijarse  bajo 
su  dulzura.  Sin  embargo  la  estrella  de  la  paz  es  roja  o  es  blanca.  Lleva  el 
estigma  de  la  sangre  o  la  pureza  del  Niño  de  Belén. 
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La  paz  de  Moscú  y  de  Roma  tienen  sus  himnos,  dos  estrellas.  El  premio 
Stalin  fue  concedido  al  himno  de  la  paz  de  Tulikov  y  dice  asi. 

tenemos  por  misión 
al  pueblo  agrupar 
en  fraternal  unión 
para  que  el  chacal 
no  pueda  clavar 
su  garra  bestial. 

Forman  ya  legión  las  fuerzas  del 

[honor 


Todo  el  mundo  en  pie 
y  alerta  esté, 
firme  por  la  paz. 

Vamos  a  impedir  que  pueda . 

resurgir  la  guerra  voraz. 

Nuestra  voz  recorre  el  mundo, 
y  a  la  guerra  un  no  rotundo 
en  alas  lleva  esta  canción. 

Luchad,  ganad  la  paz. 

Si  la  lucha  nos  hermana 

no  arderá  la  tierra  en  llamas 

de  granito  es  nuestra  hermandad 


Trabajo  y  amistad 

la  estrella  roja  es 

faro  y  pavés  de  la  humanidad. 


Estamos  ante  la  estrella  roja  de  la  nueva  hermandad  faro  del  mundo 
comunista  como  un  reto  a  la  estrella  de  Belén  que  trajo  la  paz  a  los  hom¬ 
bres  de  buena  voluntad.  Otra  estrella.  Otra  luz  blanca  ilumina  la  ultima 
canción  de  Gertrudis  Von  le  Fort:  Himno  a  la  paz  en  forma  de  oración 
cristiana.  Unas  estrofas  solamente,  las  finales. 

Oremos  por  la  paz  de  nuestra  tierra  porque  está  agonizando. 

Oh.  Marta  astro  tranquilo  en  las' tumultuosas  noches  de  los  pueblos 

tráenos  la  paz .  . .  .  , 

Madre...  Madre...  en  realidad  nuestra  paz  ya  ha  muerto 

tú  fue  pérmanece^con  Nosotros  aun  en  los  momentos  que  te  rechazamos 
Tú  Ze  Pnos  acompañas  desbordante  de  amor  aun  en  los  momentosje ^ 

tú  que  sigues  poderosa  aun  en  los  momentos  en  que  aquí 

tú  Señora  implora  la  resurreción  de  nuestra  paz. 

Que  aquel  que  cubre  de  rosas  tu  tumba  vacía 

te  conceda  las  pascuas  de  nuestra  paz.  ,  ,  tm^íipuración 

Que  aquel  que  te  elevó  en  un  vuelo  de  alas  para  la  celeste  trasftguracton 

te  conceda  las  pascuas  de  nuestra  P<]z-  futuras 

Que  aquel  que  ciñó  tu  cabeza  con  la  d, adema  de  -^J^Zranzas 

te  conceda  las  pascuas  de  nuestra  paz. 

Tú  eres  la  Esposa  de  Dios  Vivo 
La  Madre  del  Dios  resucitado 
La  Reina  del  Dios  Eterno 
Amén.  Amén.  Si.  Así  será. 

Habrá  Pascuas  de  Resurrección  para  la  paz  muerta. 

Vendrá  la  paz  que  pacifique  este  pobre  mundo.  A  men. 


Hacia  un  mundo  nuevo 


Acción 

✓ 

por  Jesús  Sanín  Echeverri,  S.  J. 

UNA  vez  más  el  Pontífice  llama  a  cada  católico  y  al  conjunto  de  los 
cristianos  a  la  acción.  Con  poca  diferencia  el  10  de  febrero  repitió 
el  Papa  en  su  alocución  a  los  romanos  las  ideas  que  le  son  tan  pro¬ 
pias:  no  es  tiempo  ya  de  planear,  sino  de  obrar;  el  porvenir  del  mundo  es 
muy  obscuro;  la  labor  de  la  Iglesia  debe  ser  fecunda,  rápida,  organizada, 
eficaz. 

En  otro  lugar  de  esta  misma  revista  se  publica  el  texto  de  la  Alocución. 
Solo  haremos  algunas  observaciones  al  margen  del  egregio  documento. 

La  situación  actual  del  mundo  es  muy  grave.  No  queremos  con  esto  in¬ 
dicar  que  se  haya  cambiado  en  los  últimos  meses.  No.  Desde  hace  varias 
décadas  de  años,  vale  decir  desde  la  primera  guerra  mundial,  la  situación  del 
mundo  es  gravísima.  A  ello  contribuyen  diversos  factores.  El  Papa  enu¬ 
mera:  tibieza  religiosa  de  muchos,  bajo  nivel  mbral  de  la  vida  pública  y 
privada;  intoxicación  de  las  almas  sencillas. 

«Tibieza  religiosa  de  no  pocos».  En  efecto  para  empezar  por  lo  que 
más  de  cerca  nos  toca,  son  millones  los  colombianos  que  confiesan  su  fe, 
pero  viven  en  medio  de  espantosa  tibieza  religiosa.  Carecemos  de  estadís¬ 
ticas  relativas  al  fervor  religioso  de  los  pueblos,  pero  por  la  observación 
personal  y  por  los  informes  de  personas  conocedoras,  creemos  que  en 
numerosas  regiones  del  país  apenas  si  se  cumple  con  la  obligación  de  la 
confesión  y  comunión  anuales.  Mejor:  en  grandes  sectores,  culturales  y 
locales  no  se  cumple  con  esta  sencilla  obligación  cristiana.  Y  qué  decir  de 
la  gran  cantidad  de  pseudo-hogares  que  dan  un  tan  bochornoso  porcentaje 
de  ilegítimos  y  que  imposibilitan  casi  la  labor  moralizadora.  En  vano  se 
enseña,  cuando  el  ejemplo  persuade  contra  las  doctrinas.  La  misa  dominical, 
ese  mínimo  de  piedad  y  de  culto  que  la  Iglesia  obliga  a  sus  hijos,  ¿la  oyen 
todos  los  católicos? 

Aparte  de  que  el  clero  es  numéricamente  insuficiente,  y  que  por  tanto 
hay  vastas  regiones  desprovistas  de  servicios  religiosos,  en  las  mismas  ciu¬ 
dades  y  pueblos  donde  se  dan  tales  servicios  es  muy  inferior  el  número 
de  los  que  asisten  a  la  misa  con  relación  al  de  ios  que  debieran  hacerlo. 
La  misma  capital  de  la  república  nos  lo  prueba. 

No  ya  tibieza  religiosa  encontramos,  sino  verdadero  abandono,  casi 
apostas ía  en  numerosos  sectores  del  país.  ¿A  qué  cerrar  los  ojos  ante  una 
trágica  realidad  procurando  convencernos,  contra  la  palmaria  evidencia, 
que  es  satisfactoria  la  condición  religiosa  del  país?  Tibieza  nos  parece  po¬ 
co,  muerte  en  muchísimas  almas  es,  a  nuestro  juicio,  la  doliente  realidad  de 
numerosos  católicos  compatriotas. 

Sera  necesario  enumerar  aquí:  alcoholismo,  prostitución,  perjurio,  se¬ 
vicia  con  el  adversario,  homicidios,  odios,  adulterios  injusticias  de  diversa 
índole,  y  la  secuela  de  miserias  que  a  ellos  se  siguen?  ¿O  habrá  quien  dude 
que  de  todos  los  vicios  que  acabamos  de  enumerar  el  país  está  plagado? 
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Esto  es  lo  que  el  Papa  llama  con  frase  feliz:  «bajo  nivel  moral  en  la 
vida  pública  y  privada». 

Pero  hay  algo  tan  grave  o  más  si  se  quiere:  la  intoxicación  de  las  almas 
sencillas,  i  Cómo  se  abusa  de  la  ingenuidad  de  los  humildes  para  envenenar 
sus  almas !  ¡  Cómo  se  abusa  de  los  medios  modernos  para  pervertir  a  los 
incautos!  ¿Qué  decir  de  la  propaganda  pornográfica,  y  de  la  difusión  de 
ideas  subversivas  que  minan  las  bases  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

Pero  si  del  mundo  hablamos  y  no  solo  de  la  Patria,  extendamos  nuestia 
mirada  al  continente  y  encontraremos  que  siendo  tan  verdadero  eb  negro 
cuadro  que  hemos  trazado  de  Colombia,  no  es  ella  ni  con  mucho  la  que 
presenta  en  el  continente  un  cuadro  más  triste  y  desolador.  Sea  que  miremos 
a  la  poderosa  nación  del  norte  o  que  volvamos  los  ojos  a  nuestros  herma¬ 
nos  de  raza  del  hemisferio,  encontramos  un  cuadro  horrible  en  estos  as¬ 
pectos:  tibieza  de  la  práctica  religiosa,  bajo  nivel  moral  e  intoxicación  de 

las  almas  de  los  sencillos. 

¿A  qué  intentar  una  estadística  de  miserias? 

Pero  falta  otra  mirada,  la  del  mundo  europeo,  asiático  y  africano.  Si 
el  continente  bautizado  tiene  tantas  miserias,  cuál  no  será  la  conducta  de 
los  pueblos  separados  de  la  Iglesia  y  de  los  que  no  han  conocido  siquiera  la 

moral  del  cristianismo? 


Paul  Bureau  con  penetrante  crítica  estudió  ya  en  la  literatura  francesa 
de  principio  de  siglo  la  indisciplina  terrible  de  las  costumbres ;  las  dos  post¬ 
guerras  han  agudizado  el  problema. 

Pero  no  hemos  estudiado  otro  elemento  gravísimo  que  hace  augurar 
un  futuro  borrascoso  al  Occidente  y  al  mundo  entero:  el  poder  del  co¬ 
munismo. 

¿A  qué  disminuirlo?  No  sería  la  política  del  avestruz,  ave  de  instintos 
tan  apocados,  que  escondiendo  la  cabeza  en  la  arena  se  cree  estar  a  sa  vo 
del  simum  de  arena  que  se  le  viene  encima. 

En  treinta  años  de  comunismo  Rusia  ha  almacenado  poderosos  recur¬ 
sos  políticos  y  militares.  Los  once  mil  millones  de  «préstamo  y  arriendo» 
pasados  de  manos  del  contribuyente  americano  al  ejercito  del  despotismo, 
las  industrias  alemanas  trasladadas  a  Rusia  y  el  esfuerzo  entusiasta  de  mi¬ 
llares  de  ideólogos  fanatizados  y  de  millones  de  esclavos  han  engendrado 
un  verdadero  poderío.  Nada  dicen  los  centenares  de  miles  de  muertos  y 
prisioneros  de  la  guerrilla  de  Corea,  donde  las  Naciones  Unidas  no  han 
podido  vencer  a  un  pueblo  minúsculo?  ¿Cuál  es  el  secreto  a  voces  de  esa 

guerra  tan  difícil? 

j  Y  hemos  medido  las  consecuencias  de  la  toma  de  China  por  el  co- 
monismo?  Cerca  de  quinientos  millones  de  hombres  que  servirán  de  carne 
de  cañón  en  cualquier  guerra  prosoviética.  ¿Y  la  India  se  conservara  in¬ 
mune?  Será  una  simple  fanfarronada  la  arrogante  expresión  del. jefe  dU 
comunismo  de  la  India  Ajoy  Kumar  Gosh:  «La  India  sera  comunista  den¬ 
tro  de  cinco  años»?  ¿Cuántos  años  necesito  la  moderna  China  de  post- 
guerra  para  hacerse  comunista?  ¿No  fue  asunto  de  meses. 

¿Y  la  misma  Europa  no  está  en  gran  parte  controlada  por  el  comu¬ 
nismo?  Nada  digamos  de  los  países  de  la  primcra  postguerra  que  ya  hoy 
están  total  o  parcialmente  controlados  por  Rusia:  Lituania  Letonia  Ls 
nia,  Polonia,  la  heroica  y  católica  Polonia,  Hungría, 

vaquia,  y  la  disidente  Yugoeslavia;  fijémonos  en  los  paise ^  “t 
americanizados  por  el  poderoso  plan  Marshall:  Francia,  Alemania,  ingla 
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térra,  Italia.  .  .  serán  fieles  a  la  cultura  ancestral  o  cederán  ante  el  impulso 
marxista.  ¿Dónde  están  los  diez  millones  de  marxistas  franceses,  los  cuatro 
millones  de  italianos  y  los  centenares  de  miles  de  socialistas  y  comunistas 
del  resto  de  Europa? 

¿Estarán  ellos  tan  dormidos  como  los  católicos  de  esos  y  de  otros  paí¬ 
ses  y  continentes? 

¿Será  fatal  la  caída  del  mundo  en  poder  del  comunismo?  Muchos  lo 
piensan.  Es  tal  la  fuerza  expansiva  de  esta  ideología  y  de  sus  sostenedores 
y  propagadores,  son  tan  graves  las  circunstancias  de  numerosos  pueblos, 
sobre  todo  en  su  aspecto  económico-social  que  parece  que  gran  parte  de 
la  humanidad  será  arrastrada  fatalmente  hacia  él. 

Los  católicos  no  podemos  pensar  así. 

La  Iglesia  católica  es  ante  todo  una  fuerza  religiosa,  espiritual  y  tiene 
sus  ojos  dirigidos  no  a  la  tierra  sino  hacia  el  cielo.  Sin  embargo  los  cató¬ 
licos  formamos  una  fuerza  terrena,  humana,  política,  social  y  económica 
tan  poderosa,  que  no  se  puede  pensar  en  el  porvenir  del  mundo  sin  contar 
con  ellos.  Estadísticas  al  parecer  fidedignas  dan  cerca  de  seiscientos  millo¬ 
nes  de  católicos  en  el  mundo.  ¿No  es  una  fuerza  inmensa?  ¿Y  la  calidad? 
Numerosos  gobernantes  en  Holanda,  Bélgica,  Irlanda,  Francia,  España, 
Portugal,  Italia,  Austria,  Alemania  y  América  son  católicos.  Qué  impre¬ 
sionante  sería  el  cuadro  completo  de  los  reyes,  presidentes,  ministros,  diplo¬ 
máticos,  congresistas,  militares,  economistas,  profesores  universitarios,  in¬ 
dustriales,  comerciantes,  jefes  políticos,  banqueros,  ganaderos,  intelectuales 
católicos  que  hay  hoy  en  el  mundo  entero.  ¿Y  de  los  millones  de  electores 
del  mundo  occidental  no  tienen  los  católicos  la  mayoría? 

Nada  hemos  dicho  de  la  fuerza  que  representa  un  Pontífice  ecuménico 
de  las  ejecutorias  de  Pío  XII,  egregios  cardenales,  millares  de  obispos,  cen¬ 
tenares  de  miles  de  sacerdotes  y  posiblemente  más  de  un  millón  de  religio¬ 
sos  esparcidos  por  el  mundo  entero.  No  hay  nación  de  la  tierra  donde  no 
haya  hijos  esclarecidos  de  la  Iglesia. 

¿Quién  podrá  contraponer  al  ejército  inmenso  de  los  sacerdotes  y  re¬ 
ligiosos  católicos,  que  todo  lo  dejan  por  seguir  a  Jesús,  otro  cuerpo  tan 
selecto,  tan  disciplinado,  tan  idealista  y,  en  su  conjunto,  tan  estimado? 

Es  el  catolicismo  de  nuestros  días,  a  no  dudarlo,  una  de  las  mayores 
fuerzas  mundiales,  por  su  doctrina,  por  su  organización,  por  la  calidad 
de  sus  jefes,  por  el  número  y  calidad  de  sus  fieles,  por  la  distribución  mun¬ 
dial  de  sus  fuerzas. 

Será,  pues,  capaz  de  oponerse  victoriosamente  al  comunismo,  a  la 
masonería,  al  ateísmo,  a  la  disolución  moral,  a  las  fuerzas  todas  disociado- 
ras  de  la  familia  y  de  la  sociedad? 

Ante  todo  para  hombres  de  fe,  no  hay  duda  que  es  la  Iglesia  la  llamada 
a  esta  lucha,  y  que  ella  obtendrá  de  Dios  las  gracias  necesarias. 

Pero  mirando  las  fuerzas  humanas  de  la  Iglesia  y  su  modo  de  actuar 
¿qué  podemos  pensar? 

Las  inmensas  fuerzas  de  los  católicos  en  el  campo  político,  social,  eco¬ 
nómico,  y  aún  en  el  campo  educacional  están  desunidas  casi  anarquizadas. 
¿Qué  vinculación  política  tienen  los  católicos  chilenos  con  los  de  la  Polo¬ 
nia  subyugada,  los  republicanos  católicos  de  los  Estados  Unidos  con  los 
dirigentes  católicos  de  Hungría;  los  católicos  españoles  con  los  canadienses, 
o  los  colombianos  con  los  belgas?  Ninguna. 
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Qué  vinculación  social  tienen  los  católicos  de  todos  los  países  pai  a 
formar  una  poderosa  fuerza  sindical  mundial?  Ninguna. 

¿Qué  planes  comunes  llevados  adelante  con  entusiasmo  y  qué  coor¬ 
dinación  tienen  los  católicos  en  las  campañas  de  moralización  del  cine,  de 
la  prensa  y  de  la  radio?  Ninguna. 

Son,  pues,  los  católicos,  si  miramos  su  organización  estratégica,  una 
fuerza  sin  aprovechar,  una  potencialidad,  más  que  una  verdadera  fuerza. 

¿Y  esto  puede  remediarse? 

Cuando  el  Pontificado  en  el  esplendor  de  su  gloria  ejercía  sobre  Euro¬ 
pa  un  influjo  cultural,  político  y  social  comparable  al  religioso  era  una 
fuerza  de  poder  extraordinario.  La  Reforma  protestante,  el  absolutismo 
absorbente,  el  filosofismo  anticatólico,  la  revolución  y  las  sociedades  se¬ 
cretas  han  llevado  a  cabo  una  labor  de  disgregación  y  atomización  de  las 
fuerzas  católicas  que  está  dando  sus  frutos  de  ruina.  Se  buscó  perjudicar 
a  la  Iglesia  y  se  perjudicó  el  mismo  Estado.  Se  perdió  el  cielo  y  también 
a  la  larga  la  tierra.  Ahora  el  plan  de  Dios,  según  el  P.  Lombardi,  es  que  para 
recuperar  la  posesión  de  la  tierra  se  busque  el  cielo. 

Para  volver  a  la  felicidad  terrena:  a  la  paz  de  las  naciones  y  de  las 
familias,  a  la  verdadera  prosperidad  humana,  es  necesario  retornar  a  la 
Iglesia.  A  sus  ideas,  a  su  justicia,  a  su  caridad,  a  su  espiritualidad.  El  cielo 
recuperado  hará  otra  vez  feliz,  en  cuanto  es  posible,  a  la  tierra. 

Pero  el  trabajo  es  muy  difícil. 

Se  trata,  acaba  de  afirmarlo  el  Papa,  de  rehacer  el  mundo  desde  sus 
cimientos. 

Es  la  hora  de  la  Providencia  para  la  Iglesia,  para  los  católicos,  para 
cada  católico.  Ninguno  debe  permanecer  inactivo,  ni  anarquizado  en  su 
labor.  Todos  unidos,  coordinados,  todos  animosos  en  una  gran  labor,  todos 
dedicados  a  procurar  la  salud  de  un  mundo  que  perece,  pero  que  tiene  que 

vivir.  .  y 

En  esta  hora  de  la  Iglesia  y  de  la  cultura,  abstenerse  es  criminal.  No 
unirse  fatal.  Superarse  necesario.  Confiar  en  Dios  y  entregarse  al  trabajo 
organizado  y  eficaz:  dulce  necesidad  y  suave  disposición  de  la  Providencia 
que  rige  al  mundo  con  amor  y  con  Sabiduría. 


El  Papa  y  el  Vaticano  en  1951 


Crónica  retrospectiva  de  un  año  de  trabajos 

por  el  Reino  de  Dios 


por  Angel  Topete,  5.  J. 

De  ía  Radio  Vaticana 


IBMPRE  resulta  inmensa  y  enormemente  intensa  y  trascendental 
la  actividad  del  Vaticano  y  la  del  Papa  concretamente  que  es  su 
centro.  Los  que  cerca  del  corazón  de  la  Iglesia  somos  testigos  de 
su  vida,  no  nos  acabamos  de  dar  cuenta  de  la  plenitud  de  esta,  deslumbrados 
por  el  acontecimiento  de  cada  día,  al  que  nos  lleva  nuestra  tarea  perio¬ 
dística  sobre  el  micrófono  de  Radio  Vaticana.  Los  que  lejos  de  Roma,  a 
través  de  las  ondas,  o  solo  por  noticias  y  reportajes  con  frecuencia  exce¬ 
sivamente  sensacionalistas  y  desorbitados,  les  es  dado  seguir  las  inciden¬ 
cias  de  ¡a  vida  romana,  apenas  pueden  comprender  la  grandeza  y  servidum¬ 
bre  de  una  labor  en  tantos  sentidos  sobrehumana  como  la  que  lleva  a  cabo 
por  el  Reino  de  Dios  el  Supremo  Pastor  y  Padre  Común,  con  sus  orga¬ 
nismos  colaboradores. 

Unos  y  otros,  una  vez  terminado  el  año,  dirijámosle  una  mirada  re¬ 
trospectiva,  para  llenarnos  de  cariño  y  entusiasmo  por  la  Iglesia  y  el  Papa, 
conociendo  más  y  más  la  asombrosa  vitalidad  y  eterna  juventud  de  la 
Esposa  divina  de  Jesucristo  y  de  su  Augusto  Vicario  en  la  tierra. 


-  La  beatificación  de  Pío  X. 
Beatificaciones  y  otras  canonizaciones. 

No  cabe  duda  que  el  acontecimiento  culminante  de  1951  en  Roma 
ha  sido  la  Beatificación  de  Pío  X.  El  Decreto  aprobando  los  milagros  fue 
dado  el  11  de  febrero,  y  el  que  ordenaba  la  solemne  ceremonia,  el  4  de 
marzo  .  Y  así,  el  3  de  junio,  aparecía  en  la  «gloria  de  Bernini»,  con  unáni¬ 
me  y  enfervorizado  aplauso  de  todo  el  orbe  católico,  la  imagen  amable  y 
bondadosa  del  Pontífice  que  tuvo  como  programa  la  instauración  de  todas 
las  cosas  en  Cristo.  Aquella  tarde,  el  Papa  felizmente  reinante,  añadiendo 
esta  a  tantas  glorias  de  su  fecundo  pontificado,  exaltaba  con  vibrante  y 
conmovida  palabra  la  virtud,  los  ejemplos  y  la  obra  de  su  egregio  Predece¬ 
sor,  ante  una  inmensa  multitud  que  llenaba  totalmente  la  Plaza  de  San 
Pedro. 

Pero  no  quiso  el  Santo  Padre  que  tan  destacada  figura  subiera  sola  a 
ios  supremos  honores,  sino  que  fuera  dignamente  escoltada  por  una  esco¬ 
gida  corte  de  nuevos  Santos  y  Beatos.  Y  en  efecto,  en  acto  solemne  de  su 
infalible  magisterio,  se  dignó  canonizar  a  las  Beatas  Emilia  de  Vialar  y 
María  D.  Mazzarello,  el  24  de  junio;  y  a  los  Beatos  Antonio  M.  Gianelli, 
Francisco  Xavier  Bianchi,  e  Ignacio  de  Láconi,  el  27  de  octubre. 

Al  mismo  tiempo  exaltó  a  los  altares,  como  Beatos,  a  los  hasta  entonces 
Venerables  Alberto  Criscitelli,  el  18  de  febrero;  a  Francisco  A.  Fassani,  el 
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15  de  abril;  a  25  mártires  del  Tonkín,  el  29  del  mismo  mes;  a  Plácida  Viel, 
el  6  de  mayo  y  al  P.  Julián  Maunoir,  el  20;  finalmente  a  María  Vitoria 
Teresa  Gouderc,  el  4  de  noviembre. 

N 

Permítasenos  cerrar  este  primer  apartado,  haciendo  mención,  por  vía 
de  curiosidad,  de  las  últimas  actividades  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  relacionadas  con  nombres  que  nos  son  especialmente  conocidos: 
el  13  de  noviembre  se  trataba  de  la  reanudación  de  la  Causa  de  Pío  XI, 
suplicada,  instantemente  por  las  más  autorizadas  jerarquías  y  representa¬ 
ciones  católicas;  el  20,  se  tenía  la  reunión  preparatoria  del  proceso  del  fa¬ 
moso  salesiano  Don  Rúa;  y  el  18  de  diciembre,  se  trataba  en  reunión  ordi¬ 
naria  de  la  introducción  de  la  causa  del  P.  Miguel  Agustín  Pro,  S.  J., 
mártir  de  la  persecución  mexicana.  Días  antes,  el  11  de  diciembre,  se  había 
celebrado,  en  la  augusta  presencia  del  Padre  Santo,  como  es  de  rigor,  la 
Congregación  General  que  trató  sobre  los  milagros  de  varias  Venerables 
Siervas  de  Dios,  entre  ellas,  la  Madre  Rafaela  María  del  Corazón  de  Jesús, 
fundadora  de  las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón,  con  esto  parecen  confir¬ 
marse  las  esperanzas  de  verla  pronto  en  los  altares. 

It  —  La  palabra  del  Papa 

El  ordinario  Magisterio  de  la  Iglesia  y  su  salvadora  función  pastoral 
la  ejercita  habitualmente  el  Sumo  Pontífice  por  medio  de  su  autorizadí¬ 
sima  palabra.  Solamente  enumerar  los  discursos  salidos  de  sus  labios  du¬ 
rante  el  pasado  año,  sería  ingente  tarea;  si  queremos  referirnos  a  ellos, 
tendremos  que  limitarnos  a  algunos  de  mayor  volumen,  y  cuyo  texto  ha  sido 
publicado,  sin  entrar  en  las  breves  alocuciones  que  con  frecuencia  pronun¬ 
cia  Su  Santidad  en  las  audiencias  ordinarias.  A  pesar  de  todo,  nos  queda¬ 
remos  admirados  de  la  anchura  y  profundidad  del  caudal  doctrinal  y  de  los 
tesoros  de  cariño  paternal  derramados  por  el  Papa  en  estas  lecciones  tan 
plenas  de  luz  y  de  verdad. 

1 —  Desde  luego  destaquemos  los  Discursos  que  podríamos  calificar  de 
Panegíricos :  son  estos,  las  Homilías  con  que  en  las  Canonizaciones  ilustra 
el  Pontífice  las  figuras  de  los  nuevos  Santos;  y  las  Alocuciones  que  pro¬ 
nuncia  en  la  especial  audiencia  que  concede  después  de  las  Canonizaciones 
y  Beatificaciones,  a  la  Postulación  y  a  los  peregrinos  venidos  expresamente 
a  estas  solemnidades. 

2 —  Otro  grupo  especial  de  Discuros,  y  de  excepcional  categoría,  puede 
formarse  de  aquellos  con  que  responde  Su  Santidad  a  los  nuevos  repre¬ 
sentantes  diplomáticos  acreditados  ante  la  Santa  Sede,  en  ía-  presentación 
de  sus  credenciales ;  discursos  generalmente  de  un  gran  interés  por  sus 
sugerencias  de  alta  política  y  sus  esclarecimientos  sobre  el  orden  interna¬ 
cional  cristiano  que  salvaría  al  mundo. 

Estos  diplomáticos  han  sido  este  año  nueve:  cuatro  con  la  categoría  de 
Embajadores:  Pilipinas  (4  de  junio),  Ecuador  (18  junio),  España  (13  de 
noviembre),  Chile  (29  de  diciembre);  y  cinco  con  la  de  Ministros  Pleni¬ 
potenciarios:  Liberia  (28  de  febrero),  Gran  Bretaña  (26  de  junio),  India 
(14  de  setiembre),  Finlandia  (16  de  noviembre)  y  Panamá  (10  de  diciembre). 

De  ellos,  cinco  eran  de  lengua  española.  Notemos  estos  cinco  Discursos 
cuya  densidad  de  contenido  viene  avaluada  por  el  encanto  de  un  perfecto 
castellano  tan  expresivo  como  elocuente. 

3 —  Forman  serie  aparte  y  tienen  particular  importancia  por  dirigirse  a 
grandes  multitudes,  generalmente  a  una  o  varias  naciones,  incluso  al  mun  o 
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entero  los  Radiomensajes.  Veintidós  hemos  contado  durante  el  ano:  la 
mayoría  como  es  natural,  en  italiano  -siete—;  pero  siguen  inmediatamente 
cinco  en’  español,  tres  en  portugués  y  otros  tantos  en  ingles,  dos  en  francés, 

uno  en  alemán  y  otro  en  holandés. 

El  tema  eucarístico  ha  sido  tocado  en  estos  Radiomensajes  por  el  Papa, 
siete  veces  con  ocasión  de  otros  tantos  Congresos  eucansticos  nacionales : 
el  de  Guatemala,  22  de  abril;  el  de  Costa  de  Oro,  25  de  febrero;  el  de  Italia, 
en  Asís  9  de  setiembre;  el  de  Francia,  en  Nimes,  el  de  Suiza  en  Emsie- 
dein  y  las  Jornadas  Eucarísticas  de  Madagascar,  en  Tananarive,  el  30 
del  mismo  mes;  y  finalmente  el  de  Chile,  en  Valparaíso,  el  14  de  octubre. 

Dos  han  sido  de  carácter  mariano:  el  dirigido  al  Congreso  óeChi  e, 
el  1?  de  enero,  y  el  inolvidable  a  la  inmensa  multitud  reunida  en  F  atraía 
el  13  de  octubre  con  ocasión  de  la  grandiosa  ceremonia  con  que  se  inicio 
la  clausura  oficial  del  Año  Santo. 

El  Episcopado  y  los  fieles  de  dos  naciones  han  recibido  asi,  por  las 
ondas  radiofónicas,  la  palabra  del  Papa :  Africa  del  Sur,  el  29  de  abril  y 
Portugal  el  4  de  junio.  También  la  Acción  Católica,  dos  veces,  una  con 
ocasión  de  la  inauguración  de  la  Domus  pacis,  en  Roma,  el  28  de  junio, 
y  otra,  la  Juventud  Femenina  de  la  A.  C.  Española,  en  sus  Bodas  de  Plata, 
el  1“  de  julio.  Y  dos  veces,  asimismo,  los  obreros:  los  españoles,  el  11  de 
marzo,  y  los  holandeses  el  15  de  mayo.  Finalmente,  tres  acontecimientos 
ocasionales  han  dado  lugar  a  otros  tantos  Discursos  radiados:  el  Congreso 
de  Educación  Iberoamericano,  el  5  de  agosto;  el  xvn  centenario  del  mar¬ 
tirio  de  Santa  Agata,  en  Catania,  el  15  de  agosto;  y  la  Conmemoración  so¬ 
lemne  del  IV  Concilio  de  Calcedonia,  en  Roma,  el  25  de  octubre. 

Mención  especial  merecen  aquellos  Mensajes  pronunciados  ante  los 
micrófonos  por  total  iniciativa  del  Papa,  y  que  demuestran  los  abismos  de 
caridad  encerrados  en  su  corazón  de  Padre:  a  los  nmos  norteamericanos 
pidiéndoles  socorros  para  las  víctimas  de  la  guerra,  el  9  de  febrero ;  a  los 
damnificados  por  los  terribles  aluviones  de!  valle  del  Po,  el  18  de  noviera- 
bre:  y  a  los  encarcelados  de  Italia  y  del  mundo,  el  30  de  diciembre. 

Días  antes,  el  24  de  diciembre,  su  gran  Radiomensaje  anual,  grande  por 
su  contenido,  por  su  catolicidad  y  por  su  trascendencia:  el  Mensaje  de 
Navidad,  sobre  La  Iglesia  y  la  Paz.  , 

4 _ Esto  ya  es  mucho.  Y  sin  embargo,  quisiéramos  referirnos  todavía 

a  otros  Discursos  que  Su  Santidad  va  sembrando  a  lo  largo  del  año,  en  las 
más  diversas  y  múltiples  ocasiones,  derramando  tesoros  de  doctrina  y  de 


amor. 


Unas  veces  es  al  Cuerpo  Diplomático  o  al  Patriciado  y  Nobleza  de 
Roma  que  colectivamente  le  felicitan  las  Pascuas  y  el  Nuevo  Año  (1  y  1  de 
enero).  Otras,  a  profesores  y  estudiantes:  por  ejemplo,  a  los  de  la  uní- 
versidad  de  Atenas  (14  de  enero)  ;  al  Instituto  Visconti  y  al  Colegio  Massi- 
mo  en  el  iv  Centenario  del  Colegio  Romano  (24  de  febrero) ;  a  la  Union 
Católica  de  Enseñanza  oficial  (26  de  marzo)  ;  a  estudiantes  alemanes  prin¬ 
cipalmente  de  Munich  (28  de  marzo);  al  Instituto  «De  Merode»  (6  de 
(18  de  junio),  o  a  la  Prensa  Deportiva  (11  de  noviembre). 

Lo  mismo  se  dirige  a  los  Párrocos  y  Cuaresmeros  (6  de  febrero),  que  a 
los  Artistas  del  teatro  de  Sttutgart,  o  de  la  Academia  de  Arte  Dramático 
romana,  o  a  la  orquesta  de  la  Radio  Raviera  (25  de  enero,  13  de  mayo,  12 
de  noviembre);  al  Comité  Central  del  Año  Santo  (10  de  enero),  que  a  la 
Banca  Nacional  del  Trabajo  (18  de  marzo),  al  Instituto  Poligráfico  del 
Estado  (8  de  abril)  a  los  obreros  de  Roma  y  su  provincia  (13  de  mayo),  al 
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Instituto  Central  de  Estadística  (16  de  mayo),  a  Ingenieros  y  Arquitectos 
(18  de  junio),  o  a  la  Prensa  Deportiva  (11  de  noviembre). 

La  Acción  Católica  se  ha  visto  honrada  varias  veces  por  la  palabra  del 
Papa;  por  ejemplo,  las  señoras  de  Suiza  (21  de  abril),  las  jóvenes  de  Italia 
y  las  Congregaciones  Marianas  Femeninas  (3  de  mayo),  las  Jovenes 
Obreras  Italianas  (2  de  julio)  y  las  Aspirantes  de  la  Juventud  Femenina 

(30  de  setiembre). 

El  tema  de  la  familia,  tan  en  crisis  hoy  día,  incluso  en  países  católicos, 
ha  sido  tocado  más  de  una  vez  por  el  Santo  Padre,  hablando  a  los  Padres 
de  Familia  de  Francia  (18  de  setiembre),  a  la  Unión  Católica  Italiana  de 
Comadronas  (29  de  octubre)  y,  un  mes  más  tarde,  al  «Frente  de  la  Familia» 

(29  de  noviembre). 

Los  representantes  católicos  de  diversos  Congresos  Internacionales  ce¬ 
lebrados  en  Roma,  han  sido  recibidos  por  el  Santo  Padre,  y  han  escucha¬ 
do  de  sus  labios  luminosos  orientaciones.  Así,  los  del  Movimiento  Univer¬ 
sal  por  una  Confederación  Mundial  (6  de  abril),  Vida  Rural  (3  de  julio), 
Documentación  (19  de  setiembre),  Emigración  y  Crédito  (17  y  24  de  oc¬ 
tubre),  Unidad  y  Universalidad  de  la  Cultura  y  F.  A.  O.  (14  y  23  de  no¬ 
viembre). 

No  es  menester  decir  que  Su  Santidad  ha  tenido  acentos  especialmente 
afectuosos  para  sus  hijos  más  próximos:  los  Capitulares  de  los  Frailes 
Menores  (24  de  mayo),  las  Religiosas  Educadoras  (15  de  setiembre),  los 
Profesores  de  los  Carmelitas  Descalzos  (23  de  setiembre)  ;  los  Asistentes 
a  la  ii  Semana  Teológica  de  la  Universidad  Gregoriana  (27  de  setiembre). 
Y  por  último  citamos  aparte,  dada  su  especial  importancia,  el  Discurso 
con  que  el  Papa  clausuró  en  una  memorable  audiencia  el  Congreso  Mundia 
del  Apostolado  Seglar,  el  14  de  octubre. 

Para  asombro  de  todos  podríamos  comentar  que  estos  Discursos,  mu¬ 
chos  de  ellos  largos,  y  trabajo  de  verdadero  especialista,  nos  dejan  la 
impresión  de  una  selva  espesa  que  nos  abruma  con  su  grandeza  imponente. 
Pero  hemos  de  añadir  que,  cuando  se  leen  atentamente,  cuando  se  es¬ 
tudian  y  se  analizan,  maravilla  por  el  contrario  la  sencillez  de  la  linea 
fundamental ;  línea  que  brota  del  Evangelio,  como  de  una  fuente  limpia 
y  serena,  y  va  por  el  mundo  fecundándolo,  alegrándolo,  iluminándolo  todo, 
dejando  cada  cosa  en  su  sitio,  y  todo  tan  claro,  que  basta  abrir  los  ojos 
para  ver  y  el  corazón  para  comprender.  .  . 

Las  características  de  los  Discursos  del  Papa  son:  riqueza  de  conteni¬ 
do,  feliz  y  natural  adaptación  a  las  circunstancias  y  necesidades  presentes 
de  los  principios  evangélicos,  y  estilo  vigoroso  a  un  tiempo  y  paternal. 
Después  de  oír  a  Pío  XII,  no  puede  uno  menos  de  salir  diciendo :  fu  solo 
tienes  palabras  de  vida  eterna...;  Ningún  hombre  habla  como  habla  este 
hombre.  .  .  ¡Gran  don  de  Dios  a  su  Iglesia  esta  palabra  del  Papa,  tan  pró¬ 
digamente  administrada  por  Su  Santidad,  sin  que  por  eso  pier  a  riqueza 

ni  valor! 

III  —  Los  escritos  del  Papo 

El  Magisterio  del  Papa  por  medio  de  la  palabra  oral  tiene  práctica¬ 
mente  la  misma  difusión  y  permanencia  que  el  realizado  por  medio  de  la 
palabra  escrita,  pues  de  hecho,  casi  todos  los  Discursos  y  Alocuciones  pon¬ 
tificias  de  alguna  importancia  se  recogen  textualmente  en  el  diario  vatica¬ 
no,  de  donde  pasan,  a  la  Radio  Vaticana,  a  las  Revistas  católicas  del  mundo 
entero,  y  a  los  ya  conocidos  volúmenes  Discursos  y  Radiomensajes  que 
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publica  todos  los  años  la  Políglota  Vaticana,  dejando  cada  documento  en  su 
lengua  original. 

Sin  embargo,  también  Su  Santidad  ejerce  la  suprema  misión  pastoral 
que  le  ha  sido  encomendada,  por  medio  de  la  palabra  escrita:  naturalmente 
tiene  esta  una  singular  altura  que  cristaliza  en  autorizadísimos  documen¬ 
tos  redactados  para  la  historia  y,  podríamos  decir,  para  la  eternidad. 

1 —  Citemos  primero  las  Cartas  Encíclicas ,  que  constituyen  la  forma 
más  solemne  de  comunicarse  el  Sumo  Pontífice  con  sus  Hermanos  en  el 
Episcopado  y  con  sus  fieles  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Tres  han  sido 
las  salidas  este  año  de  la  pluma  de  Pío  XII: 

Evangelii  prcecones,  del  2  de  junio,  sobre  el  promover  las  Misiones, 
tan  densa  de  doctrina,  tan  próvida  en  normas  y  aplicaciones  prácticas,  que 
ha  de  alinearse  con  las  grandes  encíclicas  misionales,  la  Máximum  illud  de 
Benedicto  XV  y  la  Rerum  Ecclesice  de  Pío  XI,  cuyos  25  años  conmemora 
este  documento. 

Sempiternus  Rex,  del  8  de  setiembre,  en  el  xv  Centenario  del  Concilio 
de  Calcedonia,  documentada  historia  de  aquella  memorable  asamblea  in¬ 
sistiendo  en  la  luz  derramada  sobre  la  controversia  cristológica  desde  la 
Cátedra  de  Pedro  por  el  Papa  San  León,  cuyo  Primado  tan  paladinamente 
reconoció  el  Concilio;  y  en  la  precisión  de  términos  a  que  se  llegó  asegu¬ 
rando  definitivamente  la  ortodoxia  en  el  estudio  deí  misterio  soberano  de  la 
Encarnación  del  Verbo;  y  exhortación  ardiente,  sincerísima  y  hondamente 
sentida  a  la  unión  en  la  verdadera  y  única  Iglesia  de  Cristo,  que  tienen  en 
el  Papa  su  cabeza. 

Ingruentium  malorum,  del  15  de  setiembre,  exhortación  plena  de  fe  y 
esperanzas  marianas  al  rezo  del  Rosario,  con  especial  continuidad  y  fervor 
durante  el  mes  de  octubre,  como  remedio  para  las  grandes  necesidades  de 
la  Iglesia  y  ayuda  de  los  perseguidos  y  de  todos  los  que  sufren. 

2 —  Sigue  después  en  importancia  la  Epístola  Apostólica  a  la  Jerarquía, 
clero  y  fieles  de  Checoeslovaquia,  Impensiore  Caritate ,  del  28  de  octubre, 
consolándoles  en  sus  tribulaciones  y  exhortándoles  a  padecer  la  terrible 
persecución  que  el  comunismo  ateo  ha  levantado  contra  ellos.  Esto  era  lo 
que  necesitaban  los  católicos  checos,  consuelo  y  ánimos,  y  esto  lo  que  pater¬ 
nalmente  les  da  el  Papa,  abriéndoles  su  mismo  corazón  atormentado. 

3 —  Entre  las  Cartas  Autógrafas  del  Santo  Padre  recordemos  las  diri¬ 
gidas  al  Episcopado  Australiano  (27  de  abril)  interesante  por  ser  aquel  un 
continente  cada  vez  más  abierto  al  mundo  y  al  catolicismo,  y  en  el  que  la 
Iglesia  tiene  grandes  esperanzas;  al  Congreso  Interamericano  de  Educa¬ 
ción  (7  de  mayo)  celebrado  en  el  Brasil  ya  entrado  agosto;  al  Cardenal 
Arzobispo  de  Río  Janeiro  y  al  Prior  General  de  los  Carmelitas  con  mo¬ 
tivo  del  vil  Centenario  del  Escapulario  del  Carmen,  la  devoción  verdade¬ 
ramente  mundial  a  la  que  el  Santo  Padre  se  ha  referido  tantas  veces  du¬ 
rante  el  año;  al  Congreso  Catequístico  de  los  Estados  Unidos  (14  de  se¬ 
tiembre). 

Parece  obvio  destacar  la  Carta  a  los  Obispos  y  católicos  polacos  del  1® 
de  setiembre:  en  la  imposibilidad  de  comunicarse  directamente  con  sus 
hijos  perseguidos,  el  Papa  tiene  que  emplear  este  medio  que  corra  de 
mano  en  mano,  en  aquel  ambiente  de  catacumbas,  para  mantener  el  vigor 
de  los  que  luchan  valientemente  por  su  fe,  con  la  mirada  puesta  en  la 
Madre  de  Dios,  garantía  de  la  victoria  final. 

^  Las  Cartas  Pontificias  son  naturalmente  numerosísimas.  Citemos  al 
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menos  las  escritas  a  las  Semanas  Sociales  de  España  (25  de  abril),  Francia 
(18  de  julio),  Italia  (24  de  setiembre)  y  Canadá  (17  de  octubre) ;  documen¬ 
tos  de  verdadero  interés,  porque  suele  en  ellos  el  Papa  tocar  el  tema  que 
se  estudia  en  la  correspondiente  Semana  y  hacer  sobre  él  algunas  observa¬ 
ciones  de  verdadera  trascendencia  para  la  misma  reunión  y  para  sus  re¬ 
sultados  teóricos  y  prácticos. 

IV  -  Audiencias  de!  Papa 

Hemos  de  confesar  un  hecho  que  nos  ha  impresionado:  al  acabar  el 
Año  Santo,  creimos  que  advertiríamos  en  Roma  una  gran  diferencia,  entre 
aquellos  días  de  continuo  y  enorme  peregrinar,  y  estos  otros  ya  de  vuelta 
a  la  normalidad.  Pero  no  ha  habido  nada  de  esto.  Es  cierto  que  no  ha  pro¬ 
seguido  aquella  tensión  propia  del  Gran  Jubileo,  pero  Roma  no  se  ha  que¬ 
dado  sola,  ni  mucho  menos.  Los  fieles  de  todo  el  mundo,  o  porque  han 
aprendido  el  camino,  o  porque  de  hecho  las  comunicaciones  son  cada  vez- 
más  fáciles,  y  porque  desde  luégo  el  entusiasmo  por  la  Iglesia  y  por  el 
Papa  es  cada  vez  mayor  en  los  verdaderos  católicos,  han  continuado  aflu¬ 
yendo  hacia  la  Ciudad  Eterna  en  número  increíble.  La  prueba  es  que  las 
famosas  Audiencias  Generales  que  nacieron  por  generación  espontánea 
en  el  Año  Santo,  dada  la  necesidad  que  experimentaba  el  corazón  del  Papa 
de  no  dejar  partir  a  uno  solo  de  sus  hijos  peregrinos  sin  ponerse  en  con¬ 
tacto  con  El,  se  han  mantenido  durante  el  año  51  dos  o  tres  veces  por  se¬ 
mana,  sumamente  concurridas. 

De  esta  clase  de  Audiencias  habrá  habido  unas  25  en  el  Vaticano,  con 
un  total  de  unos  sesenta  mil  peregrinos;  y  exactamente  34  en  el  Patio  de 
Castelgandolfo,  que  como  es  sabido  tiene  un  especial  encanto,  y  en  el  que 
se  han  reunido  unas  cien  mil  almas  durante  los  meses  de  verano. 

En  alguna  ocasión  hasta  nos  ha  parecido  revivir  las  grandes  jornadas 
del  Jubileo  Universal.  ¿Cómo  no  recordar,  por  ejemplo,  aquella  concen¬ 
tración  de  obreros  — los  predilectos  de  Pío  XII —  para  conmemorar  el  609 
aniversario  de  la  Rerum  N ovarumP  ¿O  aquel  pulular  por  las  calles  de  Roma 
de  las  Jóvenes  Aspirantes  de  la  A.  G.  I.,  tocadas  de  su  característica  boina 
marrón,  más  de  cinco  mil  de  todos  los  rincones  de  la  península,  conme¬ 
morando  sólo  con  simpáticos  actos  religiosos,  el  trigésimo  aniversario  de 
su  constitución,  y  demostrando  sin  ambages  que  la  juventud  — «las  más 
bellas  flores  del  místico  jardín  de  la  Iglesia»  — está  voluntaria  y  alegre¬ 
mente  con  Cristo  y  su  Vicario?  ¿O  aquellas  multitudes  — selectos  capita¬ 
nes  del  ejército  conquistador  del  Reino  de  Dios —  de  todos  los  países  y  de 
todas  las  lenguas,  convocadas  a  los  pies  del  Romano  Pontífice  por  el  Con¬ 
greso  Mundial  del  Apostolado  Seglar? 

Pero  sin  contar  este  incesante  movimiento  de  masas,  y  sin  contar  los 
dignatarios  que,  por  su  oficio  curial,  tienen  que  despachar  periódicamente 
con  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  son  innumerables  los  grupos  más  peque¬ 
ños  que  han  visitado  al  Papa,  representativos  de  mil  entidades  y  organiza¬ 
ciones  católicas ;  y  numerosas  las  personas  particulares  que  no  pueden  aban¬ 
donar  Roma  sin  postrarse  primero  ante  el  Padre  Santo  y  escuchar  de  sus 
labios  una  palabra  de  consejo,  de  aliento,  de  bendición. 

En  un  mes  escogido  al  azar  — del  15  de  junio  al  15  de  julio —  que  de 
seguro  no  es  el  más  abundante  en  visitas  al  Papa,  observamos  que  ha  ha¬ 
bido  66  Audiencias  privadas  y  849  Audiencias  especiales.  Lo  cual  supons 
que  Su  Santidad  al  cabo  de  un  año  se  ha  dignado  recibir  en  privado  a  unas 
mil  quinientas  personas,  y  en  especial  audiencia  a  casi  diez  mil. 
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Entre  las  personalidades  más  notables  que  han  visitado  el  pasado  ano 
al  Pontífice,  recordamos:  a  la  Princesa  Isabel  de  Inglaterra  (13  de  abril) , 
asimismo  a  las  Princesas  Josefina  Carlota  de  Bélgica  (10  df  ^*Sa 

de  Orleans-Braganza  y  Josefina  de  Borbon  (9  de  jumo);  alCancillerale. 
mán  Adenauer  (19  de  junio) ;  a  Margarita  Traman;  hija  del  Presidente 
norteamericano,  y  al  Alcalde  de  Nueva  York  (28  de  junio  y  21  de  setiem- 
bre);  al  Presidente  de  Filipinas  (9  de  octubre),  a  los  Soberanos  de  Dina¬ 
marca  (14  de  noviembre)  y  a  los  Ministros  de  Asuntos  Exteriores  de  Bél¬ 
gica,  Francia  y  Egipto  (29  y  30  de  noviembre).  El  hecho  mismo  de  que 
muchos  de  estos  ilustres  personajes  no  sean  católicos  dice  todavía  con 
elocuencia  cuál  es  el  prestigio  de  la  Sede  felizmente  ocupada  hoy  por  la 

Santidad  de  Pío  XII. 

Pero  eso  sí,  con  estos  datos,  podemos  imaginarnos  el  trabajo  verdadera¬ 
mente  abrumador  que  solo  las  Audiencias  suponen  para  el  bajito  Padre, 
sobre  todo  si  tenemos  en  cuenta  la  gravedad  y  multiformidad  de  los  asuntos 
que  en  ellas  se  le  presentan,  y  los  coloquios  que  durante  las  mismas  sos¬ 
tiene,  tan  precisos  y  oportunos,  siempre  tan  adaptados  a  las  circunstancias 
de  sus  interlocutores,  y  generalmente  en  la  propia  lengua  del  visitante.  .  . 

V  —  Actividades  romanas 


Sin  embargo,  no  se  agota  con  esto  la  personal  actividad  del  Santo 
Padre  que,  con  frecuencia,  se  hace  presente  y  actúa  solemnemente  ante  sus 
hijos,  conocedor  del  indecible  consuelo  que  con  ello  les  proporciona.  Y 
así  le  vemos  en  una  Capilla  Papal  en  sufragio  de  Pío  XI  en  el  aniversario 
de  su  muerte  (10  de  febrero),  o  en  otra  solemne  en  la  fecha  anual  de  su 
propia  Coronación  (12  de  marzo);  en  sus  Misas  ante  los ,  Puen  Cantores 
que  llenan  como  bandada  de  palomas  el  inmenso  ábside  de  San  Pedro  (I 
de  abril),  o  ante  los  trabajadores  de  todo  el  mundo,  predilectos  de  su  co¬ 
razón,  en  el  aniversario  de  la  Rerum  Novarum  (13  de  mayo) ;  consagrando 
personalmente  la  Iglesia  de  San  Eugenio,  el  mismo  día  de  su  santo  (3  de 
junio),  o  de  nuevo  en  una  inolvidable  Capilla  Papal  que  cierra  las  conme¬ 
moraciones  celebradas  en  Roma  con  motivo  del  XV  Centenario  del  Concilio 
de  Calcedonia  (1  de  noviembre),  o  celebrando  la  Misa  de  Nochebuena  en 
la  intimidad  de  la  Capilla  Matilde,  ante  el  Cuerpo  Diplomático  y  unos  po¬ 
cos  invitados,  pero  queriendo  que  la  Radio  llevara  su  voz  orante  de  Sumo 
Sacerdote  a  todos  los  ámbitos  de  la  Cristiandad  (25  de  diciembre). 


2 _ Según  costumbre,  el  3  de  noviembre  la  famosa  Capilla  Sixtina  pre¬ 

senciaba  unos  Solemnes  Funerales  presididos  por  el  Papa,  en  sufragio  e 
los  Cardenales  difuntos  durante  el  año.  Estos  habían  sido  tres :  SS.  EEmm. 
Francisco  Marchetti  Selvaggiani,  Decano  del  Sacro  Colegio  y  Obispo  bubur 
vicario  de  Ostia  y  Frasead;  Dionisio  Dougherty,  Arzobispo  de  Piladeltia; 
y  A.  Esteban  Sapieha,  Arzobispo  de  Cracovia. 

Por  su  dolorosa  impresión  en  el  Vaticano  recordemos  en  este  lugar 
el  tránsito  al  Señor  de  la  Madre  Inés  de  Lisieux,  hermana  mayor,  maestra 
y  confidente  de  Santa  Teresita,  el  sábado  28  de  julio;  el  de  S.  A.  E.  el  Prin¬ 
cipe  Luis  Chigi  Albani  della  Rovere,  Gran  Maestro  de  la  Soberana  Orden 
de  Malta,  una  de  las  primeras  figuras  de  la  Corte  Pontificia,  el  14  de  no- 
viembre,  y  el  de  Don  Pedro  Ricaldone,  Rector  Mayor  —IV  sucesor  de  Don 
Bosco—  de  los  Salesianos,  el  26  de  noviembre. 

3 — Si  no  estrictamente  de  romanos,  pero  sí,  en  cierto  sentido,  de  vati¬ 
canos  podríamos  calificar  otros  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  duran- 
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te  el  año  y  que,  si  no  han  sido  directamente  promovidos  por  el  mismo  Va¬ 
ticano,  han  encontrado  en  él  una  resonancia  particular.  Entre  estos  de¬ 
biéramos  enumerar,  en  primer  lugar,  algunos  Centenarios  y  Congresos, 
pero  ya  hemos  hecho  mención  de  los  principales,  pues  han  sido  honrados 
por  algún  Discurso,  Radiomensaje,  Carta  o  Audiencia  pontificias.  Pero 
permítasenos  citar  una  vez  más  el  Congreso  Mariano  Internacional  de 
Lisboa  y  su  clausura  solemnísima  en  Fátima,  el  13  de  octubre,  en  el  cu 
S  Em.  el  Cardenal  Legado  hizo,  en  la  Homilía  de  su  Pontifical,  ímpo  - 
tantes  revelaciones  sobre  Fátima  y  el  Vaticano,  revelaciones  que  mas  tarde 
L'Osservatore  Romano  confirmaría  indirectamente,  poniendo  punto  i 
a  las  dudas  y  comentarios  (18  de  noviembre). 

Por  lo  demás,  la  vida  romana  también  en  1951  ha  seguido  ese  su  ca¬ 
racterístico  ritmo  acelerado  que  le  proporcionan  la  gran  variedad  de  he¬ 
chos  que  en  ella  se  desarrollan,  y  la  singular  importancia  que  estos  ad¬ 
quieren  inmediatamente  en  tan  alto  escenario.  Recordemos  que  durante  el 
mes  de  enero,  y  aún  después,  se  da  el  confortante  espectáculo  de  todas  las 
Universidades  y  Centros  Católicos  más  importantes  del  mundo  manifestan- 
do  su  total  e  incondicional  adhesión  a  las  trascendentales  enseñanzas  con¬ 
tenidas  en  la  Humani  generis,  publicada  a  fines  del  ano  an‘®r!°rv(.?li  ‘ 
Rom.,  18  y  21-i;  2-n;  26-m;  2-v,  etc.).  El  3  de  marzo  se  restaura  la  Vigilia 
Pascual,  con  el  antiguo  rito  convenientemente  adaptado,  tan  rico  en  suge¬ 
rencias  y  simbolismo,  y  que  ha  hallado  tan  fervorosa  acogida,  £ace  pre- 
visible  su  concesión  a  todo  el  mundo  con  carácter  definitivo.  El  28  y  2V  U 
abril  se  celebraba  un  doble  Consistorio  ordinario.  El  26  de  agosto,  en  el 
Monasterio  de  Montserrat,  S.  Em.  el  Cardenal  Tisserant  confiere  la  Ben- 
dición  Abacial  al  Rvdmo.  P.  Anselmo  M.  Albareda,  Abad  Titular  de  <'P«  . 
tan  querido  y  estimado  en  los  medios  vaticanos  donde  ocupa  V .  d 

Bibliotecario  de  la  Biblioteca  Apostólica  Vaticana.  Y  el  20  ^  diciembre  es 
puesta  en  manos  del  Papa  la  esperadisima  edición  que  hace  publica  a 
documentación  científica  de  las  excavaciones  hechas  en  el  subsuelo  de  a 
Basílica  Vaticana  y  bajo  el  Altar  de  la  Confesión  y_  que  han  dado  por 
resultado  el  trascendental  descubrimiento  de  la  tumba  de  San  Pedro,  an 
ciado  ya  por  el  Pontífice  en  su  Radiomensaje  navideño  del  Ano  Santo. 

Vi  -  La  caridad  del  Papa 

Imposible  tocar  este  punto  que  por  sí  solo  daría  lugar  a  todo  un  articulo. 
Pero  siquiera,  consignar  este  subtítulo  como  una  evocación  de  los  senti¬ 
mientos^  generosa  e  inexhausta  caridad  que  llenan  el  corazón  del  Común 
pádre  v  de  las  espléndidas  realidades  que  en  este,  campo  ha  conseguido 
su  voluntad  siempre  inclinada  a  los  pobres,  a  los  humildes,  a  los  que  suf  , 
en  Iodo  ll  mundo  sin  diferencia  de  raza  ni  de  lengua:  obreros  sin  trabajo, 
indigentes,  braceros,  pastores  y  trabajadores  de  los  bosques,  pro  ug  , 

Citemos,  por  vía  de  ejemplo,  tres  hechos  que  pueden  expresión  de 
esta  actividad  del  Papa  llevada  a  cabo  casi  totalmente  P0.^.^ed‘°  ¿nCde 
misión  de  Socorros,  la  Oficina  de  Emigración  y  la  Pontificia  Comisión  de 

Asistencia  * 

I — Los  niños  son  objeto  de  especial  solicitud  por  parte  del  Sa^i 
su  salud,  su  instrucción,  su  formación  religiosa  y  moral  A  prmcqnos 
de  julio  salieron  a  los  más  hermosos  y  saludables  parajes  de  mar  y  de  mon 
taña  las  primeras  Colonias  de  Verano  que  durante  los  tres  meses  de  calor 
han  favorecido  así  a  unos  800.000  adolescentes  de  ambos  sexos,  solo  d 
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Roma,  unos  10.000.  Habitualmente  residen  en  Hogares  permanentes  unos 
12.000;  y  por  otros  Centros  educativos  o  sanatoriales  han  pasado  casi 
400.000.  El  elemento  religioso  y  civil  que  atiende  a  esta  ingente  obra  está 
integrado  por  unas  90.000  personas. 

2 —  Todavía  no  se  ha  hecho  la  historia  de  la  caridad  del  Papa  con  las 
víctimas  de  los  terribles  aluviones  que  han  anegado  regiones  enteras  ita¬ 
lianas  el  pasado  otoño;  y  es  que  aun  no  han  cesado  los  efectos  de  la  gigan¬ 
tesca  tragedia,  y  todavía  la  Pontificia  Comisión  de  Asistencia  está  en  plena 
actividad.  Pero  mejor  aún  que  un  balance  numérico  — que  por  fuerza  ten¬ 
drá  que  ser  elocuentísimo —  expresa  la  voluntad  del  Papa  su  emocionado 
Mensaje  Radiado  del  18  de  noviembre,  verdadero  grito  de  dolor  y  de 
socorro  en  favor  de  tantos  italianos  que  han  visto  en  pocos  días  destrozados 
sus  hogares,  sus  campos,  sus  recursos,  su  vida  toda. 

3 —  Los  encarcelados  también  atraen  particularmente  el  corazón  del 
Papa:  se  preocupa  de  su  alimentación,  de  sus  lecturas,  de  sus  recreos,  de 
sus  familias  y,  sobre  todo,  de  su  instrucción  y  asistencia  espiritual.  El  Men¬ 
saje  radiado  a  todos  los  encarcelados  de  Italia  y  del  mundo  del  30  de  di¬ 
ciembre,  — iniciativa  personalísima  suya  — es  asimismo  el  mejor  índice  del 
amor  del  Vicario  de  Cristo  a  los  que  padecen  y  se  regeneran  en  los  esta¬ 
blecimientos  penitenciarios. 

Vil  -  El  dolor  del  Papa 

Si  hay  un  corazón  angustiado  por  las  tristes  circunstancias  de  nuestros 
tiempos,  es  el  corazón  del  Sumo  Pastor  y  Padre  Supremo  de  todos,  el  Papa. 
Sufre  por  las  campañas  dirigidas  contra  su  Augusta  Persona,  las  malas  in¬ 
terpretaciones  de  sus  acciones  y  palabras,  las  groseras  injurias  y  calumnias 
de  que  es  víctima;  y  sufre  — lo  ha  manifestado  en  más  de  una  ocasión — 
no  por  El  mismo,  que  está  dispuesto  a  dar  su  vida  por  sus  ovejas,  sino  por 
el  prestigio  de  la  Sede  Apostólica  que  siempre  se  debilita  a  los  ojos  de  los 
ignorantes  y  sencillos  incapaces  de  discernir  por  sí  mismos  la  verdad  de  la 
mentira  cuando  escuchan  ésta  afirmada  con  aplomo,  o  cuando  la  ven 
escrita  en  letras  de  molde.  Sufre  al  ver  rota  la  unión  fraternal  entre  las 
naciones  y  los  pueblos  amenazados  por  sangrientos  conflictos.  Sufre  al  ver 
naciones  enteras  sometidas  a  diabólica  persecución  para  que  renieguen  la  fe 
de  sus  padres  y,  precisamente,  para  que  rompan  el  vínculo  que  les  une  a 
la  Santa  Sede .  .  .  Sufre,  — lo  ha  escrito  expresamente —  por  un  nuevo  delito 
que  le  causa  gran  dolor:  la  inicua  campaña  que  los  impíos  conducen  en 
todas  partes  contra  las  almas  cándidas  de  los  niños .  . .  La  voz  del  Papa  se 
ha  dejado  oír  bien  clara  durante  el  año  a  través  de  numerosos  Documentos 
y  Discursos,  manifestando  paladinamente  la  causa  de  sus  acerbos  sufri¬ 
mientos,  que  esperamos  tengan  tanto  peso  para  conseguir  de  Dios  la  salva¬ 
ción  de  esta  pobre  humanidad  (Gf.  Ene.  Ingruentium  malorum,  15-ix). 

Pero  muchos,  — lo  sabe  muy  bien  el  Santo  Padre  y  lo  deplora  con  el 
corazón  profundamente  afligido —  no  le  quieren  escuchar,  y  no  dejan  lle¬ 
gar  su  voz,  sino  amortiguada  a  una  Iglesia  del  silencio.  .  .  (Gf.  Radiomens. 
Nav.,  24-xii). 

Las  violencias  inauditas  a  que  se  han  visto  sometidas  las  Jerarquías  y 
los  fieles  de  esta  «Iglesia  del  silencio»  en  los  desgraciados  países  sometidos 
a  la  esclavitud  del  comunismo,  han  sido  durante  todo  el  año  espadas  de  do¬ 
lor  para  el  Papa:  recordemos  el  nombre  egregio  del  glorioso  Arzobispo 
Mons.  Stepinac,  con  cuya  suerte  ha  pretendido  jugar  tan  sucio  la  pasión  y  el 
vil  interés  político  de  sus  carceleros,  aun  después  dq  su  cambio  de  prisión 
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(7  de  diciembre).  Los  procesos  sintomáticos  — inicuas  farsas  que  ya  no 
engañan  a  nadie-  contra  S.  E.  Mons.  Berán,  en  Praga,  el  15  de  marzo;  con¬ 
tra  S.  E.  Mons.  Groez,  en  Budapest,  del  21  de  jumo  a  30  de  julio; 

S.  E.  Mons.  Pacha  y  sus  compañeros,  en  Bucarest,  el  12  de  setiembre 


contra 


No  es  extraño  que  tanto  dolor  haya  buscado  un  lenitivo  en  la  comu¬ 
nicación  epistolar  con  las  víctimas  —los  católicos  polacos  el  1  de  setiembre ; 
los  checos  el  28  de  octubre—;  y  en  la  oración,  expresión  de  la  cual  es  esa 
Contra  persecutores  et  male  agentes  imperada  en  Roma  después  de  la 

colecta  «Pro  Papa». 


m  *  * 


Es  fuerza  terminar,  aun  sabiendo  que  no  hemos  agotado  ni  mucho 
menos  la  materia.  Ni  lo  pretendíamos.  Tan  solo  era  nuestro  deseo  recoger 
unos  datos  que,  en  su  conjunto,  nos  dieran  una  impresión  aproximada,  pero 
real  y  grande,  de  lo  que  hacen  la  Iglesia  y  el  Papa  en  el  ejercicio  de  su 
supremo  ministerio  pastoral,  hoy  tan  múltiple,  tan  complejo,  tan  admirable. 

Acaso  sin  embargo  lo  más  importante  de  la  actividad  del  Santo  Padre 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia  es  aquello  que  permanece  en  la  oscuridad:  sus 
horas  de  oración  cotidianas,  sus  continuos  sacrificios  por  el  bien  de  las 
ovejas  confiadas  a  sus  cuidados,  su  inmenso  y  lacerante  dolor  ante  las  per¬ 
secuciones  y  daños  que  la  Iglesia  padece,  su  estudio  continuo  y  abnegado 
de  las  cuestiones  más  arduas  y  sus  soluciones. 


Signo  y  símbolo  de  todo  esto,  esa  lucecita  encendida  hasta  las  altas 
horas  de  la  noche,  que  todo  Roma  puede  ver  a  través  de  la  segunda  ven¬ 
tana  del  tercer  piso  del  Palacio  Apostólico,  donde  el  Papa  trabaja,  donde 
el  Papa  reflexiona  y  despacha  los  mil  asuntos  que  su  misión  soberana 
tiene  que  llevar  continuamente  a  sus  manos ;  esas  manos  tan  delicadas,  tan 
dfl"gentes  tan  amigas  de  hacerlo  -como  Jesús-  todo  bien,  a  conciencia, 
sin  perjudicar  ni  herir  a  nadie,  teniendo  siempre  ante  sus  ojos  la  maynr 
gloria  de  Dios .  .  .  Pero  todo  esto  no  entra  en  una  crónica  que  es  un  pedac  to 
de  historia  actual  tejida  con  hechos,  nombres  y  fechas .  .  . 


Roma  y  enero,  1952. 


Figuras  Hispano-Americanas 


Eí  mártir  de  Cristo  Rey 

por  Alfredo  Méndez  Medina,  S.  J. 

El  P.  Alfredo  Méndez  Medina,  S.  J.  fue  uno  de  los  muchos  sacerdotes  que, 
como  el  P.  Pro,  trabajaban  disfrazados  en  México  en  favor  de  los  católicos  po¬ 
niendo  sus  vidas  en  peligro  durante  la  persecución  de  Calles. 

Al  saber  la  muerte  de  su  hermano  en  religión  dejó  su  disfraz  y  se  presentó 
audazmente  en  el  Hospital  Juárez  a  donde  la  Policía  había  llevado  el  cadáver, 
para  reclamarlo  en  nombre  de  la  familia.  Lo  trasladó  a  la  casa  del  padre  del 
mártir  y  estuvo  velándolo  toda  la  noche;  él  fue  el  sacerdote  que  tuvo  la  hora 
santa  de  que  habla  la  relación  en  aquella  noche  trágica  y  gloriosa. 

Al  día  siguiente  organizó  el  desfile  hacia  el  cementerio,  bendijo  la  tumba 
y  dejó  los  restos  mortales  del  P.  Pro  en  el  lugar  en  que  todavía  hoy  descansan. 

El  P.  Méndez  Medina  escribió  esta  relación,  inédita  hasta  hoy,  ocho  días 
después  de  los  acontecimientos,  para  enviarla  al  Rvdo.  P.  General  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús;  y  ahora  con  ocasión  de  la  introducción  de  la  causa  del  venerable 
P.  Pro,  la  ha  cedido  exclusivamente  para  la  Revista  Javeriana.  —  N.  R. 

EL  día  17  de  noviembre  próximo  pasado  a  ias  dos  de  la  mañana  fue 
aprehendido  por  agentes  de  la  Policía  reservada,  el  P.  Miguel 
Pro,  S.  J.  y  conducido  a  la  Inspección  General  de  Policía,  detención 
provisional  de  presuntos  reos  que  deben  ser  consignados  a  la  "autoridad 
judicial  para  ser  juzgados  conforme  a  la  Ley. 

En  la  Inspección  se  le  internó  en  un  sótano  estrecho,  húmedo,  oscuro 
e  infecto,  donde  se  le  tuvo  rigurosamente  incomunicado  durante  seis  días, 
al  cabo  de  los  cuales,  sin  haberlo  consignado  a  ningún  juez,  sin  tomarle 
declaración  en  forma,  sin  permitírsele  manera  alguna  de  defenderse,  ios 
empleados  de  la  Policía  formularon  un  expediente  lleno  de  irregularidades 
en  el  que  declararon,  sin  pruebas,  que  el  padre  era  el  «director  intelectual» 
de  un  cierto  atentado  dinamitero  ocurrido  pocos  días  antes  contra  el  Ge» 
neral  Alvaro  Obregón,  presidente  electo  de  la  República. 

El  día  23,  por  fin,  los  diarios  de  la  mañana  anunciaron  que  el  padre, 
con  otros  tres  compañeros  de  prisión,  iban  a  ser  consignados  a  quien  co¬ 
rrespondía  para  que  fuesen  debidamente  juzgados.  La  sociedad  entera  an¬ 
siaba  tal  consignación,  de  la  que  esperaba  un  fallo  favorable  a  la  inocencia, 
toda  vez  que  desde  un  principio,  nadie,  ni  aun  los  mismos  enemigos  de  la 
religión,  creyeron  en  acusación  tan  exhorbitante. 

Mas,  con  una  sorpresa  indescriptible  de  todo  el  mundo,  a  las  diez  de 
la  mañana  de  ese  mismo  día  circuló  por  la  ciudad  la  noticia  de  que  el  P. 
Pro  y  sus  compañeros  habían  sido  fusilados,  como  autores  del  dicho  aten¬ 
tado,  en  la  Inspección  General  de  Policía.  .  .  ¿Qué  fue  lo  que  pasó? 

La  víspera  de  tal  ejecución  por  la  tarde,  el  General  Roberto  Cruz, 
Inspector  General  de  Policía,  había  recibido  orden  terminante  del  Presi¬ 
dente  Galles  de  matar  cuanto  antes  al  padre  y  sus  compañeros  de  prisión. 
Preguntando  Cruz  qué  forma  se  podría  dar  a  la  ejecución  para  que  tuviese 
alguna  apariencia  de  legalidad,  respondió  Galles  estas  textuales  palabras: 
'  «No  quiero  formas,  lo  que  quiero  es  el  hecho». 
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En  efecto,  el  edificio  de  la  Inspección,  situado  en  el  lugar  más  céntrico 
de  la  capital  de  la  República,  a  la  hora  más  espléndida  del  día,  tenía  que 
servir  de.  teatro  a  uno  de  los  desahogos  más  señalados  del  furor  anticatólico 
de  Plutarco  Elias  Galles,  el  mayor  perseguidor  que  ha  tenido  la  Iglesia, 
según  frase  de  S.  S.  Pío  XI.  Tener  en  sus  manos  a  un  jesuíta  estimadísimo 
en  toda  la  ciudad,  por  su  infatigable  y  heroico  celo  sacerdotal,  queridísimo 
de  innumerables  familias  pobres,  protegidas  del  padre  en  la  miseria  cau¬ 
sada  por  la  misma  persecución  religiosa,  poderlo  calumniar  impunemente 
con  ocasión  del  reciente  atentado,  asesinarlo  a  mansalva,  y  con  esto  matar 
de  dolor  a  todo  un  pueblo  creyente,  odioso  a  la  impiedad  del  tirano;  todo 
esto  era  un  placer  demasiado  halagador  que  no  había  que  exponei  a  malo¬ 
grarse.  Si  el  hecho  hubiese  sido  consignado  al  Poder  Judicial,  único  que 
debería  entender  en  eso,  el  ansiado  festín  se  le  habría  frustrado,  de  ahí  la 
prisa  y  la  forma  de  la  ejecución.  No  había  que  tomar  más  precauciones  que 
las  de  un  alarde  de  fuerza  extraordinaria,  que  asegurase  el  resultado. 

Rodeóse  a  la  Inspección  de  tropas  copiosísimas  de  todas  armas,  coro¬ 
náronse  de  ametralladoras  las  alturas,  apostáronse  en  las  avenidas  cer¬ 
canas  en  la  Gran  Plaza  de  Garlos  IV  patrullas  de  caballería,  y  en  presencia 
de  representantes  de  todas  las  secretarías  de  estado  invitadas  al  efecto,  de 
todo  el  personal  de  la  Inspección,  de  los  reporteros  de  la  prensa,  de  fotó¬ 
grafos  traídos  a  proposito  y  de  una  inmensa  muchedumbre  de  personas  que 
se  agolpaban  en  los  jardines  de  la  Inspección,  en  los  balcones  y  azoteas  ve¬ 
cinas  y  aun  de  los  toldos  de  los  vehículos  que  cubrían  la  plaza,  fue  pasado 
por  las  armas  el  confesor  de  Cristo. 

*  *  * 

No  hace  falta  mucho  discurrir  para  dar  con  los  motivos  de  esos  fie- 
fuentes  recrudecimiento  del  furor  anti-católico  de  Galles.  Casi  siempre 
responden  a  algún  nuevo  despecho  por*  haberle  tallado  alguno  de  sus  capri¬ 
chos  neronianos.  Esta  vez  hubo  uno  que  valía  por  cien.  Fresca  estaba  en  su 
rencorosa  memoria  la  digna  y  entera  negativa  que  recibieron  en  Roma  as 
mentidas  proposiciones  de  un  arreglo  inadmisible,  de  la  cuestión  religiosa, 
presentadas  arteramente  por  un  oficioso  servidor  del  presidente  Gal  es. 
Circunstancia  es  ésta  que  añade  una  aureola  especial  a  la  gloria  dei  jesuíta 
mártir  de  la  persecución  mexicana.  En  la  muerte  del  P.  Pro  tuvo  n^uc  1 1 
parle  la  saña  de  Galles  contra  la  incolumnidad  de  los  derechos  de  la  Santa 

Iglesia, 

Un  singular  paralelismo  se  nota  aquí  con  el  martirio  de  nuestro  B. 
Edmundo  Campion  quien  calumniado  también,  fue  ajusticiado,  apai  entó¬ 
rnente  por  el  delito  de  traición  a  la  Patria,  en  realidad  «por  la  defensa  de 
la  verdadera  fe  y  el  Primado  de  la  Santa  Sede  Apostólica»  como  aice  su 

oración  litúrgica. 

Cosa  sorprendente  fue  para  todos  los  que  asistieron  a  la  ejecución  del 
P.  Pro  la  sangre  fría  y  presencia  de  ánimo  de  que  dio  muestias.  Recluido 
en  su  sótano  no  supo  que  iba  a  morir  sino  en  el  momento  en  que  estaba 
ya  formado  el  cuadro  que  lo  había  de  fusilar.  Salió  ai  oír  que  lo  llamaban 
por  su  nombre  y,  enterado  de  lo  que  se  trataba,  entro  de  nue\o  a  so  ano 
para  llevar  su  ropa  más  arreglada  al  presentarse  en  publico;  se  despidió 
jovialmente  de  su  hermano  Roberto  y  de  otro  amigo  con  un  simp  e  «  ia¿>  a 
luégo  muchachos»,  se  despidió  también  del  agente  que  o  había  aprehendido, 
y  al  pedirle  éste  perdón  por  lo  que  había  hecho  con  el,  le  dijo:  «no  solo  te 
perdono,  sino  que  te  doy  las  gracias»,  y  lo  abrazo  cariñosamente.  Gle«o 
luégo  al  lugar  de  la  ejecución  diciendo  con  calma  «esperen  un  momento». 
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Se  arrodilló  con  profunda  devoción,  se  santiguó  pausadamente,  juntó  las 
manos  y  ofreció  su  vida  a  Nuestro  Señor  por  la  Santa  Iglesia  perseguida, 
hizo  el  acto  de  contrición  con  una  breve  recomendación  del  alma,  besó 
devotamente  el  pequeño  crucifijo  que  llevaba  al  cuello  y  tomando  en  una 
mano  el  crucifijo  y  en  la  otra  el  rosario  se  puso  en  pie,  abrió  tranquila* 
mente  los  brazos  en  cruz,  y  mirando  sin  pestañear  los  rifles  que  le  apunta¬ 
ban  al  pecho,  dijo  con  tono  mesurado:  Viva  Cristo  Rey.  .  .  Al  instante  si¬ 
guiente  cayó  exánime  con  los  brazos  todavía  en  cruz.  Esa  frase,  fórmula 
sagrada  de  los  modernos  mártires  mexicanos,  no  tenía  en  sus  labios  el 
bravio  acento  marcial  de  otros  testigos  de  nuestra  fe ;  parecía  la  fórmula 
de  la  consagración  con  que  el  sacerdote  sacrifica  la  Víctima  Divina,  él 
moría  también  por  la  realeza  de  Cristo,  pero  como  ministro  del  altar. 

Los  circunstantes  estaban  profundamente  conmovidos  por  mil  razones, 
que  se  comprenden  fácilmente.  Lo  que  les  sorprendía  sobremanera  era 
ver  en  un  ajusticiado  ese  valor  no  sólo  sereno,  sino  envuelto  en  una  dulce  y 
apacible  sonrisa.  Los  íntimos  del  P.  Pro  sí  teníamos  la  clave  del  secreto: 
su  anhelo  ardiente  desde  que  se  desencadenó  la  actual  persecución  religiosa 
fue  el  de  morir  mártir  y  « víctima  completa »  (esta  frase  me  la  había  dicho 
al  hacer  su  última  confesión)  por  la  Santa  Iglesia,  es  decir  quería  no  solo 
la  muerte  física,  sino  también  la  muerte  moral ,  deshonrado ,  calumniado , 
vilipendiado  a  fin  de  que  también  pudiera  decirse  de  él  como  de  Nuestro 
Señor  et  cum  sceleratis  reputatus  est.  Así  debía  morir  un  digno  discípulo 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  un  fidelísimo  observante  de  su  regla  11,  un  ha¬ 
bitual  cumplidor  de  la  tercera  manera  de  humildad.  ¿No  había  de  sonreír 
en  la  muerte  el  que  alcanzaba  en  ella  el  supremo  anhelo  de  su  vida?.  . 

*  *  * 

Por  supuesto  que  la  tal  deshonra,  fruto  de  la  calumniosa  acusación, 
estaba  sólo  en  el  ánimo  perverso  del  tirano  y  en  el  piadoso  anhelo  del 
jesuíta.  Toda  la  gente  de  la  capital,  tirios  y  troyanos,  afirmaban  cada  vez 
más  su  fe  en  la  inocencia.  Aun  el  mismo  Inspector  General  de  Policía 
declaró  la  víspera  a  un  conocido  abogado  del  partido  triunfante  que  «ni  el 
padre,  ni  a  su  hermano  se  les  había  comprobado  fuesen  verdaderamente 
reos  del  crimen  de  que  se  les  acusaba»  y  en  uno  de  sus  desahogos  impre¬ 
vistos  dijo,  refiriéndose  al  P.  Pro:  aquí  resulta  aquello  de  que  «pagan  justos 
por  pecadores».  Todo  el  personal  de  la  Inspección  piensa  lo  mismo. 

En  cuanto  al  público  en  general,  bien  mostró  su  apreciación  de  los 
hechos  en  la  espléndida  y  verdaderamente  extraordinaria  manifestación  de 
duelo  y  de  piedad,  a  la  vez  que  de  singular  entusiasmo,  en  los  funerales. 

Desde  que  se  instalaron  en  la  casa  de  su  padre  el  Sr.  Dn.  Miguel  Pro 
los  cadáveres  del  sacerdote  y  de  su  hermano  Humberto,  una  inusitada 
romería  de  devotos  visitantes  pertenecientes  a  todas  las  clases  sociales  se 
improvisó,  creciendo  por  momentos  hasta  un  grado  increíble.  Hubo  nece¬ 
sidad  de  que  numerosos  «agentes  de  tráfico  particulares»  facilitaran  el  ac¬ 
ceso  y  la  salida  de  la  casa  mortuoria.  Aquello  no  parecía  un  duelo  sino  un 
jubileo,  las  lágrimas  eran  silenciosas  de  pena,  sí,  pero  más  que  nada  de 
ternura  y  devoción. 

Todo  el  mundo  llevaba  crucifijos,  rosarios,  y  otros  objetos  piadosos 
que  querían  a  porfía  tocar  a  los  «cuerpos  de  los  mártires».  Hubo  escenas 
delicadísimas.  Una  pobre  anciana  que  llevaba  en  brazos  a  un  niño  pequeño 
tomó  una  rosa  blanca  de  las  que  depositaban  los  «peregrinos»  sobre  la  caja 
del  padre  y  frotando  con  ella  el  cristal  que  le  cubría  el  rostro  persignó 
con  la  misma  al  niño  y  le  acercó  luégo  para  que  besara  como  una  reliquia 
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aquellos  «santos  despojos».  Muchísimos  eran  los  que  después  de  contem¬ 
plar  un  rato  el  rostro  de  «los  mártires»  se  santiguaban  como  ante  una 
imagen  bendita.  Entre  todos  se  señalaba  el  heroico  padre  de  los  d°s  con¬ 
fesores  de  Cristo,  que  con  un  valor  cristiano  inenarrable,  de  rodillas  entre 
los  dos  cadáveres  no  hacía  sino  ofrecer  a  Dios  aquellas  victimas  puras, 
los  que  se  afligían  demasiado  por  el  tremendo  espectáculo  de  aquella  sala, 
les  decía  para  consolarlos:  «el  padre  fue  un  apóstol,  mi  Humberto  un  ángel 
toda  su  vida.  . .»  «murieron  por  Dios, 

está  que  el  llanto  no  cesaba  con  estos  razonamientos,  pero  si  se  transfigu¬ 
raba  en  algo  sobrehumano.  Una  hija  suya,  modesta,  fina  y  delicada,  pero 
también  valiente,  completaba  aquella  escena  comparable  a  las  de  las  cata¬ 
cumbas  con  Ineses  y  Cecilias.  Durante  la  noche  un  numeroso  grupo  de 
personas  se  quedó  a  velar  los  cadáveres.  Por  una  circunstancia  providencial 
se  tuvo  una  singular  velación  del  Santísimo  Sacramento.  Había  Prometido 
el  general  Cruz  que  a  las  dos  de  la  manana  permitiría  a  Roberto  Pro,  preso 
también  por  Cristo,  ir  a  ver  a  sus  hermanos.  Para  poderle  dar  con  esa 
ocasión  la  Sagrada  Comunión,  de  la  que  es  devotísimo,  llevamos  en  un 
relicario  una  Hostia  Consagrada,  que,  depositada  a  ruegos  de  la  familia, 
sobre  los  féretros,  dio  la  feliz  oportunidad  de  tener  una  adoración  de  su 
Divina  Majestad  de  veras  parecida  a  la  de  las  Catacumbas.  De  once  a  doce 
tuvo  lugar  una  piadosísima  Hora  Santa  con  sermón  y  todo. 

El  pobre  de  Roberto  no  llegó  al  fin,  pero  el  anuncio  de  su  visita  dio 
ocasión^  la  visita  real  de  su  Grande  Amigo  como  el  le  llama.  Entre  4  y  5 
de  la  mañana  se  celebraron  dos  Misas  de  Requiera  con  Comunión  General 
de  los  vigilantes.  A  las  6  se  abrieron  las  puertas  de  la  casa  porque  asi  lo 
exigía  la  multitud  agolpada  en  las  calles,  eran  casi  todos  obreros  y  »ente 
humilde  que  querían  visitar  a  su  «Padre»  antes  de  irse  al  trabajo.  Con  esto 
se  reanudó  enormemente  aumentada,  la  romería  de  la  víspera,  ror  nn 
a  las  3  de  la  tarde  hora  en  que  deberían  salir  los  cadáveres  para  ser  condu¬ 
cidos  al  Panteón  de  Dolores,  la  aglomeración  de  carruajes  y  de  toda  clase 
de  oersonas  enfrente  de  la  casa  y  en  todas  las  calles  vecinas  fue  de  lo  que 
raras  veces  suele  verse  en  un  entierro.  Al  anunciarse  que  iban  a  salir  los 
ataúdes  di  un  grito  espontáneo:  «¡Paso  a  los  mártires.».  Un  repen  1,1 
lencío  y  quietud  sucedió  a  la  confusión;  pero  apenas  apareció  en  el  umbral 
de  la  nuerta  el  féretro  del  padre,  una  exclamación  unánime  salió  de  millares 

de  la  puerta  ei  iereiro  u  p  ,  ndo  a  ,a  vez  los  más  inesperados 

aplausos^ postrándose  muchísimos  de  rodillas,  bendiciendo  al  «mártir», 

t.  »f.»  por  íond.  oof  o  ~P~“  “™*.  dt 

de  confetti...  ¡Quién  creyera  que  aquello  era  tm  <®b ‘rif¡  ‘'U  sui  ge. 
combate  de  flores,  un  triunfo,  una  apoteosis,  era  una  b^dicacion  sm 

po,  .«torih  POPO  «■  Acalumnia  «tono:  «í 

ssSrJiüii  sí 

“"en  HentiOro  de  estos  ajusticiados  el  pánico  y  la  desolación  un  des- 

bordamiento  de  entusiasmo  y  de  santa  intrepidez  amma  a  ®  “Obradas de 
de  personas  lo  mismo  de  la  clase  humilde  que  de  las  mas  encumbrada 

la  Sociedad  Mexicana. 

Y  cuando  otras  veces,  por  manifestaciones  de 
tes  se  ostenta  imponente  todo ¿daderoO Cto  solemnísimo  de  culto  público 
con3 preces^  cantosO  OzOn  cOet  y  demás  estruendosas  y  aparatosas  ce- 
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remonias  no  hubo  una  sola  voz  que  hablase  de  acatamiento  a  la  «Ley 
Calles». 

Y  con  el  agravante  de  que  se  trataba  de  glorificar  a  los  calificados 
como  abominables  opositores  del  ofendido  tirano. 

Con  muchísimo  trabajo  por  el  ímpetu  de  la  multitud  que  se  lanzaba  en 
verdaderas  oleadas  humanas  a  tocar  los  féretros,  se  pudo  al  fin  organizar 
la  pompa  fúnebre,  o  marcha  triunfal  hacia  la  Colina  de  Dolores.  Al  entrar 
en  el  Paseo  de  la  Reforma  por  la  espaciosa  Glorieta  de  la  Independencia, 
el  cortejo  quedó  perfectamente  organizado.  Cuatro  interminables  filas  de 
automóviles  protegían  en  dos  bandas  el  centro  de  la  procesión,  formada 
por  miles  de  acompañantes  marchando  de  cuatro  en  fondo.  En  el  trayecto  se 
rezaba  con  delirante  fervor  el  Santo  Rosario,  intercalados  los  misterios  por 
cánticos  religiosos.  En  las  bocacalles  que  cruzan  la  Reforma  la  gente  se 
agolpaba  arrodillándose  y  santiguándose  al  paso  de  los  féretros.  Los  tranvías 
y  otros  vehículos  que  circulan  en  el  Bosque  de  Chapultepec  se  vaciaban  de 
sus  pasajeros  que  se  sumaban  al  cortejo.  Al  acercarnos  a  Dolores  notamos 
que  en  toda  la  extensa  planicie  se  hallaba  esparcida  una  multitud  quizá 
mayor  que  la  que  subía,  de  personas  que  nos  esperaban  con  palmas  y  ramos 
de  flores.  Toda  ella  nos  salió  a  recibir  a  la  anchurosa  carretera  y  aquello  sí 
que  fue  el  colmo  del  fervor,  de  ese  fervor  inexplicable,  mezcla  de  triunfo 
y  de  duelo,  que  constituyó  la  nota  propia  de  este  sepelio.  Solo  que  entonces 
los  himnos  y  los  cantos  a  Cristo  Rey  se  entonaban  ya  en  tal  forma  que 
parecía  una  inmensa  catarata  de  voces  que  de  la  meseta  de  Dolores  se 
despeñaba  por  el  Valle,  envolviendo  en  su  curso  el  vecino  Alcázar  de  Cha¬ 
pultepec,  donde  estaba  el  presidente  Calles,  consternando,  sin  duda,  al 
olímpico  señor,  cuyos  secretos  rencores  producen,  a  despecho  suyo,  esas 
públicas  manifestaciones  de  fe  y  de  piedad,  que  en  vano  quisiera  exterminar. 

Al  descender  a  la  Cripta  de  la  Compañía,  el  cadáver  del  Padre,  un 
profundo  silencio  sobrecogió  de  nuevo  a  toda  la  entusiasmada  multitud ;  pero 
apenas  salimos  los  enterradores  se  renovó,  aumentada,  la  animación  que 
se  desbordó  en  aplausos  al  oírse  este  grito  inopinado:  Viva  el  primer  Már¬ 
tir  Jesuíta  de  Cristo  Rey.  En  medio  de  los  obligados  vítores  y  cánticos  se 
avanzó  hasta  la  fosa  de  Humberto.  Nuevo  intervalo  de  silencio  mientras  se 
bendijo  el  sepulcro  y  al  bajar  el  cadáver.  .  .  El  nobilísimo  anciano,  padre 
del  ferviente  joven  católico,  segado  en  la  flor  de  la  edad,  toma  la  pala  y 
echa  a  la  fosa  la  primera  tierra  que  se  convertirá  en  sagrada  reliquia  al 
contacto  de  aquellos  restos,  y  luégo  avanzando  con  paso  firme  dice:  Hemos 
terminado.  Te  Deum  Laudamus .  .  .  ¿Cómo  describir  la  impresión  que  pro¬ 
dujo  esa  invitación  al  himno  de  acción  de  gracias?.  .  .  Se  entonó  semitonado 
con  voces  entrecortadas  por  sollozos,  expresión  de  sentimientos  encontra¬ 
dos,  desconocidos  a  la  mayoría  de  los  mortales.  .  .  ¿Quién,  ante  tales  es¬ 
cenas  dudará  de  que  Cristo  Rey  tiene  un  amor  de  predilección  por  este 
pueblo  de  María  Santísima  de  Guadalupe?  ¿Quién  no  acrecentará  la  ya 
gigantesca  esperanza  que  alienta  en  el  corazón  del  pueblo  mexicano  de  que 
se  acerca  el  día  del  triunfo  completo  de  Jesucristo  en  México? 

México,  5  de  diciembre  de  1927  a  los  8  días  de  la  muerte  del  P.  Pro,  S.  J, 


Problemas  nacionales 


El  clima  del  Caribe 

por  Fritz  Ronnefeldt 

t 

EL  Caribe,  en  el  sentido  que  se  va  a  usar  aquí,  es  la  región  natural 
de  Colombia  comprendida  entre  el  Mar  del  Caribe  y  las  estribacio¬ 
nes  de  las  tres  Cordilleras;  es  la  llanura  del  Bajo  Magdalena,  de 
sus  afluentes  y  de  su  delta;  su  división  administrativa  corresponde  aproxi¬ 
madamente  a  los  departamentos  del  Atlántico,  de  Bolívar  y  del  Magda¬ 
lena.  Prescindiré  considerar  la  Sierra  Nevada  y  la  Guajira,  que  son  mun¬ 
dos  distintos. 

No  tengo  la  intención  de  hacer  el  análisis  de  todos  los  datos  climatoló¬ 
gicos  y  meteorológicos  que  existen  sobre  dicha  región.  Aunque  la  lista  de 
Números  Indices  de  las  Estaciones  Meteorológicas  de  Colombia  publicada 
en  octubre  de  1950  abarque  un  número  apreciable  de  estaciones  y  se  haga 
una  gran  cantidad  de  observaciones,  los  resultados  dados  a  la  pubncidad 
son  escasos,  especialmente  los  datos  sinópticos  que  permitirían  perseguí! 
el  panorama  meteorológico  de  un  año  entero,  o,  mas  bien  de  muchos  anos 
como  sería  necesario  para  un  estudio  climatológico  completo.  Sin  embargo, 
los  promedios  anuales  de  temperatura  y  de  lluvias  de  la  lista  mencionada 
ya  sirven  para  una  orientación  general,  aunque  se  desconozca,  debido  a  la 
naturaleza  del  material  de  observación,  los  años  a  los  cuales  los  promedios 
se  refieren.  Tal  orientación  podrá  servir  de  marco  a  las  interpretaciones 
climatológicas  de  mis  observaciones  hechas  en  la  parte  rural  de  la  región 
natural  del  Caribe  en  los  años  1949  a  1951.  En  mi  calidad  de  Jefe  de  la 
campaña  antipalúdica  del  Servicio  Cooperativo  Interamericano  de  Salud 
Pública  (SGISP)  he  visitado  más  de  150  poblaciones  rurales  en  los  ti  es 
departamentos  de  la  región  para  averiguar  la  incidencia  palúdica  y  es  claro 
que  no  cerré  los  ojos  ante  los  efectos  del  clima  sobre  la  salud  y  la  econo¬ 
mía  agrícola. 

El  clima  de  una  región  en  el  sentido  científico  es  la  suma  y  la  suce- 
sióu  de  los  fenómenos  meteorológicos  que  se  observan  en  ella.  Por  eso  e 
clima  está  compuesto  de  todos  los  factores  físicos  del  ambiente,  abura 
sobre  el  nivel  del  mar,  temperatura,  lluviosidad,  humedad  del  aire,  vientos, 
obnubilación  e  insolación.  Los  más  importantes  de  estos  factores  son  indu¬ 
dablemente  la  temperatura  y  la  lluviosidad,  tanto  en  su  influencia  sobre  a 
salud  del  hombre  como  para  la  agricultura.  En  el  territorio  que  nos  inte- 
resa,  los  datos  son  los  siguientes: 
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1288  mm. 

oUUUO 

.  ...  28.0 

744  » 

ouutu 

80010 

....  28.1 

2135  » 

oUuoU 

8001^ 

28.3 

840  » 

OuujO 

80044 

....  27.5 

1190  » 
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gnnao 

.  30.0 

2629 

mm 

oUlrrV 

onnci 

iVIdgdllguc . 

28.1 

1429 

» 

oDUol 

.  28.4 

1680 

» 

oUlloO 

onnCQ 

.  27.0 

3563 

» 

OUUoy 

lv  1 0  ue  wi  . . 

....  27.5 

2272 

» 

ouUo¿J 

.  ...  28.5 

855 

» 

OvUuJ 

....  27.7 

1126 

» 

oUUOO 

dnn  \  T  arpas  .  .  . 

....  27.5 

1297 

» 

oUU/U 

80074 

.  29.8 

1641 

» 

Se  puede  decir,  en  mi  opinión,  que  la  región  disfruta  por  lo  general  en 
la  llanura  de  temperaturas  alrededor  de  un  promedio  anual  de  28  grado  . 
En  cuanto  las  lluvias,  es  más  difícil  hablar  de  un  promedio  generalmente 
válido,  puesto  que  las  cantidades  llovidas  varían  mucho  de  ano  a  ano , 
además  la  distribución  de  las  precipitaciones  en  la  región  no  es  uniforme 
ni  mucho  menos.  Sin  embargo  se  podrá  decir  que  las  luvias  en  la  región 
natural  del  Caribe  tienen  un  orden  de  magnitud  de  1500  mm.  anuales,  mien¬ 
tras  que  más  al  sur,  en  los  valles  del  Magdalena  y  del  Cauca,  donde  estos 
están  apretados  entre  las  cordilleras,  sera  mas  bien  ¿5UU  mm. 

En  la  región  del  Caribe,  como  en  toda  la  República,  la  orografía  local 
influye  muchísimo  en  la  lluviosidad.  Se  confirma  por  lo  general  la  regla  de 
las  vertientes  occidentales  húmedas  y  de  las  vertientes  orientales  secas. 
La  costa  al  sur  de  Cartagena  es  bastante  lluviosa,  lo  mismo  la  Zona  Ba¬ 
nanera  al  oeste  de  la  Sierra  Nevada,  y,  lo  que  se  sabe  menos,  la  vertiente 
colombiana  de  la  Sierra  de  los  Motilones,  que  tiene  lluvia  casi  siempre  en 
todos  los  meses  del  año,  mucho  más  a  menudo  que  la  llanura.  Estas  lluvias 
alimentan  al  Río  César  por  un  sinnúmero  de  quebradas  que  casi  nunca  se 
secan.  En  comparación  con  esos  vertientes  occidentales  son  secos  la  Sabana 
de  Bolívar,  (al  oriente  de  la  Cordillera  Occidental)  y  la  llamada  Provin¬ 
cia  del  Valle  al  oriente  de  la  Sierra  Nevada.  En  una  linea  este-oeste  al 
norte  de  Plato  se  hace  remarcable  la  vegetación  semiárida,  con  muchas 
cácteas  y  otras  xerofitas,  como  si  fuera  el  lindero  de  una  zona  esteparia 

que  se  extiende  hacia  el  norte  casi  hasta  el  mar.  .  ^ 

La  temperatura  no  varía  mucho  en  el  año,  aunque  se  siente  el  calor 
en  algunos  meses  más  que  en  otros.  Los  datos  promedios  mensuales  son  los 
siguientes  en  los  años  1945  y  1946: 


1945 


ene. 


set.  oct. 


nov. 


dic. 


_  feb.  mar.  abr.  may.  jun.  jul.  aá°* 

Barranquilla  26.8  26.5  26.8  28.3  28.9  29.3  29.4  28.7  28.7  28.3  28.7  28.1 


Cartagena  25.7  24.6  25.2  26.1 

Cereté  27.5  28.6  28.3  28.6 

Mompós  28.3  28.8  30.9  30.8 

Sevilla  26.4  26.5  27.4  28.1 


27.6 
27.3 

p 

28.6 
1946 


27.7 

28.9 

29.1 

28.5 


27.4 
28.2 

29.4 

28.4 


28.0 

27.5 

28.7 

28.8 


28.2 

27.7 

28.8 
28.9 


27.3 
27.0 

28.3 
27.9 


Barranquilla  27.8  26.0  27.3  28.5  29.1  29.3  29.1  29.2  29.3  28.7 

Cartagena  25.2  23.6  25.9  26.7  27.2  28.0  27.8  27.9  28.3  28.5 

Cereté  27.8  28.5  28.4  28.3  29.5  29.0  28.4  28.0  27.4  27.1 

Mompós  28.9  24.2  25.7  29.8  28.5  30.6  30.3  30.2  29.3  27.7 

Sevilla  26.7  26.8  28.0  28.5  28.4  30.3  29.3  29.2  28.8  29.1 

La  humedad  relativa  del  aire  desempeña  un  papel  mayor  en  el  bien¬ 
estar  subjetivo  del  hombre  y  también  para  las  actividades  de  ciertos  in¬ 
sectos  conductores  de  enfermedades  trasmisibles.  Para  los  años  1945  y  1946 
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27.4 

p 

27.6 

28.6 
27.0 
28.1 

28.4 
29.1 


26.8 

27.3 

27.7 

26.7 

29.1 

26.2 

28.7 

28.0 
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se  han  publicado  los  promedios  mensuales  de  la  humedad  relativa  en  Ba- 
rranquilla,  Cartagena,  Mompós  y  Sevilla.  Sin  embargo  la  interpretación 
de  promedios  de  esta  índole,  sin  conocer  ni  la  hora  ni  el  número  de  las 
observaciones  resultaría  muy  dudosa.  No  hay  diferencia  significativa  entre 
los  meses  del  año  ni  en  Barranquilla,  ni  en  Cartagena,  ni  en  Sevilla  en 
1946;  se  puede  deducir  que  en  Mompós  y  en  Sevilla  en  1945  los  meses  de 
enero  hasta  abril  resultaron  más  secos  que  los  demás. 

De  hecho  las  cifras  no  nos  conducen  lejos  en  la  descripción  que  cual¬ 
quier  habitante  de  la  región  podría  hacer  de  su  clima;  sería  aproximada¬ 
mente:  «Los  meses  de  enero,  febrero  y  marzo  son  los  meses  de  verano, 
casi  sin  lluvia  ninguna;  el  calor  se  puede  volver  insoportable  en  marzo  y 
en  abril,  hasta  que  venga  el  invierno  con  las  lluvias  en  mayo.  En  junio,  a 
veces  solo  en  julio,  cesan  las  lluvias  con  el  veranillo,  y  el  calor  de  agosto 
puede  ser  muy  fuerte  hasta  que  vuelva  el  invierno.  Los  meses  de  octubre 
y  noviembre  tienen  las  lluvias  más  fuertes  y  cuando  llueve  mucho  en  el 
interior,  resultan  crecientes  que  a  veces  inundan  por  semanas  a  las  pobla¬ 
ciones  riberanas». 

La  descripción  científica  lo  mismo  que  la  popular  corresponde  al  mo¬ 
delo  de  un  clima  tropical  de  dos  estaciones  de  lluvia.  Sin  embargo  esta 
definición  tan  sencilla  hace  caso  omiso  de  un  factor  de  suma  importancia: 
la  gran  variabilidad  de  las  lluvias.  Varía  no  solo  el  total  anual  de  las  preci¬ 
pitaciones  sino  también  su  repartición  mensual  y  el  número  de  días  con 
lluvia.  Estas  variaciones  afectan  de  manera  trascendental  al  desarrollo  de 
epidemias  y  al  éxito  de  las  cosechas.  A  estudiar  las  cifras  tabuladas  en  la 
página  anexa  1,  uno  se  dará  cuenta  pronto  que  ni  un  año  siquiera  es  simi¬ 
lar  a  otro.  El  veranillo  mueve  su  fecha  tradicional  o  desaparece;  meses 
normalmente  de  lluvias  fuertes  se  vuelven  secos  y  vice-versa.  El  número 
de  días  con  lluvia  varía  muchísimo  entre  los  extremos  de  37  en  1928  y  104 
en  1933.  Hay  aquí  un  contraste  absoluto  para  con  la  constancia  de  la 
temperatura. 

Recordamos:  los  factores  más  importantes  del  clima  son  la  tempera¬ 
tura  y  las  lluvias.  Ahora  en  el  Caribe  tenemos  un  factor  constante:  la  alta 
temperatura,  y  un  factor  variable,  la  lluvia.  En  contradistinción,  otros  pisos 
térmicos  del  país  tienen  una  temperatura  media  o  baja,  también  más  o 
menos  constante,  y  la  misma  variabilidad  de  las  lluvias.  Sin  embargo,  los 
países  templados  y  fríos  de  Europa  y  otros  continentes  de  la  misma  latitud 
tienen  temperaturas  variables,  y  muy  variables,  según  las  estaciones  y  tam¬ 
bién  precipitaciones  variables,  es  decir  dos  elementos  mayores  de  incer¬ 
tidumbre  en  lugar  de  uno. 

La  influencia  de  un  clima  sobre  el  desarrollo  fisiológico  del  hombre  (y 
no  menos  del  reino  animal  y  vegetal)  es  la  suma  de  las  influencias  de  los 
factores  físicos  que  son  sus  componentes. 

¿Cómo  obrará  el  factor  temperatura?  El  hombre  es  por  naturaleza 
homoiotermo,  es  decir  que  su  cuerpo  tiene  una  temperatura  constante  de 
aproximadamente  379.  Esta  temperatura  resulta  de  la  combustión  metabólica 
de  los  alimentos.  Su  regulación  se  hace  en  el  cuerpo  por  un  mecanismo  que 
por  ser,  claro,  muy  distinto  en  su  índole,  en  su  efecto  es  el  mismo  que  el 
regulador  de  una  incubadora  para  pollos.  La  producción  de  calor  debe  estar 
en  equilibrio  con  el  desperdicio.  En  cualquier  clima,  cuando  la  producción 
de  calor,  sea  por  el  metabolismo  básico,  sea  por  ejercicio  muscular,  aumenta 
más  rápidamente  que  su  desperdicio,  el  organismo  tiene  un  mecanismo 

1  Agradezco  al  señor  W.  Haeckermann,  gerente  de  la  ganadería  La  Esmeralda,  San 
Fernando,  Bolívar,  por  la  amabilidad  en  proporcionarme  estos  datos. 
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de  regulación  muy  rápido:  la  transpiración,  que  resfría  al  cuerpo  mediante 
el  efecto  físico  de  la  evaporación  del  agua. 

Resulta  en  un  clima  caliente:  1)  que  el  cuerpo  necesita  menos  com¬ 
bustible  (o  sea  alimentos)  en  su  metabolismo  básico  para  mantener  la 
temperatura  constante;  2)  el  ejercicio  muscular  o  el  trabajo  manual  cau¬ 
sará  mucho  más  a  menudo  traspiración  que  en  clima  frío;  3)  que  si  el  aire 
está  saturado  de  humedad,  se  impide  en  virtud  de  una  ley  física  la  evapo¬ 
ración  del  sudor  y  la  vuelta  pronta  a  la  temperatura  normal  del  cuerpo. 
Resulta  malestar,  y,  en  ciertas  circunstancias,  hasta  peligro. 

Afortunadamente,  en  la  práctica,  el  cuerpo  humano  se  adapta  sin  más 
al  aumento  de  temperatura  externa  que  encuentra  en  el  clima  tropical.  El 
alcance  de  su  adaptación  es  maravilloso:  es  tan  grande  que  apenas  hay  si¬ 
tuaciones  en  la  naturaleza,  que  resulten  peligrosas  o  solamente  penosas 
y  que  el  hábito  no  logre  superar.  De  hecho,  se  puede  decir  que  el  cli¬ 
ma  tropical  es  natural  para  el  hombre  y  la  prueba  es  que  el  vestido 
crea  un  microclima  artificial  encima  de  la  piel.  Por  eso  la  temperatura 
alta  del  clima  tropical,  por  molesta  que  sea  a  veces,  no  afecta  la  regu¬ 
lación  térmica  del  hombre;  es  solo  un  caso  particular  deda  gama  térmica.  De 
manera  análoga  se  comportan  los  organismos  homoiotermos  de  los  mamífe¬ 
ros  y  de  las  aves.'  La  única  diferencia  es  que  muchos  mamíferos  no  tienen 
glándulas  sudoríparas;  para  acelerar  el  desperdicio  de  calor  se  valen  de 
una  alentada  muy  rápida,  como  cada  uno  puede  observar  en  el  perro. 

Para  los  seres  poikilotermos,  es  decir  los  que  aceptan  la  temperatura  del 
ambiente,  como  los  invertebrados,  los  anfibios,  los  reptiles  y  los  peces, 
y  todo  el  reino  vegetal,  la  situación  es  muy  distinta.  Aquí  la  temperatura 
gobierna  el  desarrollo  de  las  funciones  vitales,  por  lo  menos  la  duración  de 
las  mismas.  Por  ejemplo,  en  la  primavera  europea,  un  mosquito  necesita 
seis  semanas  para  criar  el  huevo  al  insecto  adulto;  en  el  verano  no  necesita 
sino  dos  semanas.  En  Rusia,  cuando  el  estío  es  frío,  no  es  posible  sino  la 
sucesión  de  3  a  4  generaciones  de  mosquitos  anofelinos,  lo  que  hace  casi 
imposibles  o  por  lo  menos  raras  las  trasmisiones  de  malaria  en  tales  años. 
En  la  misma  región,  en  estíos  calientes,  se  pueden  criar  hasta  6  u  8  genera¬ 
ciones,  y  la  trasmisión  de  malaria  deja  de  ser  un  problema  para  el  parásito. 
Los  seres  poikilitermos  no  se  vuelven  independientes  de  la  temperatura 
mediante  la  adaptación  de  la  duración  de  sus  funciones  vitales  a  la  misma; 
sino  cada  especie  tiene  por  naturaleza  el  límite  de  las  temperaturas  que 
aguante,  como  un  rasgo  fisiológico  taxonómico.  Pues  bien,  las  especies  poiki- 
lotermas  sometidas  a  un  clima  tropical  no  cambian,  o  muy  poco,  la  duración 
de  sus  funciones  vitales  por  motivo  de  la  temperatura.  Aquí,  en  el  verano 
como  en  el  invierno,  el  mosquito  se  desarrolla  en  8  a  10  días.  Los  seres 
poikilotermos  en  clima  tropical  padecen  únicamente  los  cambios  de  la  hu¬ 
medad. 

El  factor  climatológico  de  la  lluvia  no  tiene  sino  acción  indirecta  sobre 
el  hombre.  Sin  embargo,  lluvias  fuertes  pueden  causar  la  saturación  del 
aire  con  humedad,  lo  que  como  ya  he  expuesto,  perjudica  la  evaporación 
del  sudor  y  eventualmente  el  equilibrio  térmico.  La  dependencia  de  la  ve¬ 
getación  selvática  y  de  los  cultivos  bajo  la  lluvia  es  bastante  conocida.  A 
ios  animales,  sobre  todo  a  los  invertebrados,  les  importa  a  veces  menos  la 
lluvia  que  la  humedad  del  aire  acondicionada  por  aquella.  Verdad  que  los 
estadios  acuáticos  de  los  anfibios  y  de  los  insectos  aprovechan  la  lluvia 
acumulada  en  pozetas  y  se  mueren  cuando  se  seca  su  habitación.  Además  de 
eso,  las  funciones  vitales  de  muchos  insectos  dependen  de  un  grado  sufi¬ 
ciente  de  la  humedad  relativa  del  aire.  Se  sabe  que  los  anofelinos  no  pican 
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cuando  el  aire  tiene  menos  del  75%  de  humedad  relativa.  Se  esconden 
durante  la  sequía  en  abrigos  cuya  atmósfera  húmeda  los  ampara  contra  la 
desecación  de  su  cuerpo. 

La  trasmisión  de  varias  enfermedades  tropicales  se  hace  mediante  in¬ 
sectos.  Estos  insectos,  y,  indirectamente  las  enfermedades  que  pueden  tras¬ 
mitir,  son  sumamente  dependientes  del  clima,  sobre  todo  de  la  tempera¬ 
tura  tropical  constante,  de  la  humedad  atmosférica  y  de  la  cantidad  de 
agua  llovida,  siendo  tan  variables  los  últimos  factores.  De  lo  contrario, 
la  fisiología  humana,  merced  a  su  maravillosa  adaptación  térmica,  es  inde¬ 
pendiente  de  las  variaciones  meteorológicas  del  clima.  Aplicando  este  prin¬ 
cipio  a  cualquier  clima  tropical,  o  bien,  por  ejemplo  al  de  las  llanuras  del 
Caribe,  distinguiremos  precisamente  entre  los  factores  físicos  y  las  enfer¬ 
medades  cuya  trasmisión  se  encuentra  favorecida  por  dichos  factores.  Hay 
gente,  sin  duda,  a  quien  el  calor  molesta  más  que  a  otros,  molestia  que 
puede  ir  hasta  incapacitarlos  para  la  vida  en  tierra  tropical ;  pero  por  lo 
general  los  factores  físicos  del  clima  están  al  alcance  de  la  regulación  tér¬ 
mica  fisiológica.  Felizmente  es  así,  puesto  que  no  tenemos  la  posibilidad 
de  modificar  al  clima  de  una  región. 

En  cuanto  a  las  enfermedades  tropicales,  la  ciencia  moderna  ha  estu¬ 
diado  su  epidemiología,  es  decir  su  frecuencia  estacional  y  geográfica;  ha 
proporcionado  en  casi  todos  los  casos  medios  de  curación  y  de  prevención. 
El  alivio  de  esta  carga  tan  pesada  de  las  tierras  tropicales  se  ha  vuelto  una 
obra  de  aplicación  de  principios  y  de  remedios  ya  conocidos.  Esto  rige 
también  para  el  Caribe.  Aquí  las  enfermedades  favorecidas  por  el  clima 
son  sobre  todo  la  malaria  (lo  mismo  que  paludismo),  la  fiebre  amarilla,  la 
uncianariasis,  la  amibiasis,  el  pián,  el  carate  y  ciertas  enfermedades  de  la 
piel  causadas  por  hongos.  Sin  embargo,  son  mucho  menos  que  universales 
en  la  región.  Su  distribución  la  rigen  varios  factores.  Por  ejemplo  la  fiebre 
amarilla  urbana  que  azotaba  en  el  siglo  pasado  y  muchos  años  de  este  siglo 
a  todos  los  puertos  marítimos  del  Mar  Caribe  y  de  la  costa  atlántica  ha  des¬ 
aparecido  debido  a  la  intensa  campaña  desarrollada  contra  su  vector,  el 
mosquito  /tules  JEgypti  (sinónimo:  Stegomyia  fasciata).  Se  persigue  aun  hoy 
rigurosamente  la  campaña  en  Barranquilla  y  Cartagena,  según  acuerdos 
internacionales.  La  suprema  eficacia  del  DDT  contra  el  /Ecles  /Egypti  per¬ 
mite  esperar  la  eliminación  completa  del  trasmisor  de  la  fiebre  amarilla 
urbana.  La  situación  es  menos  propicia  en  el  caso  de  la  llamada  fiebre 
amarilla  selvática.  El  virus  que  la  causa  y  sus  manifestaciones  clínicas  en 
el  hombre  son  idénticos.  Pero  la  fiebre  amarilla  selvática  es  sobre  todo  una 
enfermedad  de  los  micos.  Esos  la  trasmiten  al  hombre  mediante  un  mos¬ 
quito  llamado  Hcemagogus,  género  que  vive  en  la  fronda  de  los  árboles  y 
se  crían  en  huecos  llenos  de  agua  llovida  en  los  mismos  árboles.  Por  lo 
general  no  atacan  al  hombre  sino  en  los  trabajos  del  desmonte.  Es  decir 
que  únicamente  una  sección  de  la  población  rural  está  en  peligro  de  con¬ 
traer  la  peligrosa  enfermedad.  Pero  siempre  se  presentan  casos:  así  en 
Atanques,  un  pueblo  de  las  estribaciones  surestes  de  la  Sierra  Nevada 
hubo  en  el  mes  de  julio  de  este  año,  según  informes  obtenidos  en  la  región, 
dizque  veinte  casos  de  vómito  negro  fatal  y  al  mismo  tiempo  murieron 
gran  cantidad  de  micos  en  la  selva.  Afortunadamente  el  Instituto  Garlos 
Finlay  dependencia  del  Minhig,  en  Bogotá  prepara  una  vacuna  contra  la 
fiebre  amarilla,  de  standard  internacional,  supremamente  eficaz  por  mu¬ 
chos  años,  si  no  para  la  vida  entera.  Ya  se  han  hecho  varias  campañas  de 
vacunación  antiamarilla  en  el  Caribe,  pero  falta  siempre  la  protección  de 
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una  parte  apreciable  de  la  población,  debido  sobre  todo  a  dificultades  técni¬ 
cas  en  la  ejecución  de  programas  de  gran  escala. 

En  este  último  sentido  es  similar  el  destino  de  la  malaria  sin  tener  por 
eso  ambas  enfermedades  muchos  puntos  en  común.  Se  trasmite  la  malaria 
también  por  mosquitos,  del  genero  Anopheíes,  que  es  susceptible  al  DDT 
como  el  mosquito  de  la  fiebre  amarilla  urbana.  Pero  la  malaria  del  hombre 
no  afecta  al  mico  ni  a  cualquier  animal.  El  hombre  resulta  asi  el  único 
portador  del  germen  para  infectar  al  mosquito  vector.  Al  contrario  de  la 
fiebre  amarilla,  la  malaria  por  lo  general  no  mata  (la  estadística  dice  1 
enfermo  de  600  muere).  Pero  sí  puede  afectar  al  hombre  de  manera  cró¬ 
nica,  ocasionándole  anemia  y  otros  achaques.  Hay  poblaciones  en  el  Caribe 
con  malaria  endémica,  es  decir  donde  la  población  entera  o  una  parte 
apreciable  de  ella  presenta  todo  el  tiempo  señales  de  paludismo.  La  gente 
infecta  a  los  mosquitos  anofelinos  del  vecindario  y  estos  retrasmiten  el 
germen  al  hombre,  sobre  todo  a  los  niños.  La  forma  del  paludismo  llamada 
malaria  perniciosa  puede  ocasionar  la  muerte  a  ñiños  y  adultos.  Hay  asi  un 
círculo  vicioso,  la  interrupción  del  cual  se  procura  con  mayor  eficacia  me¬ 
diante  el  DDT.  Cuando  se  rocían  las  paredes  de  las  habitaciones  con  DDT, 
estas  se  vuelven  mortíferas  para  los  anofelinos  que  se  pongan  en  ellas  para 
una  duración  de  varios  meses.  Desde  mucho  tiempo  se  aplican  varios  mé¬ 
todos  en  ía  lucha  antipalúdica,  pero  solo  después  de  la  aplicación  del  DDT 
se  puede  contar  con  la  erradicación  definitiva  de  la  malaria  endémica. 

Al  lado  de  poblaciones  con,  el  50%  y  más  de  habitantes  que  padecen 
malaria  endémica,  hay  zonas  donde  apenas  se  encuentra  gente  que  presen¬ 
te  señales  de  malaria  o  sean  portadores  del  germen.  Sin  embargo,  cuando  en 
tales  zonas  el  número  de  anofelinos  aumenta  de  manera  desproporcionada, 
su  cantidad  se  vuelve  suficiente  para  trasmitir  la  malaria  a  muchos,  aum 
que  originando  su  infección  de  un  solo  o  de  muy  pocos  portadores  del  ger¬ 
men.  Así  pueden  resultar  brotes  de  malaria  epidémica  en  zonas  normal¬ 
mente  libres.  Esos  brotes  son  por  lo  general  pasajeros,  pero  esconden 
siempre  en  sí  el  peligro  de  restablecer  la  endemia  en  zonas  libres,  siempre 
que  las  zonas  endémicas  propias  siguen  siendo  fuentes  de  infección  migra¬ 
toria.  Un  mayor  papel  desempeñan  en  esta  migración  los  obreros  agrícolas, 
que  entre  paréntesis  es  un  fenómeno  internacional.  El  aumento  repentino  de 
los  anofelinos  se  debe  a  veces  a  trabajos  terrenos  desacertados  que  dejan 
abiertos  los  llamados  préstamos,  huecos  sin  desagüe,  que  pronto  la  lluvia 
trasforma  en  criaderos.  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  aumen¬ 
to  se  debe  a  factores  meteorológicos:  lluvias  fuertes  e  inundaciones  que  al 
retirarse  dejan  tras  de  sí  inmensos  criaderos  de  mosquitos  en  forma  de 
aguas  estancadas.  En  caso  de  invierno  «regular»  resultan  brotes  epidémicos 
de  tamaño  «normal» ;  en  caso  de  fuertes  y  sobre  todo  persistentes  inunda¬ 
ciones  debidas  no  solo  a  las  lluvias  sino  también  a  la  creciente  de  ríos  del 
interior,  entonces  los  criaderos  de  mosquitos  se  establecen  hasta  en  el  mis¬ 
mo  patio  de  las  casas,  producen  miríadas  de  anofelinos  con  el  resultado 
de  epidemias  de  malaria  afectando  al  total  de  la  población.  También  en 
tal  emergencia  el  DDT  desempeña  un  papel  superior,  puesto  que  su  apli¬ 
cación  inmediata  y  enérgica  puede  contrarrestar  los  progresos  de  la  epi¬ 
demia  más  eficazmente  que  cualquier  otro  método. 

Hay  en  el  Caribe  un  grupo  de  enfermedades  tropicales,  cuya  índole  no 
tiene  nada  en  común  sino  el  hecho  de  que  la  humedad  del  aire  favorece 
directa  o  indirectamente  su  trasmisión.  Se  trata  entre  otras  de  la  uncinaria- 
sis,  del  pian,  y  de  ciertas  enfermedades  de  la  piel  causadas  por  hongos. 
Sin  embargo,  la  humedad  atmosférica  solo  es  un  factor  propicio  a  la  tras- 
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misión  entre  otros  factores  mucho  más  susceptible  a  la  influencia  humana. 
La  uncinariasis,  como  es  generalmente  sabido,  es  una  anemia  que  causa 
un  gusano  parasitario  del  intestino  delgado;  deposiciones  fecales  de  gente 
infectada  contienen  millones  de  huevos,  de  los  cuales  salen  larvas  trepa¬ 
doras  que  se  agarran  a  la  hierba  del  campo,  donde  acechan  al  hombre  para 
penetrar  en  la  piel  de  los  pies  2  y  alcanzar  así  la  continuación  de  su  ciclo 
vital  que  se  termina  otra  vez  en  el  intestino  delgado.  La  humedad  atmosféri¬ 
ca  favorece  la  sobrevivencia  de  la  larva,  de  manera  que  zonas  secas,  otras 
condiciones  siendo  iguales,  adolecen  menos  de  la  uncinariasis  que  zonas 
húmedas.  Pero  claro  que  el  uso  regular  de  letrinas  bien  construidas  es  el 
único  método  seguro  de  eliminar  a  la  uncinariasis.  Se  debe  decir  que  la. 
población  rural  del  Caribe  todavía  ha  hecho  poco  progreso  en  este  sentido 
y  que,  por  eso,  los  estragos  de  la  uncinariasis  no  son  despreciables  a  pesar 
de  las  campañas  de  educación  que  acometieron  todos  los  ministros  de  higie¬ 
ne  desde  hace  20  años  y  más.  El  pian,  una  enfermedad  crónica  con  brotes  eri 
la  piel  trasmitido  por  contacto  directo  con  el  suero  que  sale  de  las  lesiones, 
no  es  frecuente,  pero  ha  aumentado  el  año  pasado  debido  a  las  inundacio¬ 
nes  que  azotaron  la  llanura  del  Bajo  Magdalena  y  de  sus  afluentes  durante 
muchos  meses.  Un  aire  seco  disminuye  la  posibilidad  de  trasmisión.  Pero 
hay  un  tratamiento  muy  eficaz  del  pian,  con  inyecciones  de  penicilina,  tra¬ 
tamiento  en  que  basa  la  magnífica  campaña  desarrollada  por  el  SGISP.  en 
la  costa  del  Pacífico,  donde  el  pian,  favorecido  por  la  humedad  mayor 
azota  a  la  población  mucho  más  que  en  el  Caribe.  Sobre  todo,  aseo  común 
y  corriente  disminuye  en  gran  proporción  la  posibilidad  de  trasmisión  del 
pian.  Y  además  la  de  mucho  más  enfermedades,  sobre  todo  las  disenterías, 
sean  bacilarias  o  amibianas.  No  se  puede  ocultar  el  hecho  de  que  un  desaseo 
peligroso  para  la  salud  en  la  vivienda  campesina  del  Caribe  es  más  regla 
que  excepción.  No  es  verdad  absoluta  la  aserción  moralizante  de  que  el 
aseo  está  también  al  alcance  del  pobre.  Jabón,  cepillos  y  escobas,  letrinas 
sobre  todo  pisos  de  cemento  en  lugar  de  un  piso  de  barro  que  se  vuelve 
lodo  en  el  invierno  y  polvo  en  el  verano,  todo  esto  vale  plata.  Pero  acaso 
no  tanta  plata  como  la  que  se  gasta  en  alcohol.  Si  la  educación  de  la  po¬ 
blación  lograra  generalizar  el  aseo  también  en  las  viviendas  humildes,  mu¬ 
cho  más  de  la  mitad  de  la  batalla  de  la  salud  sería  ganada.  No  es  el  clima 
lo  que  impide  más. 

Esta  regla,  cuya  aplicación  ha  conducido  a  millones  de  hombres  en 
los  países  tropicales  a  lo  que  es  bienestar  y  seguridad  social  en  compara¬ 
ción  de  la  miseria  perpetua  y  de  la  esclavitud  de  sus  padres  y  antecesores, 
esta  regla  rige  también  para  la  región  natural  del  Caribe  en  Colombia.  Sí, 
tiene  esta  región  un  clima  caliente,  en  parte  húmedo,  hasta  bochornoso, 
pero  la  fisiología  humana  se  adapta  sin  daño  a  él.  Sí:  hay  un  surtido  de 
enfermedades  tropicales  favorecidas  por  el  clima,  pero  la  ciencia  moderna 
les  quita  el  peligro.  Sí;  influye  el  clima  de  manera  trascendental  en  la 
vegetación  natural  y  en  los  cultivos,  y  por  eso  en  toda  la  economía  de  la 
región.  Así  se  ofrecen  muchos  problemas,  pero  no  carecen  de  solución  en  si 
mismos.  Verdad  que  a  veces  la  realización  técnica  de  tales  soluciones  en¬ 
cuentra  obstáculos  formidables,  — hoy,  pero  mañana  talvez  no — .  Sea  lo  que 
fuera,  antes  de  todo  habrá  que  proseguir  en  la  tarea  de  librar  la  región  de  las 
enfermedades  que  minan  la  capacidad  de  trabajo,  el  arrojo  del  espíritu  y 
hasta  el  ambiente  moral  de  una  población  que  justifica  magníficas  esperan¬ 
zas  para  el  porvenir. 


2  De  ahí  la  campaña  preventiva  por  el  uso  de  calzado. 
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LLUVIAS  MENSUALES  1924-1950  (Cantidad  en  mm.  Y  N9  de  días) 


Año 

1924 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

157  10 

Junio 

143  18 

Julio 

370  13 

1925 

— 

— 

— 

— 

—  — 

304 

7 

85 

7 

51 

4 

193 

5 

1926 

— 

— 

— 

— 

—  — 

20 

2 

88 

6 

96 

6 

167  10 

1927 

72 

2 

3 

1 

95  2 

95 

3 

140 

5 

365 

11 

20 

1 

1928 

— 

— 

20 

1 

17  1 

57 

3 

60 

3 

195 

6 

136 

7 

1929 

— 

— ■ 

— 

— 

48  4 

72 

3 

287 

10 

202 

10 

90 

4 

1930 

11 

2 

7 

2 

12  2 

125 

3 

221 

8 

100 

3 

150 

5 

1931 

— 

— 

55 

3 

20  1 

45 

2 

201 

10 

262 

13 

145  12 

1932 

— 

— 

— 

— 

12  1 

254 

6 

341 

8 

95 

6 

30 

2 

1933 

16 

1 

— 

— 

69  2 

9' 

1 

297 

7 

173 

16  ' 

336  13 

1934 

37 

4 

— 

— 

8  2 

35 

2 

169 

16 

137 

8 

132  10 

1935 

— 

— 

16 

3 

14  2 

79 

8 

215 

16 

129 

6 

121 

9 

1936 

— 

— 

1 

1 

61  3 

127 

7 

171 

10 

382 

13 

173  14 

1937 

9 

2 

3 

1 

18  4 

84 

4 

273 

16 

125 

13 

140 

7 

1938 

22 

1 

12 

1 

68  3 

67 

6 

339 

15 

223 

11 

87 

9 

1939 

— 

— 

— 

— 

—  — 

58 

4 

61 

7 

50 

2 

117 

6 

1940 

10 

1 

28 

1 

3  2 

74 

4 

139 

5 

128 

4 

53 

4 

1941 

— 

— 

44 

2 

25  2 

31 

3 

143 

4 

95 

3 

53 

3 

1942 

— 

— 

— - 

— 

75  6 

214 

7 

272 

8 

231 

6 

31 

3 

1943 

29 

3 

67 

3 

74  4 

265 

5 

230 

5 

113 

8 

127 

4 

1944 

— 

— 

— 

— 

22  1 

34 

3 

208 

11 

367 

11 

56 

4 

1945 

— 

— 

— 

- — 

3  1 

142 

5 

296 

10 

127 

4 

147 

6 

1946 

78 

3 

— 

— 

20  1 

69 

4 

110 

8 

178 

2 

75 

4 

1947 

— 

— 

— 

— 

63  2 

105 

4  . 

176 

5 

192 

4 

255 

5 

1948 

— 

— 

— 

— 

30  1 

60 

2 

212 

5 

154 

7 

124 

5 

1949 

— 

— 

7 

1 

58  2 

38 

3 

115 

5 

144 

8 

171 

7 

1950 

— 

— 

47 

3 

35  4 

84 

5 

218 

11 

226 

10 

63 

5 
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MUNICIPIO  SAN  FERNANDO,  Ganadería  «LA  ESMERALDA»  (Bol,) 


Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total  anual 

394 

15 

300 

8 

382 

14 

397 

13 

— 

— 

2.184 

91 

235 

4 

135 

6 

135 

15 

62 

4 

— 

— 

1.200 

42 

186 

9 

209 

15 

274 

14 

231 

14 

97 

6 

1.368 

82 

80 

3 

119 

6 

227 

8 

40 

1 

— - 

— 

1.256 

43 

120 

3 

— 

— 

60 

3 

142 

10 

— 

— 

807 

37 

44 

3 

271 

8 

165 

9 

88 

6 

— 

— 

1.267 

57 

158 

9 

204 

5 

238 

10 

60 

3 

5 

1 

1.291 

53 

132 

8 

246 

10 

524 

15 

231 

11 

— 

- — 

1.861 

85 

211 

5 

181 

6 

154 

5 

279 

6 

— 

— • 

1.577 

45 

181 

12 

324 

15 

300 

17 

220 

13 

v  197 

7 

2.122 

104 

323 

13 

214 

12 

395 

17 

122 

10 

14 

1 

1.586 

95 

277 

15 

118 

9 

545 

17 

267 

12 

13 

2 

1.794 

94 

159 

9 

235 

13 

255 

16 

236 

10 

22 

2 

1.822 

98 

162 

8 

288 

18 

337 

14 

256 

16 

125 

5 

1.820 

98 

475 

14 

241 

12 

325 

14 

157 

6 

135 

7 

2.151 

99 

66 

4 

124 

11 

225 

9 

103 

7 

180 

4 

984 

54 

84 

6 

211 

8 

166 

5 

191 

8 

— 

— 

1.087 

48 

207 

7 

108 

7 

388 

) 

12 

95 

5 

82 

2 

1.270 

50 

216 

8 

309 

8 

401 

12 

199 

6 

127 

3 

2.070 

67 

105 

3 

103 

6 

192 

8 

459 

5 

46 

3 

1.410 

57 

273 

12 

206 

7 

317 

7 

202 

3 

— 

— 

1.685 

59 

227 

8 

131 

6 

239 

7 

295 

11 

132 

5 

1.739 

63 

197 

10 

176 

4 

28 

1 

147 

5 

38 

1 

1.116 

43 

113 

3 

70 

5 

384 

13 

175 

4 

— 

— 

1.533 

45 

220 

6 

/ 

202 

5 

216 

7 

363 

13 

— 

— 

1.581 

51 

270 

9 

230 

6 

145 

5 

139 

11 

14 

1 

1.511 

58 

403 

14 

196 

7 

186 

8 

314 

14 

101 

6 

1.873 

87 

Del  panorama  social  colombiano 


La  U.T.C.,  realidad  católica 


por  Vicente  Andrade  Valderrama,  S.  i 

LA  Unión  de  Trabajadores  de  Colombia  (U.  T.  C.)  acaba  de  cele¬ 
brar  en  Tunja  su  cuarto  congreso  nacional,  con  la  asistencia  de 
delegados  de  organizaciones  sindicales  de  todos  los  departamentos 
y  de  todas  las  actividades  profesionales  del  país.  A  él  concurrieron  altos 
representantes  del  Gobierno  y  de  la  Iglesia  y  las  gentes  sensatas  siguieron 
con  simpatía  o  al  menos  con  tranquilidad  el  curso  de  las  deliberaciones. 

Este  solo  hecho  denota  ya  una  inmensa  trasformación  en  la  realidad 
social  de  la  nación.  Hace  pocos  años  cada  congreso  de  la  Confederación 
de  Trabajadores  de  Colombia  (C.  T.  C.)  constituía  un  motivo  de  zozobra 
para  todas  las  gentes  de  bien  pues  todos  sabían  muy  bien  que  en  los  pues¬ 
tos  claves  de  las  directivas  estaban  colocados  los  agitadores  comunistas. 

Y  hoy  apenas  se  oye  hablar  de  la  C.  T.  G.  que  víctima  de  sus  propios 
errores  se  desmoronó,  dejando  en  los  obreros  que  un  día  creyeron  en  ella  la 
decepción  y  el  triste  recuerdo  de  haber  sido  explotados. 

En  el  Congreso  de  Tunja  estuvieron  presentes  las  fuerzas  sindicales 
que  en  otros  tiempos  fueron  las  tropas  de  choque  de  los  agitadores:  los 
sindicatos  del  Río  Magdalena,  los  petroleros  de  Barranca  y  el  Catatumbo  etc. 

Pero  hoy  con  una  nueva  orientación,  dirigidos  por  elementos  de  orien¬ 
tación  cristiana  y  con  una  nueva  bandera:  las  encíclicas  pontificias. 

¿Cuál  es  el  secreto  de  esa  organización  que  en  tan  breve  tiempo  ha 
logrado  convertirse  en  un  movimiento  nacional  y  suplantar  totalmente  a 
la  C.  T.  C.  revolucionaria  y  anti-católica? 

*  *  * 

Veinticinco  años  fueron  dueños  del  sindicalismo  los  comunistas  y  los 
agitadores  izquierdistas  en  Colombia.  Las  primeras  organizaciones  sindica¬ 
les  surgieron  en  las  bananeras  y  organizaron  graves  desórdenes  que  culmi¬ 
naron  en  hechos  de  sangre;  luégo  se  apoderaron  de  las  petroleras  y  de  los 
trasportes  del  río  Magdalena  y  ferrocarriles  y  constituyeron  una  perma¬ 
nente  amenaza  a  la  seguridad  del  Estado  y  a  la  paz  social. 

Alfonso  López  en  el  poder,  con  su  programa  de  la  «revolución  en  mar- 
cha»  creyó  que  la  mejor  manera  de  empujarlo,  era  acelerar  la  organización 
iQaa1Ca  yfdarIe  Privdegios  y  así  fue  como  por  un  decreto-ley  de  octubre  de 
,  .  q!íe  fue  un  esbozo  de  Código  de  Trabajo  de  tendencias  izquierdistas, 
e  sindicato  recibió  la  consagración  oficial,  como  representante  exclusivo  y 
poderoso  de  los  trabajadores. 

En  este  momento  no  tenía  el  país  más  que  unos  pocos  jefes  sindicales 
comunistas  y  entre  los  obreros  no  había  educación  ninguna  sindical,  sino  la 
¡dea  primitiva  de  que  el  sindicato  iba  a  ser  su  arma  de  lucha  y  la  protec- 
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ción  contra  todos  los  propios  desmanes.  Así  se  fortaleció  legalmente  el  sin¬ 
dicalismo  irresponsable  y  agitador. 

Fue  este  un  momento,  grave  para  el  país ;  pero  no  hay  mal  que  por  bien 
no  venga  y  a  veces  es  mejor  que  las  cosas  lleguen  a  los  extremos  para  que 
los  buenos  salgan  de  su  sopor. 

*  *  * 

Los  Obispos  de  Colombia  muchas  veces  en  sus  reuniones  periódicas  o 
Conferencias  habían  hablado  de  la  acción  social  y  de  la  necesidad  de  que 
la  Iglesia  tomara  cartas  en  esa  situación  de  malestar  y  de  agitación. 

En  el  terreno  sindical  se  habían  hecho  algunas  experiencias  desde  1936 
encabezadas  por  la  Acción  Católica;  pero  el  éxito  no  las  había  acompañado. 
Los  sindicatos  agrarios  entonces  fundados,  con  finalidades  de  auxilio  mutuo 
sobretodo,  languidecieron  y  no  llegaron  a  tener  importancia. 

En  1944  estaba  en  su  máximo  auge  la  agitación  social,  secundada  des¬ 
de  arriba  por  los  gobernantes  y  era  preciso  encontrar  la  fórmula  salvadora 
para  que  el  influjo  de  las  ideas  sociales  católicas  se  hiciera  presente  dentro 
de  la  masa  obrera  organizada. 

De  la  Conferencia  Episcopal  de  1944  salió  el  plan  que  realizado  por 

etapas,  con  tenacidad  y  con  inteligencia,  había  de  culminar  en  la  realidad 
de  hoy. 

Ante  todo  había  que  tener  sacerdotes  preparados  para  esta  labor  y  to¬ 
talmente  dedicados  a  ella  y  para  eso  se  creó  la  Coordinación  Nacional  de 
Acción  Social,  que  es  la  entidad  eclesiástica  encargada  de  realizar  los  pro¬ 
gramas  y  se  le  confió  a  la  Compañía  de  Jesús. 

Tres  sacerdotes  se  dedicaron  a  conseguir  los  recursos  suficientes  para 
hacer  marchar  las  obras  y  a  dar  conferencias  de  preparación  al  clero  y  a 
todas  las  clases  sociales  con  el  fin  de  reclutar  colaboradores.  Luégo  en 
cada  diócesis  se  constituyó  la  Coordinación  diocesana,  encargada  a  uno  o 
varios  sacerdotes  seculares. 

Más  tarde  se  había  de  crear  para  los  sacerdotes  el  Instituto  Social  en 
donde  en  cursos  intensivos  reciben  una  preparación  intelectual  y  un  entre¬ 
namiento  para  ser  asesores  de  los  sindicatos  y  de  las  cooperativas  y  for- 
madores  sobretodo  de  dirigentes  sociales  católicos  laicos. 

Pero  la  acción  del  sacerdote,  conforme  a  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas  y  a  las  exigencias  del  Derecho  Canónico  no  puede  ser  la  de  asumir  la 
dirección  técnica  de  una  organización  profesional,  ni  la  responsabilidad 
económica  de  las  obras  que  ella  inicia.  Su  papel  debe  ser  el  de  orientador 
doctrinal  y  el  de  desvelado  consejero  moral  a  la  par  que  de  impulsador 
entusiasta  de  las  actividades. 

Por  eso,  después  de  tener  la  colaboración  de  los  sacerdotes  había  que 
formar  a  los  dirigentes  sindicales  católicos. 

*  *•  * 

Formar  dirigentes  es  el  verdadero  secreto  del  éxito  de  cualquier  orga¬ 
nización.  Congregar  masas  sin  tener  dirigentes  preparados  es  correr  el 
riesgo  de  que  cualquier  agitador  capitalice  la  ignorancia  y  el  espíritu  gre¬ 
gario  que  las  caracteriza. 

Formar  un  dirigente  es  más  importante  que  agrupar  muchos  cientos 
de  sindicalizados. 
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Por  eso  la  principal  tarea  de  la  Coordinación  de  Acción  Social  ha 
sido  la  de  formar  dirigentes. 

Los  métodos  son  los  mismos  que  emplea  la  Acción  Católica  y  su  for¬ 
mación  tiene  que  empezar  por  la  que  da  ésta:  espíritu  cristiano  intenso, 
espíritu  de  apostolado  y  sacrificio.  En  los  retiros  espirituales,  en  las  asam¬ 
bleas  mensuales,  en  los  círculos  de  estudio  semanales  se  prepara  la  base 
moral.  Luego  en  cursos  nocturnos  y  en  cursos  intensivos  internos  se  per¬ 
feccionan  en  los  conocimientos  sindicales  y  laborales,  en  la  oratoria  y  re¬ 
dacción  y  se  hacen  capaces  de  imponerse  por  sus  conocimientos  y  decisión 
en  una  asamblea  y  en  una  organización. 

La  urgencia  de  los  momentos  que  hubo  que  atravesar,  cuando  se  pre¬ 
cipitó  la  sindicalización,  con  los  inconsultos  decretos  de  López  en  1944, 
hizo  que  no  fuera  posible  siempre  seguir  este  proceso  cronológico;  pero 
formadas  las  organizaciones,  es  indispensable  proceder  a  formarles  diri¬ 
gentes. 

Y  volvamos  al  proceso  histórico  de  la  U.  T.  G. 

*  *  # 

A  fines  de  1944  y  1945  empezaron  a  crearse  de  urgencia  los  primeros 
sindicatos  industriales  de  orientación  católica  en  Medellín,  se  multiplicaron 
los  sindicatos  agrarios  en  Boyacá,  y  se  conquistaron  los  sindicatos  de  mineros 

de  Suesca. 

La  UTRAN,  Unión  de  Trabajadores  de  Antioquia,  fue  la  primera  fede¬ 
ración  regional  que  se  formó  a  fines  de  1945  y  poco  después  siguió  la 
UTRABO,  en  Boyacá.  Casi  al  mismo  tiempo  se  constituía  la  FBDEMI, 
Federación  de  Mineros  de  Cundinamarca  y  a  principios  de  1946  la  FANAL 
o  Federación  Agraria  Nacional,  compuesta  por  los  sindicatos  agrarios. 

Estas  primeras  federaciones  no  encontraron  dificultad  en  obtener  su 
personería  jurídica  y  tuvieron  una  de  sus  primeras  actuaciones  públicas 
respaldando  al  Gobierno  de  Lleras  Gamargo  contra  el  paro  subversivo  de 
ia  Fedenal,  que  llegó  a  poner  en  peligro  el  orden  público. 

El  23  de  junio  de  1946  se  reunieron  en  Bogotá  200  delegados  en  repre¬ 
sentación  de  80  sindicatos  y  de  las  cuatro  federaciones  y  constituyeron  la 
Unión  de  Trabajadores  de  Colombia,  U.  T.  G. 

Apenas  nacida  la  esperaban  la  lucha  y  la  persecución  y  es  ese  otro  de 
los  secretos  de  su  fuerza.  Solicitó  conforme  a  la  Constitución  y  las  leyes 
el  reconocimiento  de  su  personería  jurídica;  pero  los  elementos  izquier¬ 
distas  que  había  en  el  Gobierno  especialmente  el  Ministro  de  Trabajo 
Adán  Arriaga  Andrade  le  habían  jurado  exterminio  y  no  tuvieron  incon¬ 
veniente  en  usar  todas  los  arbitrariedades  para  cerrarle  el  paso. 

En  vez  del  reconocimiento  de  personería  salió  el  3  de  agosto  de  1946 
el  decreto  2313,  violatorio  del  derecho  de  asociación  por  el  que  se  establecía 
el  monopolio  sindical  a  favor  de  la  G.  T.  G.  Al  dejar  el  poder  esos  elemen¬ 
tos  izquierdistas  querían  dejar  remachado  el  yugo  de  hierro  que  habían 
querido  imponer  a  los  trabajadores  colombianos. 

No  valió  demandar  el  decreto  ante  el  Consejo  de  Estado  porque  tam¬ 
bién  éste  con  criterio  sectario  e  incurriendo  en  contradicción  lo  declaró 
exsequible. 

Así  fue  como  por  tres  años  tuvo  que  vivir  la  U.  T.  G.  como  asociación 
de  hecho,  mientras  que  otro  decreto  del  gobierno  volvió  a  restablecer  la 
libertad  sindical. 
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Pero  mientras  tanto  comenzó  su  labor  de  sindicalismo  constructivo  y 
cristiano.  Puesto  que  no  tenemos  espacio  para  detallar  sus  realizaciones 
hagamos  un  breve  esquema  de  las  principales. 

*  * 

La  primera  misión  del  sindicalismo  y  la  más  conocida  es  la  defensa  de 
los  intereses  de  los  trabajadores  y  para  los  católicos  esta  defensa,  sin  clau¬ 
dicaciones,  tiene  que  llevarse  a  cabo  dentro  del  espíritu  cristiano  de  res¬ 
peto  a  los  demás  y  de  armonía  de  clases. 

Las  armas  de  esta  defensa  son  las  leyes  sociales  y  las  convenciones  co¬ 
lectivas.  La  U.  T.  G.  trabajó  activamente  en  la  elaboración  y  reforma  del 
Código  de  Trabajo  y  aunque  no  fueron  atendidas  sus  peticiones  de  estar 
representada  en  la  Comisión,  sinembargo  sus  observaciones  fueron  en  bue¬ 
na  parte  atendidas  al  hacerse  la  reforma. 

En  cuanto  a  Convenciones  Colectivas  a  las  que  se  ha  llegado  por  la 
discusión  pacífica  son  innumerables  y  fueron  los  más  salientes  en  el  último 
tiempo  los  de  la  Colombian  Petroleum  Company,  Tvíineros  de  San  Vicente, 
Colombiana  de  Caucho,  Paz  de  Río  etc.  Hoy  día  están  en  discusión  los  que 
han  de  regir  las  relaciones  obrero-patronales  en  las  nuevas  empresas  de 
Barranca  y  El  Centro. 

Permanentemente  los  funcionarios  de  U.  T.  C.  están  asesorando  a  las 
organizaciones  en  sus  reclamos  y  peticiones  ante  los  \1  misterios  de  Trabajo, 
de  Agricultura,  Fomento,  Caja  Agraria  y  todas  las  otras  entidades  oficiales 
y  privadas. 

Ya  el  trabajador  se  acostumbró  a  que  no  necesita  al  agitador  comunista 
que  lo  sirve  para  explotarlo,  sino  sabe  a  dónde  puede  llevar  sus  reclamos  y 
sus  aspiraciones  y  que  para  ellos  encuentra  el  respaldo  de  la  Iglesia. 

*  m  * 

Pero  el  sindicalismo  católico  es  constructivo;  busca  educar  y  servil  a 
los  asociados.  Las  iniciativas  de  U.  T.  C.  en  el  campo  educacional  son  muy 
varias :  publica  seis  semanarios  populares  con  una  tirada  de  ti  einta  mil 
ejemplares ;  tiene  horas  radiales ;  inicia  escuelas  dominicales  y  nocturnas ; 
da  cursos  de  capacitación  sindical  y  cooperativa,  ademas  de  las  conferencias 
culturales,  secciones  deportivas,  bibliotecas  etc.  que  cada  sindicato  debe 
desarrollar. 

En  cuanto  a  servicios  económicos,  todo  sindicato  tiene  al  menos  el 
auxilio  mutuo  y  postumo  y  a  veces  servicios  médicos  gratis  o  a  piecios  re¬ 
ducidos. 

Pero  además  de  eso  hay  muchos  que  tienen  ya  la  Casa  del  Campesino 
o  Casa  social  donde  encuentran  hospedaje,  servicios  médicos,  cultura  etc. ; 
hay  otros  que  tienen  sus  Granjas  Agrícolas  de  demosíi ación  y  enseñanza 
o  bien  el  Almacén  de  artículos  para  sus  necesidades  o  la  Cooperativa. 

Entre  los  mineros  de  Suesca  se  ha  hecho  una  experiencia  digna  üs 
mención  cual  es  la  constitución  de  una  «Cooperativa  obrei  a  de  pi  oduc¬ 
tores  de  carbón»  en  la  que  ochenta  mineros  trabajan  ya  desde  hace  tres 
años  como  accionistas,  no  como  asaliariados,  con  esplendidos  resultados 
para  la  producción  y  para  su  nivel  económico. 

Cerca  de  cien  Cooperativas  han  sido  fundadas  por  la  U.  T.  C.  desta¬ 
cándose  entre  todas  la  COAGRITOL  o  Cooperativa  Agrícola  del  Foliina 
y  la  Cooperativa  de  la  UTRABO  en  Tunja,  que  está  extendiendo  sus  sei - 
vicios  de  crédito  a  todo  el  departamento. 
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Los  sindicatos  además  de  su  función  particular  de  regular  las  relacio¬ 
nes  de  obreros  y  patronos,  conforme  a  la  justicia,  en  un  sector  determinado, 
tienen  otra  función  mucho  más  importante  de  paz  social  y  de  contribución 
a  preparar  un  orden  económico  y  social  más  justo. 

Los  sindicatos  pueden  ser  armas  para  la  revolución,  como  los  concibe 
el  comunismo  o  fuerza  constructiva  para  el  progreso  y  muralla  infran¬ 
queable  para  el  comunismo. 

En  el  panorama  colombiano,  como  lo  anotábamos  desde  el  principio, 
la  U.  T.  G.  representa  ya  una  inmensa  fuerza  para  la  estabilidad  social! 

Ya  el  13  de  mayo  de  1947  la  presencia  de  la  U.  T.  C.  fue  definitiva 
para  romper  el  paro  revolucionario  de  extensión  nacional  que  se  proyectaba. 
De  nuevo  el  25  de  noviembre  de  1949  la  colaboración  de  la  U.  T.  G.  fue  de 
inmenso  valor  para  quebrar  otro  paro  de  carácter  político. 

Hay  quienes  creen,  ajenos  a  la  realidad  contemporánea,  que  basta  la 
presión  desde  el  gobierno  para  establecer  la  paz  social.  La  fuerza  puede 
reprimir  y  remansar  las  inquietudes  sociales ;  pero  se  desbordarán  después 
con  mas  fuerza  y  causando  más  daños,  si  no  hay  una  organización  social 
inspirada  por  los  principios  cristianos. 

Ni  Mussoíini  ni  Hitler  pudieron  acabar  con  el  comunismo,  sino  que 
prepararon  su  reaparición  con  mayor  fuerza. 

Solamente  la  bandera  social  católica  puede  orientar  las  fuerzas  obreras 

que  constituyen  hoy  día  uno  de  los  más  poderosos  factores  de  progreso  o 
destrucción. 

Eso  es  lo  que  representa  la  U.  T.  G.  en  el  panorama  colombiano. 

Con  sus  trece  federaciones,  y  409  sindicatos  y  más  de  200.000  afiliados 
en  los  que  están  representadas  todas  las  fuerzas  trabajadoras  del  país  es  la 
realidad  social  católica  en  el  campo  sindical. 


Itinerario  Claveriano 


Odisea  de  Cartagena  aSanta  Fe, al  comenzar  del  siglo  XVII 

(Tiempos  de  San  Pedro  Claver) 

por  L.  Forero  Durán,  S.  J. 

HOY  con  grande  dificultad  nos  imaginamos  lo  que  era  un  viaje  de 
Cartagena  a  Santa  Fe  a  principios  del  siglo  xvn,  pues  ahora  nos 
basta  sentarnos  cómodamente  en  la  butaca  de  un  avión  para  poder 
contemplar  a  poco  la  altiplanicie  bogotana  con  su  tapete  de  cultivos  y  pin¬ 
torescas  casitas.  Aterrizamos  y  en  reluciente  automóvil,  por  un  parque- 
avenida  nos  dirigimos  al  centro  de  la  ciudad:  han  pasado  dos  horas  desde 
que  dejamos  de  ver  la  azulada  bahía. 

La  realidad  era  muy  otra  en  esos  recios  tiempos.  Si  tan  malos  eran  los 
camino  de  la  antigua  España,  como  se  echa  de  ver  en  el  libro  de  las  Fun¬ 
daciones  de  Santa  Teresa,  ¿qué  serían  en  una  nueva  colonia  con  centena¬ 
res  de  leguas  y  dentro  de  un  continente  medio  desconocido  y  poco  habitado 
aún  por  gente  blanca? 

Veamos  lo  que  era  esta  interesante  ruta  de  entrada  al  Reino  en  los 
tiempos  en  que  la  transitó  San  Pedro  Claver  (1610). 

De  Cartagena  a  Barranca  de  Mateo.  Los  viajeros  de  ese  entonces  debían 

recorrer  por  tierra  en  cabalgaduras 
la  distancia  que  hay  de  Cartagena  a  Barranca  de  Mateo,  puerto  que  se 
hallaba  sobre  el  Magdalena,  unos  pocos  kilómetros  al  sur  de  la  actual 
Calamar.  En  este  trayecto  se  empleaban  unos  dos  o  tres  días  en  transitar 
por  una  vía  que  serpeaba  por  la  ardiente  llanura,  subía  y  bajaba  por  algu¬ 
nas  colinas  y  se  badeaban  ríos  no  muy  caudalosos.  Se  hallaba  el  terreno 
cubierto  de  bosque  de  grandes  árboles,  en  que  saltaban  y  trepaban  los 
inquietos  monos,  gritaban  los  loros  y  papagayos  y  se  escondían  las  fieras 
del  arcabuco,  como  entonces  se  decía.  Acá  y  alia  se  hallaban  esparcidas  las 
estancias  con  cultivos  de  maíz,  y  algodón  entreverados  con  dehesas  en  que 
pacía  el  ganado.  Comenzaba  también  a  formarse  alguna  que  otra  población 
como  Turbaco  y  Mahates  en  donde  el  viajero  podía  encontrar  algunos 
recursos. 

El  Oidor  D.  Luis  Henríquez  en  1601  escribía  a  este  propósito: 

Parte  este  camino  una  ciénaga  que  sale  del  río  Grande  [hoy  canal  del  Dique].  Pásase 
en  una  barca  fundada  sobre  canoas  o  barquillos  y,  como  las  aguas  son  muertas,  van  halando 
por  unas  maromas  para  pasar  a  la  una  y  otra  banda.  En  tiempo  de  aguas  este  camino  es  muy 
malo  por  ser  tierra  baja,  húmeda  y  caliente»  1. 

Y  tan  mala  era  en  esa  época  la  vía  que  el  Rey  se  interesó  por  estos 
pobres  viandantes  como  se  puede  leer  en  varias  cédulas  fechas  en  1604: 
veamos  sus  propias  palabras: 

...ay  como  tres  quartos  de  legua,  que  llaman  el  Derramadero,  que  por  ser  tierra  muy 
pantanosa  aun  en  tpo.  que  no  ay  agua,  se  camina  con  gran  travajo,  y  en  el  se  suelen  perde., 

1  Informe  S.  M.  del  Oidor  Licenciado  Luis  Henríquez,  §  5.  Archivo  de  Indias.  Leg.  18. 
-Sec.  5?  Fecha  Santa  Fe  17  mayo  1601.  Audiencia. 
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muy  de  ordinario,  requas  con  mercaderias,  y  peresen  personas;  y  estos  sucede  particularmente 
quando  llueve  y  es  gran  daño  del  trato  y  comercio  del  Reyno... 

El  tráfico  era  activo  ya  que  gran  parte  de  lo  que  necesitaba  Santa  Fe 
entraba  por  este  camino,  así  como  muchísimos  de  los  alimentos  que  con¬ 
sumía  Cartagena  bajaban  del  Reino,  según  nos  lo  cuenta  el  simpático  Fray 
Pedro  Simón: 

Lo  que  da  la  gruesa  del  sustento  de  esta  ciudad  (de  Cartagena),  nos  dicen  sus  Noticias 
Historiales,  es  lo  que  baja  deste  Reino  por  el  Río  Grande  de  la  Magdalena  que  son  muchas 
harinas,  bizcocho  pemiles  o  jamones  y  toda  suerte  de  menestras,  como  garbanzos,  habas, 
ajos,  anís,  quesos,  conservas  de  diferentes  suertes  en  especial  de  guayabas,  que  es  la  que  más 
llena  3. 

Sin  duda  alguna,  no  era  muy  grato  para  el  viajero  el  encuentro  con 
semejantes  recuas,  que  como  es  fácil  de  suponer, 
lodazal. 


dejaban  el  camino  hecho 


Estos  inconvenientes  no  se  obviaron  hasta  tres  años  antes  de  la  muerte 
de  San  Pedro  Claver,  cuando  el  Gobernador  interino  de  Cartagena,  el 
Maestre  de  Campo  y  noble  caballero  de  Santiago,  D.  Pedro  de  Zapata 
(1619-1663)  abrió  el  canal  del  Dique  en  seis  meses  de  trabajos  con  1.200 
obreros.  Este  canal,  que  dejó  admirados  a  los  cartageneros,  comenzó  a  uti¬ 
lizarse  el  20  de  agosto  de  1650.  Con  esto  las  embarcaciones  fluviales  pu¬ 
dieron  dejar  cómodamente  sus  mercaderías  en  la  misma  Cartagena,  evi¬ 
tando  así  el  infernal  camino  terrestre  con  sus  cargas  y  descargas.  Bien  me¬ 
rece  este  hijo  de  los  Condes  de  Barajas  un  recuerdo  agradecido  por  esta 
obra  en  que  otros  habían  fracasado. 

En  la  Barranca  de  Mateo  se  hallaban  las  bodegas  de  carga  y  descarga 
de  las  embarcaciones  del  Magdalena,  pero  no  toda  la  mercancía  pasaba 
entonces  por  ellas. 


Las  fragatas.  Según  nos  cuenta  el  Oidor  Henríquez  (1601)  y  luégo  Fray 

Pedro  Simón,  la  carga  pesada  — como  es  vino,  aceite,  cera, 
hierro,  acero,  jabón  y  otras —  se  encaminaban  desde  Cartagena  al  puerto 
fluvial  de  Mompox  en  fragatas  por  la  mar  tomando  la  boca  del  río  «porque, 
como  nos  dice  el  Licenciado  Henríquez,  sería  grandísima  costa  cien  muías 
si  hubiesen  de  subir  estos  géneros  hasta  la  Barranca  de  Mateo»  4. 

La  demás  carga  y  los  pasajeros  no  seguían  ese  rumbo  por  el  peligro 
de  naufragar  en  las  barras  del  río. 

Las  fragatas,  naves  de  mar,  menores  que  los  bergantines,  eran  veleras 
y  llevaban  además  diez  o  doce  remos:  en  esos  siglos  se  las  elogiaba  por  su 
rapidez.  Las  había  de  guerra  y  también  mercantes  que  eran  mayores  y 
menos  veloces.  Al  subir  el  río  eran  impulsadas  por  el  viento  y  también 
a  la  sirga. 

Que  las  fragatas  llegasen  hasta  Mompox  nos  lo  atestigua,  además  de 
nuestro  Oidor,  Fray  Pedro  Simón  5.  Juan  de  San  Martín  y  Antonio  de 
Lebrija,  que  entraron  con  el  descubridor  Quesada,  nos  cuentan  que  eil  esa 
ocasión  los  bergantines,  que  como  se  ha  dicho,  eran  mayores  que  las  fra¬ 
gatas,  llegaron  hasta  más  arriba  de  la  Tora:  es  decir  subieron  por  el  río 
más  de  600  kilómetros  6. 

Hoy  los  vapores  que  suben  hasta  Honda,  a  más  de  900  kilómetros  de 


2  Documentos  para  la  historia  de  Cartagena  compilados  por  José  P.  Urueta.  Número  10L 

3  Noticias  Historiales.  Noticia  7?  cap.  43,  2?  parte. 

4  Henríquez,  Informe  citado,  §5. 

5  Pedro  Simón  Noticias  Historiales,  Séptima  Noticia,  cap.  43. 

6  Véase  esta  interesante  carta  al  Rey  en  la  Revista  Geográfica  de  Colombia,  N?  I9  p.  52. 
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las  bocas  de  Ceniza,  son  de  300  a  380  toneladas  con  cincuenta  metros  de 
largo  por  diez  de  ancho:  no  debían  ser  mayores  las  fragatas  visto  el  tone¬ 
laje  que  entonces  se  usaba. 


Navegación  por  el  Magdalena.  Desde  Barranca  de  Mateo  el  arriesgado 

Cómo  eran  las  embarcaciones.  via'ero  debí?  a,ciui!?r  tuna  canoa  Z™ 

navegar  contra  corriente  hasta  blonda. 

Veamos  cómo  nos  las  describe  uno  de  los  que  tuvieron  que  padecerlas  por 


ese  tiempo: 

...se  toman  canoas  que  son  hechas  de  una  pieza  de  cedros  mondoyes  o  almendros  del 
arcabuco  (=  selva).  Las  ordinarias  son  de  ciento  y  diez  hasta  ciento  y  treinta  botijas  de 
vino  o  sesenta  tercios  de  ropa  o  otra  mercadería  de  de  cuatro  arrobas. 


Es  decir  que  podían  llevar  unas  240  arrobas  de  carga. 


Hay  algunas  que  hazen  ducientas  botijas  y  estas  (canoas)  son  de  almendros  y  sólo 
navegan  de  Mompox  por  el  río  Cauca  para  ir  a  Zaragoza.  Tiene  de  largo  una  canoa  de 
cincuenta  y  cinco  a  sesenta  pies  (=  15  a  17  metros)  y  de  ancho  cinco  palmos  y  medio  hasta 
sejs  i  i5  a  125  m.).  Proa  y  popa  es  aguzada  como  lanzadera  de  tejedor  y  tiene  de  alto 
por  los  bordes  de  enmedio  de  cuatro  a  cinco  pies  (=  1,30  m-  a  1,40  m.).  Lleva  cada  una  doce 

o  catorce  bogas  de  indios  o  negros.  Han  de  ser  diestros  el  piloto  y  contrapiloto  y  el  proel 

y  contraproel.  Sus  remos  son  canaletes:  estos  se  hacen  de  guayacán,  son  de  forma  de 
espada  de  dos  manos  (e.  d.  espadaos  que  se  hacían  para  manejar  con  las  dos  manos).  Van 
partidas  estas  bogas  la  mitad  en  la  proa  la  mitad  en  la  popa,  y  en  medio  va  la  carga  y  la 

<?ente.  Hácenlas  unas  cubiertas  con  unos  bejucos  enarcados  y  con  hojas  de  una  planta  que 

ñaman  bihao,  de  una  tercia  (=  17  centímetros)  de  ancho  y  una  vara  o  más  de  largo  ‘. 


El  viaje  hasta  Mompox.  Con  la  primera  luz,  nuestros  bogas  comienzan 

a  remar  a  contra-corriente  y,  según  su  costum¬ 
bre,  entonan  cantos  a  la  Santísima  Virgen  para  que  los  protegiese  en  tan 
penoso  viaje.  Pronto  nos  cruzamos  con  canoas  y  embarcaciones  cargadas 
con  los  productos  que  bajan  de  Tenerife,  Mompox,  Zaragoza  y  el  Reino 
y  también  veremos  subir  por  el  anchuroso  rio  a  favor  del  viento  las  pin¬ 
torescas  fragatas  con  sus  tripulantes  vestidos  de  vivos  coloies.  Mientras 
tanto  en  nuestra  embarcación  los  indios  y  negros  de  boga,  que  van  en  cue¬ 
ros  expuestos  a  los  rayos  de  un  sol  tropical,  después  de  dos  horas  de  duro 
bogar,  paran,  según  su  cotidiana  usanza,  para  lavarse  y  almorzar  en  una 
playa.  La  misma  operación  solían  repetir  después  del  medio  día.  Al  acei  - 
carse  ya  el  arrebolado  ocaso  podían  atisbar  en  la  rivera  orienta!  las  casas 
de  la  villa  de  Tenerife:  hasta  allí  se  navegaba  en  la  primera  jornada. 
Tenerife  pertenecía  a!  Obispado  y  Gobernación  de  Santa  Marta  y  tenía 
unos  cuarenta  vecinos  españoles  8.  También  vivían  ahí  numeroso»  indios 
vestidos  como  nos  los  describe  Vázquez  de  Espinosa,  viajero  del  pumei 
cuarto  del  siglo  xvn;  oigámosle: 

El  traje  de  los  indios  del  Obispado  y  Gouernación  de  Santa  Marta  son  camisetas  y 
mantas  de  algodón  pintadas,  traen  orejeras  de  oro,  y  en  las  narices  moquillos  de  oro,  patenas  y 
águilas  de  oro  en  los  pechos  v  brazaletes  de  piedras  y  piecas  de  oro  en  las  muñecas,  y  gar¬ 
gantas  de  los  pies.  Los  Caciques  y  Principales  con  más  riqueza,  traen  también  piedras  tinas 
redondas  y  hoyas  (joyas)  de  oro.  Las  indias  traen  naguas,  y  mantas  pintadas  de  algodón, 
muy  aderecadas,  y  arreadas  de  joyas  de  oro,  y  otras  piedras  de  estima  . 

De  la  Barranca  a  Tenerife  hay  43  kilómetros,  o  sea  unas  ocho  leguas» 
El  recorrer  esta  distancia  en  un  día  era  lo  sumo  de  la  velocidad  de  aqu^ 
líos  despaciosos  tiempos:  esta  celeridad  se  explica  por  el  descanso  en  que 

«i 

7  Informe  citado,  §  5.  .  ,  j  ü  • 

8  Compendio  y  Descripción  de  las  Indias  Occidentales  por  Antonio  Vázquez  de  Espi¬ 
nosa  (Carmelita  Descalso  muerto  en  Sevilla  el  año  1630.  Debió  pasar  por  estas  tierras  en 
1613-1614)  Número  939. 

9  Obra  citada,  N°  941. 
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habían  estado  los  bogas  y  el  buen  cauce  del  río,  pues  de  ordinario  cuando 

«el  no  no  va  muy  alto,  nos  dice  Henríquez,  camínase  cuatro  y  cinco  y  seis 
leguas  en  el  día  10.  •  1 

De  Tenerife  a  Mompox  se  echaban  tres  o  cuatro  días.  Esta  parte  del 
no  presentaba  a  nuestros  navegantes  un  aspecto  nuevo:  comenzaban  a 
ver  con  mas  facilidad  los  terribles  y  numerosos  caimanes,  lagartos  de  cinco 
y  seis  metros’  tendidos  en  la  playa,  cuya  boca  entreabierta  deja  ver  sus 
aceradas  sierras  de  dientes.  El  que  esto  escribe  pudo  contar  en  una  ocasión 
veintiuno  en  una  pequeña  playa:  hoy  día  la  persecución  los  ha  hecho  casi 
desaparecer.  Oían  entonces  los  espantados  pasajeros  las  innumerables  his¬ 
torias  de  los  estragos  que  causaban  estas  temibles  fieras. 

Las  noches.  De  Tenerife  en  adelante,  a  causa  de  no  hallarse  pobladas  in¬ 
mensas  regiones^debian  pasar  nuestros  viajeros  la  mayor  par¬ 
te  de  Jas  noches  acampados  en  sitios  solitarios. 

Hacese  noche,  nos  dice  el  Informe  de  Henríquez,  cuando  el  río  no  va  muy  alto,  en  las 
playas,  que  hay  muchas  y  muy  proveídas  de  leña;  estas  playas  son  aisladas  y  no  a  la  ribera 
eí  rio,  porque  la  ribera  de  una  y  otra  banda  es  arcabuco  (selva  virgen)  muy  espeso  de 
arboles  muy  grandes  y  cada  vez  que  hay  creciente  como  come  de  los  lados  de  cada  ribera,  con  los 
huracanes  caen  muchos  arboles  muy  grandes  y  si  se  viene  subiendo  háse  de  venir  por  fuerza 
arrimado  a  la  ribera  y  así  se  viene  con  gran  peligro  como  sucedió  a  D.  Ñuño  de  Solís  Enríquez, 
gobernador  de  Muso,  que  subiendo  el  río  cayó  un  árbol  y  trastornó  la  canoa  y  ahogó  un  negro 
que  no  pareció  mas  y  él  salió  de  milagro  sin  saber  nadar  n. 

No  Ies  dejaría  de  hacer  fuerza  para  preferir  las  islas  y  no  la  selva  eí 
temor  a  los  jaguares,  las  serpientes  y  los  indios  salvajes. 

Dormían  en  camas  de  campaña  con  toldillo  para  librarse  de  los  terri¬ 
bles  mosquitos,  y  además  necesitaban  protegerse  con  un  toldo  bien  tirante  y 
pico  a  viento,  pues  de  otra  manera  se  les  pasaba  con  la  furia  de  los  fuertes 

aguaceros  y  huracanes,  que  se  presentan  allí  muy  a  menudo  durante  las 

noches. 

Estas  tempestades  del  Magdalena  son  famosas:  muchas  veces  a  altas 
horas  se  levanta  un  viento  impetuoso,  corren  las  nubes  enloquecidas  y  se 
amontonan  dando  un  aspecto  de  luto  al  paisaje.  Los  árboles  seculares  se 
agitan  y  crujen,  las  palmeras  retuercen  sus  penachos  como  en  desesperación 
.Luego  queda  uno  aturdido  por  la  multitud  seguida  de  truenos  en  tono  bajo 
profundo  a  semejanza  de  un  colosal  duelo  de  artillería,  al  mismo  tiempo  que 
os  ojos  quedan  deslumbrados  por  la  sucesión  atropellada  de  relámpagos 
que  casi  convierten  la  noche  en  día.  Este  grandioso  espectáculo  puede  durar 
horas.  Yo  no  he  visto  tempestades  semejantes  en  otras  partes. 

Otras  noches  Jes  despertaba  con  sobresalto  el  estruendo  cercano  de 

cuerpos  que  caían  al  agua:  eran  los  caimanes  que  se  lanzaban  en  persecu¬ 
ción  de  su  presa. 

En  contraste  viene  después  una  tranquila  y  fresca  mañana,  solaz  de  los 
hombres,  que  ven  levantarse  en  línea  recta  el  humo  de  la  hoguera  que  en  la 
playa  calienta  el  desayuno,  mientras  bandadas  de  verdes  loritos,  como  ho¬ 
jas  desprendidas  de  los  árboles,  cruzan  el  río  dando  gritos  estridentes.  Y 

en  las  ramas  del  matorral  se  dejan  ver  pájaros  de  vivos  colores,  amarillos 
azules  y  rojos. 

Mompox.  un  uno  de  esos  días  aparecía  ante  nuestros  navegantes  la  confluen- 
cia  del  copioso  Cauca,  con  su  corriente  poblada  de  islas  flotantes 
e  algas.  Luego  a  pocas  horas  se  dejaba  ver  la  deseada  Mompox,  centro  de 

10  Henríquez  §  5. 

11  Informe,  §  6. 
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tráfico  fluvial  en  ese  entonces,  con  sus  casitas  blancas  y  rojizos  tejados,  la 
torre  de  la  iglesia,  numerosas  barcas  en  la  ribera  y  algún  bergantín  con  sus 
gallardetes  que  se  reflejaban  en  las  aguas.  Todo  este  paisaje  adornado  por 
una  lujosa  vegetación  tropical  de  grandes  árboles,  de  maizales,  de  plátanos 
y  naranjos,  piñas  y  granados,  con  cacao,  caña  de  azúcar  y  tabaco. 

Allí  podían  aliviarse  los  viajeros  de  la  primera  parte  de  su  fatigoso 
viaje  y  fletar  la  canoa  para  las  largas  jornadas  que  aún  les  faltaba  para  llegar 
a  Honda.  Este  alquiler  solía  costar  en  tiempos  de  flota  cuatrocientos  o 
quinientos  ducados  y  de  ordinario  más  de  ciento  veinte,  si  no  es  cuando 
había  canoas  de  retorno  a  Honda  pues  entonces  acostumbraban  a  cobrar 
a  mitad  de  precio. 

De  Mompox  arriba.  De  Mompox  hacia  el  sur  una  inmensa  región  sin  habi¬ 
tantes  civilizados,  hecha  la  excepción  de  la  pomposa¬ 
mente  llamada  ciudad  de  Tamalameque,  a  la  cual  calculaba  Vázquez  de 
Espinosa  por  el  año  de  1613,  diez  vecinos,  o  sea,  según  el  modo  de  hablar 
español,  diez  familias  de  raza  blanca.  Esta  población  se  hallaba  entonces 
bastante  más  al  norte  de  donde  se  encuentra  actualmente. 

Los  indios  salvajes.  A  unas  cinco  jornadas  después  de  la  salida  de 

Mompox  comenzaba  lo  más  temeroso  del  viaje 
pues  se  llegaba  a  las  bocas  del  Lebrija  o  Río  de  Oro  y  desde  allí  en  adelante 
hasta  la  playa  de  la  Pita,  situada  al  sur  de  la  desembocadura  del  Nare, 
estaba  todo  infestado  por  salvajes  valerosos  ,y  guerreros,  terribles  saltea¬ 
dores:  eran  los  yareguíes,  guacamaes,  hormigueros,  carares  y  arayes.  Estos 
ponían  en  peligro  toda  la  región  comprendida  entre  el  Magdalena,  Pam¬ 
plona,  Muzo,  Palma  y  sobre  todo  a  Vélez,  que  vivía  por  esta  época  en  una 
continuada  zozobra.  Nuestros  viajeros  debían  subir  el  río  en  constante 
alerta  durante  diez  días  que  duraba  esta  travesía,  con  la  única  excepción 
de  la  noche  que  pasaban  en  Barrancabermeja  en  donde  había  cuando  pasó 
San  Pedro  Glaver  una  guarnición  militar. 

Narra  el  Licenciado  Henríquez  que  este  puerto  se  fundó  antiguamente 
en  los  tiempos  de  la  conquista  «con  este  cargo  de  tener  Bullios  y  seguro  el 
paso»  12  pero  habiéndose  abandonado  la  vía  del  Garare  este  poblado  se 
deshizo  en  tal  forma  que  cuando  la  expedición  militar  enviada  por  el 
Presidente  Sande  llegó  el  17  de  enero  de  1601  tuvo  que  ponerse  a  derribar 
la  tupida  selva  de  árboles  y  bejucos  que  allí  se  levantaba.  Entonces  se 
fabricó  un  fuerte  que  tenía  de  largo  73  varas  por  35  de  ancho.  Dentro  de 
él  se  levantó  una  capilla  más  otras  siete  casitas  para  los  principales.  Fuera 
del  reducto  se  levantaron  otras  veinte.  Además  se  hicieron  plantaciones 
que  merecieron  gran  interés  de  parte  del  Oidor.  Mas  luégo  que  regresó  el 
Licenciado  a  Santa  Fe  a  treinta  de  abril  del  mismo  año,  los  que  allí,  que¬ 
daron  trasladaron  la  población,  sin  duda  por  los  ataques  de  los  indios,  a 
otro  lugar  enfrente  de  la  desembocadura  del  Rio  Garare  13.  La  noticia  de 
este  .acontecimiento  causó  no  pequeño  sentimiento  al  Licenciado  Henrí¬ 
quez.  Así  que  cuando  pasó  por  allí  San  Pedro  Glaver  encontró  la  pobla¬ 
ción  a  unos  cuarenta  y  cinco  kilómetros  al  sur  de  la  actual. 

Antes  de  llegar  a  estas  fatídicas  jornadas  nuestros  pasajeros  oían  de 
labios  de  la  gente  práctica  los  peligros  que  allí  les  esperaban.  Oigamos 
también  nosotros  contarlas  al  antiguo  Oidor  en  su  relación  inédita,  que  con 
sus  copretéritos  un  tanto  optimistas  insinúa  la  creencia  de  que  con  su  expe- 


12  Informe  §  29. 

13  Noticia  Séptima,  cap.  52  N°  4. 
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dición  militar,  todo  había  terminado,  mas  desgraciadamente  no  fue  así  como 
se  echa  de  ver  en  ía  cédula  que  el  Rey  dirige  a  su  Presidente  de  capa  y 
espada,  D.  Juan  de  Rorja  en  1604,  lo  mismo  que  en  otras  posteriores.  Nos 
cuenta  pues  el  dicho  Licenciado  14. 

Quando  se  navegaba  el  dicho  Río  Grande  hasta  Carare  por  el  qual  y  por  tierra  se  iba 
hasta  Belez  subcedió  que  entraron  siete  frailes  Franciscos  habrá  treinta  y  cinco  años  poco 
más  o  menos  según  la  declaración  del  Padre  Alcántara  de  la  dicha  Orden,  natural  de  Le- 
desma  y  los  mataron  los  indios  Carares,  por  este  medio  se  dejó  aquel  Puerto  y  camino.  Dice- 
la  Relación  y  tradición  antigua  que  por  debajo  de  la  lengua  agujereaban  el  paladar  a  los  espa¬ 
ñoles  y  les  echaban  una  cabuya,  que  es  lo  mismo  que  soga  o  cordel,  y  los  traían  por  sus 
borracheras  y  otros  les  iban  quitando  de  ía  carne  y  asándola  en  su  presencia  y  de  la  calavera 
hacían  totumas  para  beber.  Estos  indios  Carares  han  sido  valientes  y  siempre  muy  pocos  en 
número.  Salían  a  la  Ribera  del  Río  Grande  y  como  al  subir  las  canoas  van  siempre  arrimadas 
a  ía  ribera  echaban  unos  garabatos  de  palo  muy  llenos  de  plumas  con  que  detenían  la  canoa  y 
luégo  otros  flechaban  a  los  yndios  y  negros  que  venían  bogando  en  ía  proa  y  popa  con  unas 
flechas  de  yerba  muy  galanas  quales  para  muestra  lleva  el  Doctor  Don  Luis  Tello  de  Eraso, 
Oidor  que  fue  en  esta  Real  Audiencia.  Matan  con  ellas  por  pequeña  que  sea  la  herida  a  veinte 
y  quatro  horas  o  treinta  horas.  En  habiendo  estos  rebatos  negros  e  yndios  se  echan  todos  al 
agua  y  desamparan  la  canoa.  Desta  suerte  mataron  una  mujer  hermana  de  un  mercader  rico 
de  Sancta  Fee  llamado  Pedro  Díaz  Ochoa  habrá  doze  años,  y  unos  ordenantes  habrá  diez  y 
nueve  años,  y  a  un  español  y  siete  negros  de  Don  Pedro  Henríquez.  Flecharon  e  hirieron  a 
Don  Francisco  Ribadeneyra.  Mataron  otros  dos  españoles  y  negros,  y  habrá  año  y  medio  que 
mataron  a  Juan  López,  mayordomo  de  Miguel  López  Delgado  y  le  tomaron  unos  dardillos 
bizcamos,  Y  habrá  un  año  poco  más  o  menos  que  a  Don  Alvaro  de  Leiba  y  Don  Diego  Ponce, 
naturales  de  Sevilla,  le  quitaron  una  canoa  cargada  de  mantas  y  otras  mercaderías  deste 
Reino  bajando  el  río  abajo,  y  los  indios  hizieron  burla  de  los  españoles  haciéndoles  la  perneta 
y  dando  con  la  mano  en  la  boca  llamándolos  de  gallinazos.  Declara  un  testigo  que  se  halló 
en  este  salto  que  probando  a  tirar  dos  escopetas,  se  halló  que  la  bala  fue  primera  carga  que 
la  pólvora.  Con  este  exemplo  indios  retirados  de  Bélez  y  Pamplona  huyendo  de  los  malos 
tratamientos  que  sus  encomenderos  íes  hacían  con  los  servicios  personales  se  bajaron  por  las 
riveras  del  Río  del  Oro,  Sogamoso  y  Tucula  y  otros  caños  que  vierten  en  el  Río  Grande, 
dieron  en  salir  a  saltar  a  las  canoas  que  subían.  Hacían  estos  saltos  desde  la  boca  del  Río 
del  Oro  hasta  el  de  Carare,  y  los  de  Carare  desde  allí  hasta  pasado  el  Río  de  Nare  en  la 
playa  que  llaman  de  ía  Pita,  que  será  espacio  de  cincuenta  o  sesenta  leguas  diez  jornadas 
río  arriba.  Llamábanse  estos  salteadores  yareguíes,  Guacamaes,  Ormigueros,  y  Arayes.  Han 
tenido  por  caudillo  a  un  indio  llamado  García  que  es  ya  muerto  de  cámaras  y  a  otros,  y  al 
presente  tienen  a  un  Maidonado  y  Momeo  y  otro  llamado  Chucán,  y  estos  salían  por  el  Río 
de  Opón  por  un  caño  que  está  encima  del  dicho  río,  quatro  o  cinco  leguas  o  por  otro  caño  que 
esta  tres  leguas  questa  por  bajo  de  Barrancas  bermejas  o  por  el  Río  del  Oro,  Lebrija  o  Soga¬ 
moso  o  lucula.  Su  saltear  era  al  quarto  del  alba  espiando  bien  dónde  se  hacía  la  ranchería 
de  prima  noche  y  con  mucha  vocería,  flechas,  dardos  y  macanas,  que  la  macana  es  hecha  de 
un  palo  muy  duro  y  tiene  hecha  como  una  cuchilla  ancha  más  que  una  mano,  aguda,  que 
henderá  un  hombre.  Daban  en  los  que  estaban  cansados  y  rancheados  en  las  playas,  que  co¬ 
gidos  de  repente  y  con  el  miedo  que  traían  de  decir  que  las  flechas  eran  venenosas  y  que  con 
muy  poca  herida  mataban  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  con  muchas  ansias  y  bascas,  se 
huían  españoles  negros,  e  indios  procurando  meterse  en  las  canoas  y  cortando  los  cabos,  se 
hacían  a  el  agua  sin  hacer  más  resistencia,  y  los  yndios  quedaban  señores  de  la  playa  y  de  lo 
que  en  ella  había  desembarcado  y  muchos  heridos  y  muertos.  Desta  suerte  habrá  cinco  o  seis 
años  mataron  a  Pedro  de  Bohórquez  Alguacil  mayor  de  la  Real  Audiencia  y  a  Christobal  de 
Aguilar  su  cuñado  y  hasta  veinte  o  veinte  y  quatro  españoles  negros  e  yndios  y  estas  muertes 
las  hizieron  una  legua  más  abajo  de  Barrancas  bermejas.  Declaran  los  indios  que  se  hallaron 
presentes,  que  el  Pedro  de  Bohórques  salió  con  su  espada  y  pensando  que  un  Cacique  de 
Honda  llamado  Francisco,  de  la  Encomienda  de  Antonio  Sotelo,  era  enemigo  y  áe  los  de  guerra, 
le  dio  una  cuchillada  en  el  lagarto  del  brazo,  y  el  indio  le  dijo:  Señor  por  qué  me  matáis, 
que  soy  amigo,  el  qual  respondió  que  le  perdonase,  que  no  le  había  conocido  y  con  esto,  el 
dicho  Francisco  indio  se  echó  al  río  y  lo  pasó  de  la  otra  banda  y  murió  al  otro  día.  Lleváronse 
esta  vez  una  canoa  cargada  de  ropa  de  Castilla  que  valía  muchos  ducados  y  se  dejaron  en  la 
playa  muchas  botijas  de  vino  y  un  jarro  de  plata  y  un  cubilete  y  otras  cosas.  Y  las  demás 
canoas  que  iban  en  su  conserva  y  la  gente  de  ellas  procuraron  arribar  a  Mompox  y  porque 
los  indios  de  guerra  las  tenían  asidas  para  llevárselas,  un  negro  llamado  Juan  Congo  se 
subió  encima  del  toldo  de  una  canoa  y  la  defendió  con  una  espada  a  cuchilladas,  que  la  tenían 
cercada,  y  con  ella  arribaron  los  que  habían  quedado  vivos  y  heridos  a  la  dicha  villa  de 


14  Informe  Nros.  8  y  9. 
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Mompox  con  notable  daño  de  muertos  y  pérdida  de  hazienda.  Y  habrá  más  de  tres  años  que 
subiendo  otras  canoas  río  arriba  mataron  a  Diego  Lomelín  y  a  un  fulano  (Jambrano  y  a  otro 
fulano  Molina  y  otras  doze  o  catorce  personas  españoles  negros  e  yndios  y  los  que  quedaron 
vivos  y  heridos  arribaron  a  Monpox,  y  las  dichas  muertes  sucedieron  estando  alojados  en  una 
playa  dos  leguas  más  abajo  de  Barrancas  bermejas.  También  tomaron  otra  canoa  cargada 
de  pescado  que  era  de  Rodrigo  Durán,  vecino  de  Monpox.  Y  habrá  catorce  meses  que  a  Feoro 
de  Alfaro  vecino  de  Monpox  le  estuvieron  flechando  un  barco  grande  de  contratación  todo 
un  día  poco  más  arriba  del  río  de  Carare  y  quando  tomaron  la  canoa  en  que  iba  Lomelin 
tomaron  setenta  marcos  de  perlas  a  un  Phelipe  Ibáñez  del  Pirú  y  lo  mataron.  Han  tomado 
mucha  plata  labrada  joyas  y  mercaderías  de  Castilla. 

*  *  * 

Hazen  de  las  canillas  de  las  piernas  y  bracos  de  los  españoles  flautas  que  llaman  íatutes, 
con  los  quales  daños,  tenían  tan  atemorizada  la  gente  y  contratación  del  Río  Grande  que  se 
había  mandado  por  decreto  de  la  Audiencia  y  de  los  que  gobernaban  que  no  subiesen  menos 
de  diez  canoas.  Y  en  estos  años  últimos  de  noventa  y  ocho  y  noventa  y  nueve  y  seiscientos 
se  armaban  flotillas  en  Monpox  de  treinta  y  quarenta  canoas  para  subir  juntas  y  no  venían 
seguras  porque  en  dando  una  Arma  falsa,  los  negros  e  yndios  procuraban  desamarrar  sus 
canoas  y  cortar  los  cabos  y  se  echaban  al  agua  y  los  españoles  les  seguían.  Y  esto  aconteció 
subiendo  el  Doctor  Don  Francisco  de  Sande,  presidente  de  esta  Audiencia  y  el  Doctor  Lerendo 
de  Terrones,  Oidor,  y  otras  personas.  Los  daños  de  todo  el  Reino  eran  grandísimos  porque  los 
mercaderes  se  detenían  en  Monpox  dos,  tres  y  quatro  meses  a  que  se  juntase  flotilla  y  como 
la  tierra  es  húmeda  y  caliente  demás  del  daño  de  la  salud  y  mosquitos,  la  ropa  se  perdía  con 
la  dilación  y  la  costa  es  muy  grande,  y  los  de  Honda  que  tenían  sus  canoas  abajo  hacían 
muy  grandes  gastos  porque  cada  canoa  por  lo  menos  tiene  doce  negros,  los  quales  se  huían 
o  enfermaban  y  los  de  Monpox  tampoco  podían  enviar  sus  canoas  arriba,  y  este  daño  se 
estimaba  en  cada  flota  en  más  de  cien  mil  ducados. 

Con  estos  triunfos  tomaron  tales  bríos  los  indios  que  llegaron  hasta 
perseguir  con  sus  flotillas  a  los  españoles  que  bajan  navegando  por  la  mitad 
del  anchuroso  río.  Mayor  número  de  casos  sangrientos  pudiéramos  añadir, 
pero  creo  que  con  los  dichos  basta. 

Casi  al  finalizar  las  diez  jornadas  de  temores  los  navegantes  debían 
pasar  por  la  Angostura  de  Nare  en  la  que  las  aguas  del  Magdalena  estre¬ 
chadas  entre  rocas  a  lo  largo  de  dos  kilómetros  corren  con  grande  furia  lo 
cual  hacía  que  se  subiera  con  mucha  dificultad,  y  aun  ahora  los  vapores, 
cuando  no  poseen  una  máquina  potente,  la  remontan  trabajosamente. 

Unos  cuatro  kilómetros  más  arriba  de  esta  angostura  se  encuentra  el 
puertecito  de  Nare,  antiguamente  llamado  de  San  Bartolomé,  sitio  hasta 
donde  penetró  el  simpático  dominico  San  Luis  Beltrán,  patrono  de  Co¬ 
lombia  15. 

Hondo.  Al  cabo  de  cuatro  o  cinco  días  de  la  salida  de  Nare  divisaban  los  ex¬ 
pedicionarios  la  torre  y  casas  del  puerto  de  Honda,  rodeado  de  una 
vigorosa  vegetación  de  colores  y  ambiente  puramente  tropical.  Allí  debían 
dejar  la  estrecha  canoa  en  donde  habían  estado  encajonados  por  más  de 
veinte  días,  dejaban  los  mosquitos,  la  espectativa,  dejaban  de  oler  el  sudor 
de  los  negros  bogas ;  pero  Claver  dejaba  también  su  corazón  con  aquellos 
pobres  cristianos  dignos  de  toda  compasión. 

Ya  en  el  puerto  llamaba  la  atención  de  los  viajeros  el  camino  a  Santa 
Fe  que  aparecía  por  el  oriente  casi  oculto  por  el  bosque,  subiendo  por  la 
inmensa  serie  de  cumbres  superpuestas  que  forman  la  cordillera  oriental 
de  los  Andes.  Veían  empinarse  las  masas  azules  de  las  montañas  cubier¬ 
tas  a  trechos  por  girones  de  blancas  nubes. 

Los  montes  más  cercanos  -a  la  población,  con  sus  estratos  perfecta- 
mente  horizontales,  parecen  formar  murallas  fabricadas  por  manos  de 
hombres,  castillos  medioevales,  catedrales  de  estilo  fantástico. 


15  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonino,  lib.  4(-\  cap.  13,  por  Zamora. 
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La  ascensión  a  los  Andes.  Aun  faltaban  a  los  viajeros  unos  cuatro  días 

de  camino  para  llegar  a  la  capital,  peró  éstos 
ya  por  tierra  de  paz,  pues  si  antaño  los  indios  de  esta  región  dieron  mucho 
que  hacer  a  los  conquistadores,  ya  en  ese  entonces  estaban  completamente 
civilizados  y  aun  hablan  la  lengua  de  Castilla.  Al  terminar  este  siglo  xvn 
nos  dice  Zamora:  «En  todo  lo  mas  de  este  Reyno,  especialmente  en  las 
tierras  cálidas,  han  olvidado  la  variedad  de  lenguas  en  que  hablaban;  y  la 
Española  la  habían,  entienden  y  pronuncian  con  mas  propiedad  y  perfección 
que  muchos  Españoles»  16. 

Se  hacía  este  viaje  a  caballo,  subiendo  y  bajando  cuestas,  cruzando  pin¬ 
torescos  valles  como  los  de  Guaduas  y  Villeta,  pasando  por  vegas  que  ver¬ 
deaban  con  los  sembrados  de  caña  de  azúcar,  por  entre  naranjos  cargados 
de  doradas  pomas,  y  otras  veces  a  través  de  bosques  cruzados  de  cristalinos 
arroyos  en  los  cuales  apagaban  su  sed  las  cabalgaduras. 

Al  volver  la  vista  hacia  el  occidente  en  muchos  puntos  de  esta  vía 
aparece  el  esbelto  cono  del  Tolima,  que  se  levanta  sobre  las  nubes  cubierto 
con  el  perpetuo  cristal  de  sus  glaciares.  También  podrán  deleitarse  los  ojos 
con  otro  gran  nevado  que  llamaron  nuestros  antiguos,  el  volcán  de  Cartazo 
o  como  le  llamamos  hoy,  el  nevado  del  Ruiz.  Oigamos  las  curiosas  noticias 
que  de  el  nos  cuenta  un  antiguo  viajero  precisamente  de  esos  tiempos  que 
ístonamos:  «.  .  .de  pocas  partes  del  Reino  se  deja  de  ver  en  tiempo  sereno 
por  la  nieve  de  que  está  cubierto  toda  la  vida;  por  cuya  cumbre  y  entre 
aquella  envejecida  nieve  está  siempre  saliendo  una  pirámide  de  humo, 
que  se  ve  encendida  en  las  más  oscuras  noches»17.  Es  lo  mismo  que  nos 
abia  escrito  en  el  siglo  anterior  Gieza  de  León  18.  Seguramente  que,  cuando 
por  estos  caminos  pasó  Glaver,  oyó  describir  la  terrible  erupción  que 
quince  anos  antes  había  atronado  los  aires  y  detenido  el  curso  de  los  ríos 
Lagumlla  y  Gualí,  los  cuales  rompieron  luégo  las  represas  que  les  opu¬ 
siera  el  volcan  y  causaron  grandes  desastres  en  los  campos  con  sus  enfu¬ 
recidas  aguas. 


Subiendo  nuestros  viajeros  al  fin  llegaron  a  la  Sierra  del  Agua,  o  como 
se  llamo  después  con  apropiado  nombre,  de  Agualarga  por  sus  continuas 
lluvias.  Cuando  por  ese  nebuloso  bosque  pasó  Claver,  estaba  muy  lejos  de 
pensar  que  siglos  más  tarde  allí  comenzaría  a  formarse  el  seminario  menor 
de  los  jesuítas  que  ostentaría  el  glorioso  nombre  de  San  Pedro  Claver.  De 
allí  ha  salido  un  Obispo  y  varios  sacerdotes  que  atienden  a  las  necesidades 
espirituales  del  Vicariato  Apostólico  de  Barrancabermeja  y  además  otros 

misioneros  que  están  padeciendo  ahora  persecución  por  lá  fe  en  la  remota 
Lhina. 


La  Sabana.  Desde  la  cumbre  de  la  Sierra  del  Agua  una  tarde  vieron  núes- 

tros  viandantes  la  población  de  Facatativa  reclinada  entre 
verdes  colinas:  era  la  primera  villa  de  la  fresca  sabana,  de  saludables  aires, 
pedazo  de  las  llanuras  de  Europa  engastado  en  medio  del  trópico,  la  de  los 
rubios  trigales,  la  de  las  doradas  espigas  de  su  cebada.  Allí  pudieron  ver 
Jas  bíancas  casas  adornadas  con  perfumados  rosales,  con  claveles  y  azuce- 
nas.  AJI1  las  huertas  con  manzanos  y  duraznos,  la  menta,  el  saúco  y  la 
salutífera  manzanilla.  Allí  los  saucedales  que  adornan  con  sus  claras  hojas 
las  corrientes  de  los  arroyos  y  de  los  ríos.  Y  en  medio  del  ajedrezado  de 


Zamora,  Obra  citada,  lib.  2?,  cap.  17. 

17  Pedro  Simón,  Noticia  Sexta,  cap.  41. 

18  Crónica  del  Perú,  cap.  24. 
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los  prados  y  de  las  mieses  aparecen  los  tejados  que  rodean  un  campanario 
ya  en  una  parte  ya  en  otra. 

Al  acompasado  galopar  de  los  bridones  por  la  altiplanicie,  observan 
atentos  nuestros  viajeros  este  inesperado  espectáculo,  que  despierta  en  su 
alma  una  melodía  con  notas  llenas  de  recuerdos  de  la  patria  ausente.  Les 
despertaba  sin  duda  de  este  ensueño  la  desemejanza  que  después  se  pre¬ 
sentaba  ante  sus  ojos:  las  casas  pajizas  de  los  indios  esparcidas  por  el  cam¬ 
po,  circundadas  también  de  flores  y  de  plantas  medicinales  entre  las  cuales 
se  movían  los  animales  domésticos.  Después  a  lo  largo  de  los  caminos  junto 
con  las  hileras  de  animales  de  carga  que  llevaban  los  frutos  de  la  tierra  fría 
y  traían  los  de  la  caliente,  se  presentaban  los  indios  con  indumentarias  no 
vistas  en  Europa.  Sin  dar  lugar  a  reconstrucciones  de  mera  imaginación 
veamos  cómo  nos  los  pintan  viajeros  de  estos  tiempos:  oigamos  a  Vázquez 
de  Espinosa  (f  1630)  : 

Los  naturales  deste  Reyno  son  de  buena  estatura  y  proporción,  vestían  ropas  de  algo¬ 
dón  listadas  y  de  muchos  colores,  unas  mantas  grandes,  que  llaman  en  el  Piró,  Anacos,  que 
traen  las  mugeres,  que  les  cubre  todo  el  cuerpo,  y  sobre  el  ombro  traen  una  pequeña,  que 
sirue  como  de  mantellina,  aunque  no  se  cubren  con  ellas  la  cabera,  sino  sobre  los  ombros, 
en  la  cabeqa  traen  guirnaldas  de  rosas  de  diferentes  colores,  hechas  de  algodón,  andan  curio¬ 
samente  vestidas,  y  lo  mismo  los  hombres;  toda  es  gente  dozil,  y  buenos  christianos  10. 

Podemos  completar  esta  descripción  con  la  que  nos  hace  Zamora  al 
finalizar  el  siglo  xvn: 

Todos  los  Naturales  de  estas  Provincias  assi  hombres,  como  mugeres,  por  la  mayor 
parte  son  de  buena  disposición,  y  hermosura,  y  en  algunos  pueblos  de  facciones  muy  perfec¬ 
tas,  de  gran  fuerzas,  y  muy  inclinados  al  trabajo,  especialmente  en  el  de  sus  tierras;  porque 
son  grandes  labradores,  cuydadosos  de  sus  ganados  y  aperos  de  sus  labrancas,  y  para 
ello  no  pierden  tiempo  ni  pedagos  de  tierra,  que  no  aprovechen.  Las  mugeres  están  conti¬ 
nuamente  hilando,  para  sus  mantas,  y  otros  texidos  de  que  se  visten  ellas  y  sus  hijos,  y 
maridos...  Los  hombres  vsaban,  y  hasta  oy  lo  usan  el  cabello  crecido  hasta  los  ombros, 
partida  la  melena  en  forma  Nazarena.  Las  mugeres  tienen  por  gala  traer  el  cabello  muy 

negro,  Y  lustroso;  y  para  conseguirlo  componen  de  algunas  yerbas  legías  muy  fuertes, 
y  bañándose  con  ellas  crece  el  cabello,  y  el  negro  se  pone  lustroso  como  el  azabache  20. 

Un  simpático  indiecito  así  aparece  en  un  antiquísimo  óleo  que  se  halla 
en  la  sacristía  de  la  iglesia  de  San  Ignacio  de  Bogotá:  tiene  éste  su  negra 
cabellera  recortada  a  la  altura  de  la  boca,  lleva  una  camisa  primorosamente 
trabajada  con  descote  y  mangas  hasta  el  codo,  hasta  la  rodilla  calzón  color 
sepia  y  listado,  su  poncho  o  manta  alargado  hasta  media  pierna  con  tres 
anchas  listas  rojas  longitudinales  en  el  medio  y  a  los  dos  lados,  y  en  medio 
otras  delgadas  de  variados  colores.  En  una  pequeña  estatua  perteneciente 
a  un  antiguo  pesebre  santafereño  del  siglo  xviii  se  puede  observar  un  in¬ 
diecito  con  la  misma  manera  de  vestir,  y  que  calza  unas  alpargatas  de  color 
obscuro  21. 

i  .i''.,/’  t  ' 

Entrada  a  Santa  Fe.  Después  de  pasar  por  Fontibón,  entraron  los  via¬ 
jeros  por  el  amplio  camellón  que  por  medio  de  los 
pantanos  había  construido  el  Oidor  Anuncibay,  y  luégo  por  el  que  pocos 
años  antes  había  abierto  el  enérgico  Oidor  Henríquez:  veamos  la  antigua 
crónica : 

. .  .era  dificultosa  la  entrada  en  Sancta  Fee  y  por  estar  ocupada  con  unas  cercas  de  cemen- 
teras  de  maíz  y  turmas  que  decía  tener  un  Gonzalo  de  Martos  y  por  buena  diligencia  siempre 
lo  había  estorbado  sin  embargo  de  que  llegó  a  términos  de  estar  dos  regidores  con  los, 

I  Alarifes  (capataces  de  albañiles)  para  que  se  executase,  hasta  que  el  dicho  Ldo.  Henríquez . 

í 


1Q  Vázquez  de  Espinosa,  Obra  citada,  N9  952. 
20  Obra  arriba  citada,  lib.  29,  cap.  17. 
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hizo  alargar  el  camellón  vía  recta  rompiendo  las  paredes  de  los  dichos  cercados  y  hizo  hacer 
una  puente  en  el  dicho  río  de  San  Francisco  y  por  ella  se  entra  al  medio  de  la  ciudad  del 
camino  que  va  de  Castilla  y  del  Piró,  vía  recta  22. 

Este  es  el  origen  de  la  bella  Avenida  Colón. 

Todo  este  accidentado  camino  tan  falto  de  comodidades  y  tan  sobrado 
de  peligros  fue  el  que  tuvieron  que  recorrer  nuestros  abuelos,  otros  de 
ellos  entraron  con  la  rodela  al  brazo  y  la  espada  en  la  mano  por  una  ruta 
más  temible:  la  del  Carare.  Por  estos  caminos  entraron  no  solamente  núes* 
tros  antepasados  sino  también  sus  esposas:  esta  raza  no  padecía  de  ánimo 
apocado.  No  debe  ser  mal  país  el  que  aquellas  familias  buscaron  con  tantas 
fatigas  para  permanecer  en  él  por  siglos. 

Nuestro  San  Pedro  Claver  prosiguió  hasta  el  centro  de  la  ciudad  hasta 
apearse  en  las  ramadas  de  San  Bartolomé,  hoy  parte  sur  del  Museo  de 
Arte  Colonial.  Una  vez  entrado  en  el  Colegio  pudo  ver  a  los  estudiantes 
con  su  tradicional  uniforme  de  color  leonado,  amplia  beca  roja  con  escudo 
bordado  en  oro  y  birrete  de  cuatro  picos. 

Según  las  costumbres  de  entonces,  que  se  encuentran  detalladas  en  un 
antiguo  códice,  en  los  primeros  días  atendían  al  que  llegaba  dos  estudiantes 
encargados  de  esto  especialmente.  El  cuarto  en  que  se  aposentaba  el  cansado 
viajero,  debía  estar  adornado  con  flores  y  frutas,  expresión  sensible  del  afec¬ 
to  de  sus  hermanos:  este  afecto  tiene  un  aroma  más  agradable  que  el  de  todas 
las  flores  del  mundo. 


N.  B, — Este  estudio  forma  parte  de  la  Vida  de  San  Pedro  Claver  que 
aparecerá  para  el  tercer  centenario  de  su  muerte  (1654-1954)  bajo  la  di¬ 
rección  del  R.  P.  Angel  Valtierra  S.  J.  Obra  de  amplia  investigación,  en 
colaboración  con  especialistas  en  diferentes  puntos  concretos,  y  que  pre¬ 
tende  ser  un  homenaje  a  esta  gran  figura  de  Hispanoamérica,  figura  aún 
desconocida  por  desgracia  últimamente  tergiversada  por  los  biógrafos.  San 
Pedro  Claver  una  de  las  figuras  más  notables  del  mundo  por  su  valor 
humano  sociológico  y  por  su  asombrosa  santidad. 


22  Henríquez  —  Informe  arriba  citado. 
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Oxford:  ciudad  consagrada  al  estudio  (1) 

V  í  * 

por  Manuel  Briceño,  S.  J. 

—  II  — 

La  ciudad.  Antes  de  continuar  demos  una  mirada  a  la  ciudad,  cuya  topo¬ 
grafía  es  sencilla  en  extremo.  Exceptuando  los  modernos  y 
tranquilos  barrios  residenciales,  sin  tradición  y  por  ende  sin  ínteres,  que 
se  extienden  a  lo  largo  de  las  dos  vías  principales  del  Norte,  y  hacia  el 
Oriente,  el  núcleo  de  la  ciudad  vieja  está  prácticamente  constituida  por  los 
Colegios,  que  a  su  vez  forman  la  Universidad,  y  no  es  muy  extenso. 


*  Véase  Primera  Parte:  Revista  Javeriana,  febrero  1952. 
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En  una  guía  de  Oxford  (A  new  Pocket  C ompanion  for  Oxford  or 
Guide  through  the  University),  publicada  en  1783,  encontramos  la  siguiente 
descripción,  a  la  cual  parece  no  podemos  añadir  hoy  una  palabra.  «La 
ciudad  está  situada  en  una  extensa  cima  que  se  alza  de  manera  tan  gra¬ 
dual  que  apenas  si  es  perceptible,  en  medio  de  hermosísimas  praderas.  .  . 
Está  bañada  por  numerosas  corrientes:  al  Oriente,  por  las  derivaciones  del 
Gherwelí,  y  al  Sur  y  al  Oeste  por  las  del  Támesis,  que  se  juntan  un  poco 
abajo  de  la  ciudad  formando  un  hermoso  río.  .  .  Desde  alguna  de  las  coli¬ 
nas  circundantes  el  viajero  queda  sorprendido  ante  la  perspectiva  incom¬ 
parable  de  magnificencia  y  profusión:  espirales,  cúpulas,  torres,  combinado 
todo  armoniosamente  con  la  verdura,  el  agua  y  los  árboles  del  valle.  .  . 

La  calle  principal  es  el  High  Street  que  va  del  extremo  oriental  al  oc¬ 
cidental  de  la  ciudad,  y  es  quizás  sin  paralelo  en  el  mundo  (aun  hoy  día)  : 
su  máxima  grandeza  se  deriva  de  las  fachadas  de  tres  magníficos  colegios, 
de  las  iglesias  de  Santa  María  y  la  de  todos  los  Santos,  (y  de  las  Examination 
Schools),  terminando  en  el  costado  oriental  con  la  soberbia  torre  del  Co¬ 
legio  de  la  Magdalena  y  su  hermoso  puente,  y  en  el  extremo  oeste  por  la 
torre  del  castillo  de  Carfax.  Fuera  menos  hermosa  ésta  calle  si  fuera  recta, 
mas  la  tendencia  hacia  la  línea  curva  produce  un  gradual  e  inesperado  des¬ 
pliegue  de  sorpresas  a  cada  paso,  lo  que  contribuye  a  presentar  un  agrada¬ 
ble  paisaje  en  perspectiva.  .  .  St.  Giles  es  otra  espaciosa  calle  que  se  ex¬ 
tiende  de  Norte  a  Sur,  pero  con  diferentes  nombres  y  que  termina  en  el 
Christ  Church  College,  el  más  noble  y  espléndido  de  Oxford.  .  .  Dicha  calle 
está  cruzada  al  Norte  por  el  Broad  Street  donde  están  situados  los  Colegios 
de  Balliol,  Trinity,  Exeter,  el  Ashmolean  Museum,  el  Sheldonian  (el  teatro 
de  la  Universidad,  construido  en  1664),  la  Bodleian  Library,  etc. 

Desde  el  punto  de  vista  arquitectónico  la  magnificencia  medioeval  de 
Oxford  no  la  podemos  apreciar  hoy  sino  en  los  días  de  fiesta.  Y  la  razón  es 
porque  en  los  de  trabajo  miles  y  miles  de  bicicletas,  automóviles,  buses,  ca¬ 
miones  atestan  literalmente  todas  las  calles,  y  la  multitud  de  turistas  y  de 
estudiantes  hacen  casi  imposible  el  tráfico.  Mas  en  los  días  de  fiesta  es  cuan¬ 
do  se  puede  apreciar  ese  estilo  gótico  inglés  predominante  realzado  en 
contraste  con  el  renacentista  y  el  normando.  «Nuestros  padres,  escribía  Cam- 
den  ya  en  el  siglo  xvi,  enjoyaron  la  ciudad  como  una  piedra  preciosa  en  un 
anillo,  como  una  alhaja  iridescente  en  un  collar  de  verdes  colinas  y  de 
aguas  azules !... ».  Y  esa  joya  existe  todavía,  tal  vez  un  poco  deslustrada 
pero  incomparable  aún!...  La  maravillosa  arquitectura  de  Oxford  daría 
tema  para  un  largo  estudio. 

Constitución  de  lo  Universidad.  «El  Canciller,  los  Profesores  (Mas- 

ters)  y  estudiantes  (scholars)  de  la 
Universidad  de  Oxford»  forman  un  cuerpo  dentro  del  cual  los  Colegios  son 
corporaciones  individuales. 

La  Universidad  estuvo  gobernada  en  los  principios  por  estatutos  pro¬ 
pios  e  independientes,  hasta  que  en  1636,  siendo  Canciller  el  Arzobispo  W* 
Laúd,  se  codificaron  y  sacaron  de  la  confusión  en  que  habían  caído  a  través 
de  las  edades.  Los  Estatutos  que  rigen  hoy  día  se  deben  parte  al  código  de 
1636,  y  parte  al  promulgado  por  una  Comisión  del  Parlamento  en  1877.  Dos 
factores  cardinales  han  emergido  en  la  constitución  de  la  Universidad,  a 
través  de  las  innumerables  vicisitudes  de  su  pasado:  Es  el  primero  su 
naturaleza  de  corporación  autónoma,  y  el  segundo  el  de  que  los  colegios  son, 
a  su  vez,  quizás  con  atenuaciones  mínimas,  rigurosamente  autónomos  en 
cuanto  se  refiere  a  la  disciplina  interna,  como  iremos  explicando. 
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El  Cuerpo  Legislativo  de  la  Universidad  es  la  Housc  of  C ongregation, 

que  comprende  los  M áster s  of  Arts  (o  de  grados 
más  altos)  que  dan  clases  en  la  Universidad,  o  que  ocupan  puestos  admi¬ 
nistrativos  en  ella,  y  son  984  actualmente.  A  ellos  corresponde  examinar 
todos  los  decretos  y  estatutos,  y  pueden  aceptar,  rechaza!  o  corregí!  las 
cláusulas  propuestas ;  pero  si  la  mayoría  es  menor  de  las  dos  terceras  partes, 
dichos  decretos  pasan  a  la  House  of  C onvocation,  que  consiste  en  todos 
aquellos  graduados  cuyo  nombre  — bajo  ciertas  condiciones —  ha  permane¬ 
cido  inscrito  en  los  libros,  y  son  cerca  de  14.000.  La  C onvocation  es,  en 
teoría  el  supremo  cuerpo  gubernativo  de  la  Universidad,  y  es  la  que  elige 
al  Canciller,  confiere  los  grados  honorarios,  y  elegía  los  dos  miembros  del 
Parlamento  a  que  tenía  derecho  la  Universidad  de  Oxford,  conforme  a  an¬ 
tiguos  privilegios.  (Esta  última  prerrogativa  duró  hasta  1945  en  que  el 
actual  gobierno  laborista  la  abolió,  a  pesar  de  las  protestas  de  la  Univer¬ 
sidad). 

De  hecho,  aunque  es  la  C ongregation  la  que  legisla,  los  trámites  y  me¬ 
didas  están  en  manos  del  H ebdon.adal  Council  (Concilio  semanal),  especie 
de  gabinete  con  amplios  poderes  ejecutivos.  El  Council  empezó  primero 
como  una  especie  de  comité  de  rectores  de  los  colegios,  creado  bajo  los 
Estuardos  para  controlar  el  espíritu  independiente  de  la  Universidad.  Cons¬ 
ta  de  23  miembros,  18  de  los  cuales  son  elegidos  por  la  C onvocation  (de 
ehos  seis  han  de  ser  profesores,  seis  M áster s  of  Arts  y  seis  rectores),  los 
demás  son  el  Vice-Canciller  y  los  Proctores.  El  Council  retiene  la  iniciativa 
en  toda  legislación,  el  control  en  la  mayoría  de  las  negociaciones  en  que  la 
Universidad  tome  parte,  el  nombramiento  de  las  personas  que  han  de  recibir 
grados  honorarios,  y  cosas  por  el  estilo.  Las  funciones  del  Council  no  son 
estrictamente  ejecutivas  sino  deliberativas  y  consultivas. 

En  general,  la  constitución  de  la  Liniversidad  es  más  legislativa  que  ad¬ 
ministrativa  en  el  sentido  de  que  no  sigue  la  norma  práctica  de  los.  gobiernos 
de  legislar  en  términos  generales,  y  delegar  a  otras  ramas  la  administración 
de  las  leyes.  La  administración  es  conducida  por  diversos  comités  y  por 
algunos  empleados  especiales  como  el  Registrador  y  sus  asistentes,  el  Socie¬ 
tario  de  las  Facultades,  y  los  comités  que  regentan  las  instituciones  de  la 
Universidad:  tales  como  the  Bodleian  Library ,  the  University  Press,  the 
Museums ,  the  General  Board  of  the  Faculties,  the  Curator  of  the  Sheldo- 
nian,  the  Delegacy  for  Lodgings,  etc. 

La  parte  financiera  está  a  cargo  de  los  procuradores,  apellidados  aquí 

Guardianes  del  Arca  de  la  Universidad  (Curators 
of  the  University  Chest).  El  origen  de  tal  nombre  se  deriva  del  privilegio 
concedido  por  el  Papa,  en  1218,  a  la  Universidad  de  exigir  cierto  tributo 
pecuniario  de!  pueblo,  como  expiación  por  algunos  de  los  desordenes  de  que 
hicimos  mención  más  arriba.  El  dinero  se  colocaba  en  un  arca  de  roble,  y 
estaba  al  cuidado  de  los  que  por  eso  se  llamaron  guardianes  del  arca  de  la 
Universidad.  De  los  procuradores  unos  son  elegidos  por  el  Council  y  la 
C ongregation,  y  otros  lo  son  en  virtud  de  su  oficio,  y  aunque  los  Guardianes 
tienen  poderosa  facultad  consultiva  no  ejercen  control  alguno  en  la  legis- 
lación  o  en  ei  sistema  financiero:  eso  corresponde  al  Council.  Los  Guar¬ 
dianes  del  Arca  son  los  responsables  de  la  administración  económica,  la 
cual  es  siempre  dirigida  bajo  su  autoridad;  y  en  caso  de  difei encía  e 
opinión  entre  el  Council  y  el  Arca  el  asunto  pasa  a  manos  de  una  confe¬ 
rencia  paritaria  de  ambas  corporaciones,  cuya  resolución,  si  es  el  caso,  esta 
sujeta  a  la  C ongregation.  No  entraremos  en  más  detalles  por  no  creerlos 

de  interés  para  nuestros  lectores. 
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En  cuanto  a  los  estudios  se  refiere  hay,  de  igual  manera,  diversas 

instituciones  gubernativas.  Las 
quince  Juntas  de  las  Facultades,  y  sobre  esas  la  Junta  General  de  las  Fa¬ 
cultades  tienen  poder  para  regular  y  para  señalar  nuevos  maestros,  dentro 
de  los  límites  de  los  estatutos.  Los  miembros  de  dichas  Juntas  son  elegidos 
entre  los  profesores  y  los  lectores  (lecturers,  readers  y  demonstrators)  de 
cada  Facultad.  El  título  de  profesor  se  da  a  muy  pocos,  y  para  escogerlos 
hay  juntas  de  electores  (boards  of  electors)  en  lo  cual  se  sigue  un  procedi¬ 
miento  especial.  Entre  los  pocos  que  tienen  el  título  de  profesores  hay 
ocho  señalados  expresamente  por  la  Corona  Real,  y  se  denominan  Regius 
Professors  (de  Griego,  de  Latín,  de  Medicina,  etc.). 

Diferentes  comités  administrativos  se  encargan  de  los  otros  aspectos 
de  la  enseñanza  universitaria,  como  v.  g.  investigación,  estudios  especiales, 
conservación  de  los  laboratorios  e  institutos  y  edificios. 

Todavía,  subordinados  al  C ouncil  y  a  la  C ongregation  hay  multitud  de 
comités  y  sub-comités  que  controlan  los  demás  detalles,  sociedades  y  fun¬ 
ciones  de  la  Universidad. 

El  Canciller.  La  más  alta  dignidad  es  la  del  Canciller,  quien  al  presente 

es  Lord  Halifax.  Este  es  elegido  por  los  miembros  de  la 
C onvocation,  es  vitalicio  y  es  por  lo  común  un  prestante  miembro  de  la 
Universidad  que  se  haya  distinguido  en  la  vida  pública.  No  reside  en 
Oxford,  ni  toma  parte  activa  en  los  detalles  de  la  administración,  y  por 
consiguiente  su  autoridad  es  más  bien  distante.  Se  necesita  una  invitación 
formal  del  Vice-Canciller  para  que  el  Canciller  visite  a  Oxford;  es  cues¬ 
tión  de  protocolo.  Entre  sus  deberes  está  el  velar  por  los  intereses  de  la 
Universidad,  y  defender  sus  privilegios ;  su  consejo  ha  sido  valioso  muchas 
veces  cuando  la  opinión  de  la  Universidad  se  ha  hallado  dividida. 

El  Vice  -  Canciller  es  nombrado  por  el  Canciller  y  es  escogido  en  rota¬ 
ción  entre  los  rectores  de  los  colegios.  El  es  prácti¬ 
camente  la  cabeza  de  la  Universidad.  Sus  deberes  son  múltiples,  y  tiene 
derecho  al  veto  de  cualquier  decreto  o  estatuto. 

Disciplina.  La  disciplina  de  Oxford  es  mucho  más  estricta  que  la  de  cual¬ 
quier  otra  Universidad  fuera  de  Inglaterra.  Dentro  de  ios  mu¬ 
ros  de  los  Colegios  la  autoridad  de  los  Decanos  18,  y  fuera  de  estos  la  vigi¬ 
lancia  de  los  Proctors  ( Proctores,  permítasenos  el  anglicismo)  y  de  sus 
subordinados,  se  encargan  de  reprimir  cualquier  clase  de  desorden.  El  día 
de  la  matrícula  «el  Vice-Canciller  y  los  Proctores  recuerdan  a  los  candidatos 
que,  como  miembros  de  una  Universidad  residencial,  gozan  de  especiales 
privilegios  y  tienen  por  consiguiente  especiales  responsabilidades  y  están 
sujetos  a  una  disciplina  especial»  19. 

La  Universidad  es  celosa  por  conservar  íntegros  los  privilegios  y  cos¬ 
tumbres  quce  memoriam  hominum  excedunt.  En  los  Statuta  Universitatis 
Oxoniensis  (Titulus  xxi.  De  Judiciis,  Sect,  1,  paragraph.  1,  De  jurisdictione 
Univ.  tuenda)  se  estatuye:  «.  .  .que  ningún  estudiante  o  persona  privilegiada 
de  esta  Universidad  comparezca  por  cualquier  delito  ante  ninguna  corte 
fuera  de  la  Universidad,  sin  permiso  previo  del  Vice-Canciller...;  ni  se 
someta  voluntariamente  a  la  jurisdicción  de  corte  alguna;  sino  que,  dado 


18  «Dean  means  the  appropriate  disciplinary  officer  of  a  College  however  styled». 
1!)  Ibid.  Memorándum  on  the  Conduct... 
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el  caso,  dé  parte  del  litigio  cuanto  antes  al  Canciller  o  al  yice-Canciller ;  y 
se  esmere  con  la  mayor  solicitud  posible  por  la  conservación  en  esta  parte 
de  los  privilegios  de  la  Universidad;  bajo  la  pena  de  que  cualquier  estu¬ 
diante  o  persona  privilegiada  que  obrare  de  otra  manera  será  multado,  y 
si  persistiere  en  su  contumacia,  privado  de  las  prerrogativas  de  la  Uni¬ 
versidad  .  . . ». 

El  nombre  de  Proctor  aparece  por  primera  vez  en  1248;  existían  sola¬ 
mente  dos,  pues  para  facilitar  la  vigilancia  se  había  dividido  la  ciudad  en 
dos  partes,  Norte  y  Sur.  El  mismo  número  existe  todavía:  dos  Proctores 
(ambos  tienen  que  ser  Maestros  de  Artes)  patrullan  las  calles  en  especial 
de  noche,  y  van  acompañados  de  varios  pro-proctores,  conocidos  popular¬ 
mente  con  el  afectuoso  nombre  de  bull-dogs.  Ellos  son  los  responsables  ante 
el  Vice-Canciller  de  la  disciplina  de  los  estudiantes,  fuera  de  los  muros  de 
los  Colegios.  Los  Proctores  usan  como  distintivo  gown  negro  con  mangas  de 
terciopelo  y  birrete  universitario,  y  tienen  derecho  de  entrar  en  cualquier 
taberna,  reunión  u  hospedaje,  y  pueden  preguntarle  a  cualquier  peisona 
si  es  o  no  miembro  de  la  Universidad,  apuntando  su  nombre  y  colegio,  si 
lo  es.  Su  jurisdicción  cesa  dentro  de  los  colegios,  y  de  hecho  no  pueden 
entrar  a  ninguno  si  no  es  por  cortesía  de  las  autoridades  del  plantel.  Por 
lo  regular  el  efecto  de  su  presencia  en  público  es  más  preventivo  que 
amenazante. 

En  caso  de  ofensa,  o  violación  de  las  regulaciones  de  la  Universidad, 
el  encuentro  con  el  Proctor  no  tiene  nada  de  espectacular  o  menos  digno : 
a  no  ser  que  el  sospechoso  trate  de  huir  de  la  justicia,  en  cuyo  caso  los 
bull-dogs  salen  en  su  persecución...  Al  culpable,  cuyo  nombre  y  colegio 
anota  el  Proctor,  le  exige  éste  con  la  mayor  cortesía  que  comparezca  ante 
él  a  una  hora  determinada,  en  su  oficina  especial.  Allí  se  oye  su  defensa,  y 
luego  se  da  la  sentencia  conveniente:  el  castigo  es  casi  siempre  pecuniario 
(debe  pagarse  en  el  término  de  24  horas),  a  veces  consiste  en  encierro 
(gating,  o  sea,  prohibición  de  salir  del  colegio  después  de  ciertas  horas, 
durante  una  o  varias  semanas),  y  en  casos  graves,  en  expulsión.  En  épocas 
pasadas  existían  también  los  azotes  y  la  rustication,  es  decir,  expulsión  por 
un  período  limitado.  «Durante  los  seis  meses  de  rusticación  había  que 
hacer  un  compendio  de  los  9  libros  de  Herodoto,  en  griego;  anotar  las 
epístolas  de  San  Pablo,  y  los  cien  últimos  Salmos,  en  hebieo;  ti  aducir  a* 
latín  un  tomo  de  sermones ;  estudiar  y  comentar  4  libros  de  Euclides,  y 
resolver  un  buen  número  de  problemas  de  Algebra ...»  20.  Difícilmente  se 
podrían  llamar  vacaciones  esos  seis  meses ! .  .  . 

La  autoridad  de  los  Proctores  sólo  alcanza  a  los  que  están  in  statu 
pupillari,  es  decir,  a  los  no  graduados  ( undergraduates)  y  a  los  Bachilleres 
de  Artes  (B.  A.),  sea  durante  el  curso,  sea  durante  las  vacaciones.  Su  ob¬ 
jeto  es,  en  términos  generales,  «impedir  una  conducta  indigna  de  los  miem¬ 
bros  de  la  Universidad,  o  que  pueda  menoscabar  el  buen  nombre  de  ésta, 
o  agraviar  a  los  ciudadanos  de  Oxford»  “1. 

«Desobedecer  la  orden  de  un  Proctor  o  pro-proctor  es  una  ofensa  gia- 
ve».  Las  regulaciones  exigen  que  los  estudiantes  no  anden  vagando  por  las 
calles,  o  frecuenten  lugares  sospechosos,  o  marchen  en  procesiones  o.  ma- 
nifestaciones  públicas.  Se  requiere  permiso  especial  para  montar  y  dirigir 
un  avión;  más  todavía,  para  alquilar  un  automóvil  (excepto  los  taxis)  o 
para  manejarlo  en  un  radio  de  30  kilómetros  desde  Garfax  (el  centro  de 


20  Oxf.  Univ.  What's  what,  1950-1951,  pg.  22. 

21  Memorándum  on  the  Conduct... 
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la  ciudad)  se  necesita  privilegio  especial,  por  escrito,  de  los  Proctores,  y 
en  tal  caso  hay  que  usar  siempre  una  luz  verde,  etc.  Escalar  edificios  o 
monumentos  públicos  es  una  ofensa  grave.  Clubs  de  estudiantes,  asociacio¬ 
nes,  sóciedades,  etc.,  tienen  que  estar  registrados.  Para  celebrar  pic-nics 
en  que  se  junten  más  de  15  personas  (universitarios)  hay  que  avisar  pre¬ 
viamente  a  los  Proctores.  Hay  una  lista  oficial  de  hoteles,  restaurantes, 
garajes  y  alojamientos  aprobados.  Se  requiere  el  consentimiento  del  Vice¬ 
canciller  para  representar  funciones  teatrales  o  diversiones  por  el  estilo, 
o  para  asistir  a  ellas,  sea  en  los  colegios  o  en  cualquier  otra  parte  de  la 
ciudad  o  cerca  de  esta.  Todas  estas  regulaciones  y  algunas  más  están  en  el 
Memorándum  que  se  da  a  cada  candidato  el  día  de  la  matrícula.  En  la 
primera  página  se  leen  estas  palabras:  La  ignorancia  de  su  contenido  no 
sirve  de  excusa .  .  . 

Las  pocas  veces  que  se  ve  a  los  Proctores  aparecer  en  público  dice  bien 
de  la  conducta  de  los  estudiantes  de  Oxford. 

Los  colegios  pueden  imponer  las  mismas  penas  que  los  Proctores.  Los 
Rectores  por  su  lado,  examinan  al  final  de  cada  trimestre  la  conducta  de 
cada  uno  de  los  estudiantes,  y  además  cada  20  días  los  someten  a  una  es¬ 
pecie  de  examen  ( collections)  de  sus  estudios,  bajo  la  dirección  de  los 
tutores.  ' 

\  V 

Sistema  de  Colegios.  Es  imposible  ser  miembro  de  la  Universidad  sin 

ser  miembro  de  qn  colegio ;  en  el  momento  en  que 
uno  deje  de  pertenecer  a  un  colegio  deja  de  pertenecer  a  la  Universidad. 
Esto  significa  que  no  se  considera  al  estudiante  de  Oxford  como  una  uni¬ 
dad  en  un  gran  cuerpo  de  14.000  universitarios,  sino  que  es  miembro  de 
un  cuerpo  mucho  más  pequeño  de  50,  de  100  ó  de  300  und er gradúate s,  y  que 
está  sujeto  por  ende  a  una  vigilancia  más  inmediata  y  personal,  y  que 
puede  recibir  los  influjos  de  la  opinión  social  más  poderosamente  de  como 
sería  en  Universidades  constituidas  de  diferente  manera.  Verdad  es  que  la 
influencia  de  la  vida  común  es  menor  en  el  caso  de  estudiantes  que  vienen 
de  grandes  colegios  donde  influencias  parecidas  han  formado  ya  el  carác¬ 
ter;  mas  para  los  que  vienen  de  instituciones  pequeñas  o  de  provincia  la 
vigorosa  vida  social  de  un  buen  colegio  es  maravillosamente  eficaz  para 
trasformar  un  muchacho  moroso  y  difidente  en  un  hombre  franco  y  social. 

Decíamos,  pues,  que  antes  de  ser  miembros  de  la  Universidad  había 
que  pertenecer  a  un  colegio.  Y  en  efecto,  la  Universidad  sólo  puede  ma¬ 
tricular  a  los  candidatos  que  sean  presentados  por  un  colegio  (o  hall).  Este 
es,  como  ya  observamos,  enteramente  responsable  de  la  disciplina  interna, 
pues  la  Universidad  no  tiene  jurisdicción  allí:  Un  colegio  puede  expulsar 
a  un  estudiante,  y  no  hay  apelación;  y  en  tal  caso,  le  sería  muy  difícil  — pero 
no  imposible —  al  estudiante  encontrar  refugio  en  otro  colegio.  Por  lo 
común,  quien  desea  entrar  en  la  Universidad  de  Oxford  tiene  que  pre¬ 
sentar  un  examen  de  entrada  al  colegio  (College  Entrance  Examination), 
— asunto  puramente  doméstico  que  no  tiene  que  ver  nada  con  la  Univer¬ 
sidad — ,  y  además  de  éste  las  Responsions  (un  examen  equivalente)  que 
la  Universidad  exige  antes  de  la  matrícula,  excepto  en  casos  especiales. 
Hay  25  colegios  y  5  Halls  o  Societies,  y  los  estudiantes  son  libres  para  es¬ 
coger  el  que  prefieran,  si  logran  ser  admitidos.  Cada  colegio  tiene  su  propia 
historia,  sus  tradiciones,  sus  méritos  y  su  prestigio,  y  naturalmente  procura 
conservarlos,  y  acrecentarlos  con  perseverante  emulación:  he  ahí  por  qué 
es  cuidadoso  en  la  escogencia  de  nuevos  alumnos.  Los  profesores,  maestros 
y  tutores  tienen  que  pertenecer  también  a  un  colegio,  pues  de  lo  contrario 
no  podrían  ser  miembros  de  la  Universidad. 
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La  disciplina  no  suele  ser  severa  ni  inquisitorial.  Los  estudiantes  duer¬ 
men  y  toman  sus  alimentos  en  el  colegio;  por  lo  demás  son  libres  para 
entrar  y  salir  cuando  les  parezca,  excepto  después  de  ciertas  horas  de  la 
noche.  Gomo  los  colegios  no  son  suficientes  para  alojar  a  todos  los  que 
estudian  en  la  Universidad,  buen  número  de  estos,  perteneciendo  a  un 
colegio,  pasan  el  último  ano  en  hospedajes  particulares  debidamente  apro¬ 
bados  por  los  Proctores,  bajo  la  atención  de  estos,  el  cuidado  del  rector 
y  la  responsabilidad  de  los  dueños  del  hospedaje. 

Por  demás  está  advertir  que  los  colegios  tienen  sus  campos  de  deporte 
propios,  y  sus  lanchas  en  el  Támesis;  la  Universidad  tienen  también  cam- 
•  pOS  y  parques  abiertos  para  todos  sus  miembros.  Son  famosas  las  regatas 
intercolegiales,  en  particular  aquellas  en  que  se  disputan  Oxford  y  Cam¬ 
bridge  en  Londres  ante  más  de  medio  millón  de  personas.  Toda  clase  de 
deportes  y  atletismo  acá  tiene  cabida. 

La  vida  social  e  intelectual  se  manifiesta  en  multitud  de  actividades. 
Enumeremos  algunas  de  las  180  Asociaciones  o  Clubs  que  existen  entre  los 
miembros  de  la  Universidad,  y  que  están  de  acuerdo  con  los  diferentes  es¬ 
tudios  y  aficiones ;  no  tenemos  espacio  para  explicar  el  objeto  de  cada  una . 
Asociación  Americana  (180  miembros),  Sociedades  de  Alemán  de  Antro¬ 
pología,  de  Arqueología,  de  Arquitectura  de  Historia  de  Biología,  Club 
Australiano,  Canadiense,  Céltico,  Cociedad  Chisma,  Club  Socrático  (de 
Filosofía),  Comunista  (80  miembros),  Conservador  (1.400),  Club  Injes, 
Francés,  Sociedad  Hispánica,  Italiana,  Judía,  Club  Laborista,  etc.  A  estos 
hay  que  agregar  otros  de  Arte,  Drama,  Danza,  Literatura,  Poesía,  Música 
—el  más  cultivado  de  los  artes  en  Oxford—;  y  finalmente  las  Sociedades 

Religiosas. 

Sistema  tutorial.  Las  clases  en  Oxford  no  tienen  la  importancia  que  se  les 

da  en  otras  Universidades:  no  son  obligatorias,  y  la 
mayoría  de  los  estudiantes  asiste  a  muy  pocas  semanalmente.  Y  esto  que 
pudiera  parecer  extraño,  el  peligro  que  pudiera  implicar  esta  suplido  de 
manera  admirable  por  el  llamado  Sistema  Tutorial.  El  trabajo  y  el  aprove- 
“hamíento  del  universitario  es  asunto  que  corresponde  enteramente  a  su 
colegio ;  la  Universidad  juzga  de  los  resultados  por  los  examenes.  La  esen¬ 
cia  del  sistema  tutorial  de  Oxford  consiste  en  que  a  cada  hombre  se  le 
enseña  y  anima  a  usar  de  sus  propias  facultades  según  su  manera  individual, 
y  nada  hay  más  ajeno  al  método  de  esta  Universidad  que  dar  dosis  por 
cucharadas  o  esclavizar  o  regañadientes.  Pero  si  el  hombre  es  habitual- 
mente  perezoso  o  recalcitrante  no  justifica  su  existencia  como  miemb  o 
de  la  Universidad,  y  si  no  sigue  las  oportunas  admoniciones  su  colegio  le 
obliga  a  ceder  el  puesto  a  otro  que  tenga  intenciones  mas  senas. 

A  cada  individuo  en  particular  se  le  asigna  un  tutor,  quien  es  respon¬ 
sable  por  su  trabajo  y  progreso  e  informa  de  ello  constantemente  al  colegio. 
Este  sistema  tiene  sus  raíces  en  el  pasado  de  la  Universidad:  es  un  casi 
inevitable  desarrollo  de  la  agregación  de  colegios  independientes. 

Antaño  la  educación  estaba  en  manos  de  maestros  que  se  interesaban 
sólo  por  los  alumnos  de  su  propio  colegio,  como  sucede  hoy  en  casi  todas 
partes.  La  enseñanza  de  la  Universidad  fue  siendo  mas  y  mas  eficiente  y 
extensa,  y  las  clases  de  los  mejores  profesores  poco  a  poco  se  abrieron  para 
los  demás  colegios,  y  luégo  para  toda  la  Universidad.  Mas  tarde  se  regula^ 
rizaron  e  hicieron  más  efectivas  cuando  a  todos  los  profesores  de  una 
asignatura  se  les  organizó  en  Facultades,  sin  que  para  e  o  tuvieran  que 
cambiar  de  colegio;  de  tal  manera  que  los  estudiantes  de  una  Facuit, 
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determinada  asistían  a  una  clase  en  el  Colegio  A,  y  de  ahí  pasaban  a  otra  en 
el  Colegio  B,  y  después  a  un  tercero,  según  las  materias  y  según  los  pro¬ 
fesores.  Este  es  precisamente  el  sistema  de  clases  que  existe  hoy  día  en  la 
Universidad  de  Oxford. 

Poco  a  poco  el  desarrollo  y  ordenación  de  los  exámenes,  y  la  consi¬ 
guiente  rivalidad  entre  los  colegios  para  obtener  las  más  altas  distincio¬ 
nes  los  llevó  a  la  conclusión  de  que  no  bastaban  las  clases  de  los  profesores, 
y  que  estas  debían  suplementarse  con  la  instrucción  privada  dentro  de  los 
colegios.  En  consecuencia,  maestros  escogidos  fueron  expresamente  señala¬ 
dos  para  este  cargo.  Esto  fue  evolucionando,  como  es  natural,  hasta  que  se 
ha  estabilizado  en  la  siguiente  forma: 

Tan  pronto  llega  a  Oxford  el  nuevo  scholar  se  le  señala  un  tutor,  de 
acuerdo  con  los  estudios  que  va  a  comenzar.  En  la  primera  entrevista  el 
tutor  descubre  qué  tan  adelantado  está  en  los  estudios,  y  le  señala  el 
programa  de  los  primeros  exámenes ;  cuando  hay  alternativas  o  dificultades 
el  tutor  le  ayuda  a  escoger  estas  o  aquellas  materias  de  acuerdo  con  lo  esta¬ 
blecido  por  la  Facultad.  En  seguida,  en  vista  de  las  necesidades  más  in¬ 
mediatas  le  sugiere  a  qué  clase  le  convendría  asistir,  instruyéndole  sobre 
el  modo  de  seguir  a  tal  o  cual  profesor,  según  la  manera  de  enseñar  de 
cada  uno.  Lo  común  es  acudir  al  tutor  dos  veces  por  semana.  El  método 
y  la  forma  varía  necesariamente:  en  cuestiones  como  Matemáticas,  Griego 
y  Latín  el  tutor  señala  composiciones  por  escrito,  que  en  la  próxima  oca¬ 
sión  examina,  sugiriendo  mejoras  en  este  o  aquel  punto,  en  la  fraseología 
o  en  el  procedimiento.  En  otras,  como  Historia,  Filosofía,  Economía,  en  que 
se  deben  escribir  ensayos  asistiendo  de  vez  en  cuando  dos  o  aun  cuatro  estu¬ 
diantes:  uno  de  ellos  lee  su  escrito,  los  demás  hacen  un  breve  comentario, 
el  tutor  hace  el  suyo  y  sugiere  el  mejor  método  de  tratar  o  de  exponer  el 
asunto.  Enseguida  se  le  preguntan  dudas  o  dificultades  y  se  discuten  con 
intimidad  y  confianza. 

Los  tutores  son  por  lo  general  especialistas  de  fama  en  los  estudios  que 
dirigen;  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  objeto  de  los  tutores  no  se  limita 
sólo  a  los  exámenes:  algo  siquiera  de  su  interés  y  de  sus  conocimientos 
pasa  inevitablemente  a  su  pupilo,  quien  de  este  modo  alcanza  a  percibir  los 
métodos  de  la  alta  investigación.  Además,  es  el  tutor  quien  aconseja  los 
libros  que  se  deben  consultar  o  leer,  dando  cada  semana  abundancia  de 
material  e  indicando  los  capítulos  de  mayor  importancia,  etc.  Como  estímulo 
para  ambos,  notemos  que  el  estudiante  paga  tres  dollars  al  tutor  por  cada 
clase ,  es  decir,  por  cada  visita. 

Hay  otro  puntó  en  la  parte  educacional  del  sistema,  que  puede  ilustrar 
su  carácter  y  eficiencia.  Al  final  de  las  vacaciones  (de  Navidad,  de  Pascua 
y  de  verano)  el  colegio  prueba  el  avance  de  los  alumnos  por  medio  de 
exámenes  escritos  (C ollections)  que  son  corregidos  por  los  tutores:  Días 
después,  el  rector  — delante  de  los  tutores —  informa  de  los  resultados,  a 
cada  uno,  y  le  anima  a  seguir  trabajando,  o  le  amonesta.  .  .  Oficialmente 
no  se  pasan  dichos  informes  a  sus  padres,  pero  extraoficialmente  el  tutor 
está  en  constante  comunicación  con  ellos. 

Todavía,  el  cuidado  del  tutor  no  se  limita  a  instruir:  hay  otro  punto 
de  vista  que  ya  en  los  primeros  días  de  la  Universidad  desempeñó  un 
papel  importante:  la  parte  educacional.  Pocos  tutores  habrá  que  no  consi¬ 
deren  como  parte  de  su  deber  vigilar  en  cierto  modo  la  vida  y  conducta 
de  sus  pupilos,  y  de  avisarles  del  peligro,  a  tiempo,  cuando  las  cosas  van 
mal.  Y  en  la  práctica  es  costumbre  que  cuando  un  undergraduate  se  en¬ 
cuentra  en  dificultades  por  haber  quebrantado  la  disciplina  del  colegio,  o 
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por  mala  conducta,  el  tutor  actúe  en  su  defensa.  El  estudiante,  de  acuerdo 
con  el  Sénior  Tutor  (Prefecto  de  estudios  del  Colegio)  puede  cambiar  de 
tutor  evidentemente. 

«Oxford  y  Cambridge  establecen  una  relación  tan  personal  entre  el 
universitario  y  su  tutor  que  es,  a  despecho  de  las  posibles  limitaciones  in¬ 
dividuales,  la  relación  pedagógica  más  efectiva  en  el  mundo»,  así  escribía 
poco  ha  un  observador  de  la  vida  universitaria  inglesa  22. 

El  sistema  tutorial  puede  criticarse  como  se  quiera.  Cierto  es  que  mu¬ 
cho  depende  del  carácter  del  tutor,  que  no  es  siempre  la  persona  ideal,  y 
del  peligro  de  la  rutina  año  tras  año;  pero  el  tutor  que  tiene  verdadero 
interés  por  su  pupilo,  y  que  está  de  continuo  estudiando  y  enseñando  (la 
mayoría  de  los  tutores  dan  clases  en  la  Universidad),  puede  orientar  defi¬ 
nitivamente  el  trabajo  de  éste,  y  aun  su  vida,  como  con  dificultad  podría 
encontrarse  en  otra  parte. 

Facultades  de  la  Universidad.  Hay  15  Facultades:  Teología,  Jurispru¬ 
dencia,  Medicina,  Humanidades  Clási¬ 
cas,  Historia  Moderna,  Idioma  y  Literatura  Ingleses,  Lenguas  y  Literatura 
Medioeval  y  Modernas  de  Europa,  Estudios  Orientales,  Ciencias  Físicas 
(incluyendo  las  Matemáticas),  Estudios  Sociales  (que  incluyen  Filosofía, 
Economía  y  Política),  Antropología  y  Geografía,  Ciencias  Biológicas,  Psi¬ 
cología  (que  abarca  también  Filosofía  y  Fisiología),  Música,  y  Agricultura 
e  Ingeniería  Forestal. 

Nos  limitaremos  a  exponer  brevemente  la  primera  y  más  célebre  de 
las  Facultades  de  Artes  en  Oxford,  las 

Humanidades  clásicas.  Para  obtener  el  grado  de  Maestro  de  Artes  (M. 

(Literae  Humaniores)  A.),  en  Clásicos,  se  necesitan  cuatro  años  de  es¬ 
tudio  y  de  residencia  en  la  Universidad.  Presen- 
tandos  los  exámenes  (los  primeros  al  cabo  de  dos  años,  y  los  últimos  al 
terminar),  se  obtiene  sólo  el  grado  de  Bachiller  de  Artes  (B.  A.) ;  tres  años 
después,  sin  que  para  ello  se  necesiten  ulteriores  estudios  ni  residencia  en 
Oxford,  se  obtiene  el  de  Maestro  de  Artes.  La  explicación  —según  ya  di¬ 
jimos—  es  muy  sencilla:  En  la  Edad  Media,  en  las  agremiaciones,  el  grado 
de  Maestro  sólo  se  concedía  al  cabo  de  siete  años  desde  la  matricula ,  y 
esta  es  la  usanza  que  aún  se  estila  en  nuestros  días,  en  Oxford ! .  .  . 

Pues  bien,  el  primero  es  un  severo  y  exigente  examen  en  Latín  y  en 
Griego,  que  incluye  traducción  al  Inglés  de  cualquier  autor  griego  y  latino 
que  no  se  haya  preparado  antes,  y  composición  en  prosa,  es  decir,  traduc¬ 
ción  del  Inglés  al  Latín  y  al  griego  en  el  estilo  auténtico  o  lo  mas  cercano 
posible  de  los  autores  y  oradores  Clásicos:  (sin  diccionario,  naturalmente). 
La  traducción  en  verso  griego  y  latino  es  opcional.  El  arte  de  la  composi¬ 
ción  es  de  gran  valor  como  recia  disciplina  intelectual  y  artística.  El  exa¬ 
men  incluye  además  las  obras  de  Homero  y  de  Virgilio,  y  cierto  numero  e 
los  más  célebres  escritores  de  la  antigüedad  clásica,  oradores,  poetas,  his¬ 
toriadores,  filósofos.  De  algunas  de  esas  obras  se  han  de  estudiar  cuidado¬ 
sa  y  profundamente  (inside  out)  las  ideas,  la  crítica  textual,  el  ambiente 
histórico.  Y  junto  con  estos  se  preparan  puntos  especiales,  como  Historia 
del  drama  griego,  arqueología  homérica,  escultura  griega  y  romana,  filo¬ 
logía  comparada  del  griego  y  del  latín  etc.  Es,  como  puede  verse,  un  es¬ 
tudio  intenso. 

22  A.  Flexner,  Universities,  American ,  English,  Germán,  pg.  275. 
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Para  el  segundo  examen,  que  supone  ya  el  dominio  de  las  dos  lenguas, 
se  hace  una  honda  investigación  de  la  civilización  greco-romana  a  través  del 
pensamiento  de  los  grandes  exponentes  de  esas  culturas,  vale  decir,  de  los 
filósofos.  El  examen  incluye  también  los  historiadores  latinos  y  griegos, 
en  su  lengua  original,  y  los  filósofos  hasta  nuestros  días. 

Uno  de  los  resultados  de  la  educación  clásica  en  los  estudiantes  es  el 
desarrollo  de  la  idea  precisa  y  de  la  expresión  exacta,  agudiza  además  el 
entendimiento,  y  exige  perseverancia  y  esfuerzo.  Reconocemos  que  es  de¬ 
ficiente  en  suministrar  el  conocimiento  del  mundo  moderno,  y  que  la 
historia,  ciencias,  economía  contemporáneas  serán  un  libro  cerrado  para 
él  hasta  que  el  estudiante  — como  sucede  en  realidad —  se  informe  de  esto 
por  su  propio  esfuerzo  inteligente  o  estudios  posteriores.  Los  Classical 
Scholars  de  Oxford  han  sido  considerados  siempre  como  los  elementos 
más  severamente  disciplinados  de  la  Universidad;  y  es  ésta  la  Facultad 
^ue  para  citar  las  palabras  de  R.  MtaCallum —  «ha  producido  más  hombres 
famosos  en  la  vida  pública,  en  la  cultura  y  en  las  letras  que  ninguna  otra 
Facultad  de  Universidad  alguna,  en  los  tiempos  modernos»  23. 

Cualidades  y  defectos.  Una  característica  importante  de  Oxford  es  la 

importancia  que  se  da,  en  los  cursos  de  Artes,  al 
aspecto  puramente  académico  o  teórico.  Verdad  que  es  mucho  más  fácil 
encontrar  la  ocasión  de  aplicar  prácticamente  el  conocimiento  del  código 
penal,  por  ejemplo,  que  no  el  conocimiento  de  la  historia  de  la  Filosofía. 
Pero  el  objeto  del  curso  de  Artes  en  Oxford,  por  tradición  y  por  sistema, 
es  más  suministrar  una  amplia  educación  humana  y  una  rígida  disciplina 
intelectual  que  no  un  complejo  erudito  de  aplicación  inmediata.  De  tal  ma¬ 
nera  que  no  favorece  la  multiplicidad  de  estudios,  útiles  pero  no  profundos, 
ni  tampoco  una  especialización  excesiva.  Estas  son  sus  cualidades  y  estos* 
sus  defectos. 

Para  terminar  quisiéramos  notar  un  punto  interesante,  y  es  la 

Organización  de  los  cursos  de  Artes  y  de  las  Facultades.  No  son 

r  T  ^  ,  ,  t  cuerpos  aislados  o  estancados. 

Una  b acuitad  comprende  todos  los  profesores,  maestros  e  investigadores 
de  ciertos  estudios  determinados,  pero  muchos  de  los  profesores  y  maestros 
son  a  la  vez  miembros  activos  de  otras  Facultades.  La  lista  de  clases  de  una 
Facultad  comprende  al  mismo  tiempo  otras  que  se  dan  en  diferentes  Fa¬ 
cultades.  Por  eso  las  horas  de  clase  están  ordenadas  de  manera  de  evitar 
interferencia  en  las  materias  principales.  A  una  clase  de  Jurisprudencia 
asistirán  estudiantes  de  Leyes,  de  Historia  Moderna  y  de  Estudios  Sociales. 
UJases  sobre  Maquiavelo  pueden  interesar  al  propio  tiempo  a  los  estudian¬ 
tes  de  Literatura  Italiana,  Historia  Moderna,  Humanidades  Clásicas  y 
Sociología.  Una  conferencia  sobre  la  Sociedad  del  siglo  xv  puede  ser  de 
tanto  ínteres  para  los  de  Literatura  Inglesa  como  para  los  de  Historia,  etc. 


Vacaciones.  Es  parte  esencial  del  sistema  de  Oxford  el  estudio  privado,  el 

esfuerzo  personal  y  el  trabajo  durante  las  vacaciones.  Es  impo- 
si  e,  por  consiguiente,  dedicar  del  todo  las  vacaciones  a  actividades  extra- 

~3  Ademas  del  grado  de  Maestro  de  Artes  existen  también  los  de  Bachilleres  de  letras 
MaesT^d/ A  Ftt  0p°fia>  de  Divinity  (Teología),  ete.  que  solo  se  pueden  obtener  después  de  ser 

Un?»  ni  V  / Va V1108-  Se.neC"SIta  escribir  una  tesis’  etc*  Para  detalles  puede  consultarse 
iditTn  cÍdalño  ~Exammatl0n  Statutes~  Clarendon  Press,  510  páginas;  dichos  Estatutos  se 
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ñas  al  estudio...  Para  facilitar  ese  trabajo  privado  el  año  escolar  está 
dividido  en  tres  currículos  ( terrns ),  de  ocho  semanas  cada  uno;  dos  pe¬ 
riodos  de  seis  semanas  de  vacaciones  (las  de  Navidad  y  las  de  Pascua) 
siguen  a  los  primeros  terms ,*  las  de  verano  duran  tres  meses.  En  otras 
palabras,  hay  seis  meses  de  clases  y  seis  meses  de  estudio  (o  vacaciones). 

Cultura  reiigiosa.  Para  comprender  a  Oxford  tenemos  que  recordar 

que  la  creación  de  la  Universidad  se  debió  al  in¬ 
flujo  de  la  Iglesia  Católica.  Las  escuelas  y  colegios  medioevales  a  Ella  de¬ 
bieron  su  origen,  Ella  los  sustentó  y  dio  el  empuje  necesario  para  sobre¬ 
vivir  .  En  Oxford,  la  fascinante  silueta  de  torres  góticas,  y  cúpulas,  y 
espirales,  y  sofrosínicos  frontones  griegos  subsisten  todavía  como  un  sím¬ 
bolo  de  la  historia  de  la  Universidad:  La  Religión  y  la  ciencia  fueron  su 
inspiración:  una  sola  fe!  Mas  la  reforma  protestante  trajo  la  confusión  de 
doctrinas  y  divisiones  de  subdivisiones  de  sectas  religiosas,  que  con  tris¬ 
teza  contemplamos  en  este  país ! .  . . 

El  cuidado  pastoral  de  los  estudiantes  está  hoy  a  cargo  de  los  cape¬ 
llanes  de  los  Colegios,  diferentes  según  la  multitud  de  sectas.  Exceptuando 
St  Benet's  Hall,  de  los  PP.  Benedictinos,  y  Campion  Hall,  de  los  PP.  Je¬ 
suítas,  ninguno  de  los  demás  colegios  es  exclusivamente  Católico:  los  es¬ 
tudiantes  viven  juntos  en  los  colegios,  sin  distinción  de  creencias.  Por  este 
motivo,  cuando  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  se  permitió  a  los  Católicos 
ingresar  en  Oxford,  la  Santa  Sede  impuso  a  estos  la  condición  de  recibir 
instrucción  religiosa  apropiada  los  domingos,  en  la  Capellanía  Católica  de 
la  Universidad,  a  donde  acuden  en  sus  necesidades,  se  les  atiende  con 
particular  cariño,  y  donde  con  frecuencia  tienen  algunas  de  sus  reuniones 
sociales,  bailes,  y  diversiones. 

*  *  * 


De  propósito  hemos  omitido  otros  tópicos  que  podrían  ser  de  interés, 
pero  ello  daría  tema  para  otro  artículo.  v 

Quiera  Dios  que  la  seriedad  y  la  estudiosidad  de  esta  Alma  Mater 
pueda  servir  de  ejemplo  a  la  Juventud  Colombiana  e  inspirarle  deseos 
sinceros  de  emulación,  de  virtud,  de  trabajo  perseverante,  para  que  legue¬ 
mos  a  las  generaciones  por  venir  nuestras  universidades  florecientes  tam¬ 
bién  —como  la  de  Oxford—  «en  ingenios,  y  en  artes,  y  en  venturosa  paz». 

Campion  Hall, 

Universidad  de  Oxford 
Enero  de  1952. 


TÍTRI  OGRAFIA  La  Bibliografía  sobre  Oxford  es  abundante.  Como  guía  citaremos  sólo  los 

libros  más  importantes  que  hemos  consultado:  f  hist™  y  °  /he  FZZZtZrv 
of  Oxford  by  Charles  Edward  Mallet,  3  vols.,  Methuen,  London,  O xf oíd  and  its  story 

by  C*  Headlam,  M.  a.,  London,  1912;  Oxford  delineated.  *  ardett,  Oxiord,^S3S ;  M  emonah^ 
of  Oxford  J.  Ingram,  1837;  Oxford ,  A.  Lang,  London,  1885;  Hist.  of  the Umv.  oj  uxj.,  y 
Hon.  G.  C.  Brodrick,  London,  1886;  Handbook  to  the  University  of  O xford  VA^áon  Press, 
Oxford  1950-  Statuta  Univ.  Oxoniensis,  Oxonns  Typ.  Clarendoniano,  1950,  O.r/o 
sity  Calendar,  1950-1951;  British  Encyclopaedia,  Catholic  Encicl.,  Ckambers  s  Encyt  opae  la 
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Arte — Borgoña. 

Biografías — De  Heredia,  Raymond,  Vasconcelos. 
Comunismo — Fischer,  Mikats. 

Derecho— Ramella. 

Filosofía — Davitt. 

Historia — Bayle,  Islas  García,  Sinopsys  Historien. 
Historia  eclesiástica — Gutiérrez  Constancio,  Pattee. 
Literatura — Brenan. 

Libros  Colombianos — Aristizábal. 


ARTE 

□  De  Borgoña,  Fray  Mauricio  O.  F.  M. 
Cap.  Arte,  Ciudad,  Iglesia.  Lo  artístico.  Lo 
social.  Lo  religioso.  Un  volumen  de  19,5  X 
12  ems.  y  88  págs.  Ediciones  Studium  de  Cul¬ 
tura.  Madrid-Buenos  Aires.  —  El  contacto 
inmediato  con  algunos  medios  religiosos  y  ar¬ 
tísticos  de  Bélgica,  Francia  e  Italia,  así  como 
el  compulsar  los  estados  y  reacciones  espiri¬ 
tuales  de  artistas  nacionales,  impulsaron  al 
autor,  a  poner  sobre  el  tapete,  por  medio  de 
este  libro,  una  cuestión  que,  aunque  de  bue¬ 
nas  a  primeras  parezca  demasiado  especulad 
va,  precisamente  por  plantearse  dentro  de  al¬ 
go  tan  realista  como  lo  social,  es  sin  embargo, 
un  auténtico  problema  en  la  actual  investiga¬ 
ción  europea,  que  espiritualmente  se  orienta 
hacia  una  nueva  estética  dentro  de  lo  social 
y  de  lo  religioso.  Pero  el  aspecto  más  im¬ 
portante  es  el  que  resulta  de  saber  que  las 
relaciones  entre  lo  artístico,  lo  social  y  lo 
religioso,  constituyen  un  verdadero  conflicto 
de  almas,  un  caso  de  conciencia  tanto  para 
las  colectividades  que  modernamente  avan¬ 
zan  bajo  el  signo  de  lo  social,  como  sobre 
todo  para  los  espíritus  que  se  ven  solicitados 
por  el  encanto  inmortal  de  la  creación  v 
contemplación  de  la  belleza,  y  se  sienten 
impelidos,  de  una  parte,  hacia  el  sublime 
ideal  religioso,  y  arrastrados,  a  la  vez,  por 
las  corrientes  irresponsables  y  fatalistas  de 
la  socialización.  Suscitar  este  tema  y  apun¬ 
tar  la  actitud  católica,  la  más  bella  y  ta 
más  justa,  es  la  aspiración  de  este  libro, 
que  consideramos  francamente  conseguido. 

BIOGRAFIAS 

□  De  Heredia,  S.  J.,  Carlos  María.  Me¬ 
moria  de  un  repórter  de  los  tiempos  de  Cris¬ 
to,  y  La  leyenda  Mariana.  Un  volumen  de 
16  X  22  cms.  740  páginas,  Ediciones  Studium 
de  Cultura.  Madrid-Buenos  Aires.  —  Un  pe¬ 
riodista  norteamericano,  bien  provisto  de  dó¬ 
lares,  se  traslada  a  Tierra  Santa  para  es¬ 


cribir  una  vida  de  Jesucristo  en  consonancia) 
con  el  ambiente  histórico  y  geográfico  que 
rodeó  la  figura  del  Salvador.  Por  una  pere¬ 
grina  casualidad,  encuentra  en  un  viejo  mo¬ 
nasterio  al  pie  del  monte  Sinaí,  los  manus¬ 
critos  olvidados  cuyo  autor  fue  un  judío  de 
origen  hispánico,  que  vivió  en  los  tiempos  de 
Jesucristo  y  narró  con  el  estilo  ágil  y  mo¬ 
vido  de  un  repórter  moderno,  los  asombro¬ 
sos  hechos  que  tienen  su  auténtica  expresión 
en  los  Santos  Evangelios.  «El  ambiente,  los 
personajes,  todo  el  relato  — escribe  en  el 
prólogo  el  P.  Caballero,  S.  J.  presenta  el 
colorido  realista  de  algo  vivido,  con  la  tra¬ 
ma  imaginaria,  pero  probable  de  una  novela 
histórica  de  los  tiempos  de  Jesucristo».  Esta 
obra  que  ha  sido  traducida  a  diversos  idio¬ 
mas,  y  que  cuenta  con  varias  ediciones  en 
algunos  países  hispanoamericanos,  produce 
una  profunda  impresión  en  el  ánimo  de  los 
lectores.  Como  apéndice  o  complemento  de 
toda  la  obra,  escribió  el  mismo  P.  Heredia  La: 
Leyenda  Mariana,  en  que  desahoga  su  afecto 
netamente  hispánico  de  filial  devoción  a 
Nuestra  Señora.  El  autor,  que  asombró  a 
muchos  con  sus  experiencias  extrañas  sobre 
los  fraudes  espiritistas,  que  enardeció  a  no 
pocos,  mostrándoles  una  fuente  que  desco¬ 
nocían;  una  fuente  de  energía,  se  ha  consa¬ 
grado  con  esta  obra  como  uno  de  los  mejo¬ 
res  autores  católicos  de  nuestros  días. 

□  Raymond  M.  O.,  C.  S.  O.  Incienso  Que¬ 
mado.  En  8°,  389  págs.  Editorial  Difusión. 
Buenos  Aires,  1951.  —  El  Císter  tiene  en 
este  autor  su  gran  panegirista  moderno.  El 
autor  de  la  Familia  que  alcazó  a  Cristo,  Tres 
monjes  rebeldes  y  El  hombre  que  se  enten¬ 
dió  con  Dios  completa  en  este  libro  su  apo¬ 
logía  cálida  y  poética  de  la  vida  del  claus¬ 
tro.  Bajo  el  nombre  de  Incienso  Quemado  se 
cubre  una  realidad  admirable,  vidas  dedi¬ 
cadas  a  la  oración,  sacrificadas  a  un  ideal 
sobrenatural;  «es  una  historia  romantizada», 
una  historia  literaria  que  tiene  la  poesía  y 
la  realidad  de  la  vida  heroicas. 
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O  Vasconcelos,  José.  El  desastre.  En  8?, 
684  págs.  Ediciones  Botas.  México,  1951. 
El  presente  volumen  forma  la  tercera  parte 
del  Ulises  Criollo,  continuación  de  la  Tor¬ 
menta  en  su  quinta  edición.  Se  suceden  las 
ediciones  de  estas  memorias  del  pensado; 
mexicano  «escritas,  nos  dice,  en  el  tomo 
mayor  del  proceso  ascendente  que  es  toda 
vida  que  no  se  malogra».  Los  sucesos  que 
abarca  el  presente  libro  nos  los  presenta  así 
Vasconcelos  mismo:  «Al  principio  me  pro¬ 
puse  incluir  en  un  solo  volumen  toda  mi 
acción  política  desde  el  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  hasta  la  campaña  presidencial  del  29. 
Y  prometí  llamar  a  este  volumen  el  Pro¬ 
consulado  porque  tal  es  la  índole  del  régi¬ 
men  iniciado  en  ese  mismo  período ;  pero 
habiéndose  alargado  la  exposición  con  el  re¬ 
lato  de  viajes  y  sucedidos  diversos,  aparte 
el  contenido  de  estas  cuatrocientas  y  tantas 
páginas  bajo  el  rubro  del  Desastre  porque 
pintan  el  comienzo  del  desastre  Patrio...» 
(pág.  9).  Con  el  brillante  estilo  del  maestro, 
con  la  sugestión  filosófica  aun  en  los  menores 
detalles,  el  autor  va  narrando  sus  impresiones 
por  los  caminos  de  México,  de  España,  del 
Oriente,  con  esa  movilidad  siempre  atractiva 
y  siempre  llena  de  amenidad.  Libro  parén¬ 
tesis  en  la  lucha  contra  un  enemigo  invisible 
político,  ameno  recorrido  en  compañía  de 
un  artista  pensador. 

A.  V. 


COMUNISMO 


□  FischeR,  Luis.  Trece  que  huyeron.  En 
8?,  285  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos 
Aires.  1951.  —  La  originalidad  del  presente 
libro  consiste  en  que  los  que  hablan  son 
rusos,  representantes  de  ese  pueblo  martiri¬ 
zado.  Soldados  y  estudiantes,  obreros  y  uni¬ 
versitarios,  madres  de  familia  y  niños.  Trece 
seres  que  pudieron  atravesar  la  cortina  de 
hierro  y  narran  sencillamente  su  vida.  Vida 
ordinaria,  de  terror.  Simples  vidas  humana-. 
Nadie  se  pregunta  si  son  reales  los  relatos. 
Hay  tanta  humanidad  y  simplicidad  que  su 
sola  lectura  es  síntesis  de  fidelidad.  El  re¬ 
copilador  norteamericano  que  vivió  catorce 
años  en  Rusia,  que  habló  con  miles  de  per¬ 
sonas,  eligió  trece  confesiones.  Se  les  impuso 
solo  una  condición,  contar  la  verdad  y  esa 
verdad  salta  del  libro  con  toda  la  amargura 
de  un  mundo  donde  no  existe  la  libertad. 

V.  G. 


O  Mikats  Mariano.  Vidas  sin  valor.  En 
8®,  277  páginas.  Editorial  Difusión.  Buenos 
Aires,  1951.  —  Poco  conocíamos  en  Occi¬ 
dente  de  este  autor  croata.  Periodista  nota¬ 
ble,  fecundo  autor  de  novelas  y  cuentos, 
perseguido  por  los  nazis  y  los  comunistas, 
autor  de  la  célebre  novela  Las  ocurrencias 
de  Moritz  Swaartz  en  la  Alemania  de  Hitler 
y  actualmente  refugiado  en  la  Argentina. 
El  presente  libro,  Vidas  sin  valor  refleja 
mejor  que  cualquier  otro  libro  un  aspecto 


tal  vez  el  fundamental  del  régimen  rojo. 
«Las  cosas  y  los  seres,  las  instituciones  y 
los  hombres,  todo  está  ordenado  por  y  para 
el  régimen...  los  principios  humanistas  y 
los  derechos  esenciales  de  la  persona  hu¬ 
mana  no  influyen  en  la  filosofía  roja».  Este 
libro  muestra  solo  unas  vidas  sin  valor,  es 
decir,  la  vida  de  unos  seres  condenados  a 
vivir  una  vida  sin  sueños,  ni  esperanzas, 
dominados  por  el  terror.  Vidas  sin  valor  es 
un  adelanto  de  lo  que  sería  un  mundo  domi¬ 
nado  por  la  mentalidad  marxista. 

V.  G. 

DERECHO 

□  Ramella  Pablo  A.  La  Internacional  Ca¬ 
tólica.  2  edit.  en  89,  379  págs.  Editorial  Di¬ 
fusión.  Buenos  Aires,  1951.  —  En  esta  misma 
revista  salió  el  juicio  de  la  primera  edición 
de  esta  obra  notable,  agotada  rápidamente. 
En  el  mundo  de  hoy  hay  una  tal  interdepen¬ 
dencia  de  ideales  y  de  soluciones  nacionales 
que  nadie  se  puede  permitir  el  lujo  del  ais¬ 
lamiento.  El  orden  internacional,  a  pesar  de 
sus  asambleas  está  sufriendo  rudos  descala¬ 
bros.  Solo  hay  dos  internacionales  con  miras 
definidas:  la  comunista  y  la  católica.  El  co¬ 
munismo  comprende  esto  y  de  aquí  sus  ata¬ 
ques  contra  la  Iglesia,  fuerza  única,  organi¬ 
zada,  sin  divisiones  motorizadas  pero  con 
todo  el  poder  del  espíritu.  «La  Internacional 
Católica  implica  la  responsabilidad  de  los 
cristianos  en  la  unificación  política  del  mun¬ 
do  que  es  inevitable  en  sus  grandes  líneas». 
El  libro  intenta  aclarar  los  principios  cató¬ 
licos  en  el  orden  internacional. 

V.  G. 

FILOSOFIA 

□  Davitt  E.  Thomas  S.  J.  The  N ature  of 
Law.  En  8°,  274  págs.  B,  Herder  Book  Co. 
St.  Louis  U.  S.  A.  1951.  —  ¿Cuál  es  la 
base  de  la  obligación  en  conciencia  en  un 
ciudadano  para  que  deba  obedecer  a  una  ley 
justa?  ¿Procede  del  entendimiento  o  de  la 
voluntad  la  raíz  de  ese  mandato  o  esa  prohi¬ 
bición?  ¿Qué  es  la  ley  penal  y  en  qué  sen¬ 
tido  puede  ligar  bajo  pena  de  pecado?  Estas 
son  las  cuestiones  que  el  autor  de  este 
brillante  libro  nos  propone  insistiendo  sobre 
todo  en  su  aspecto  histórico.  El  autor  pre¬ 
senta  la  opinión  de  seis  intelectualistas  y 
otros  seis  voluntaristas  y  con  fino  tacto  va 
analizando  ésas  disquisiciones  que  no  son 
solamente  entidades  abstractas  al  margen  de 
la  vida  moral  sino  ideas  que  llevan  impli¬ 
cadas  responsabilidades  concretas.  Duns 
Scoto  y  Suárez,  Santo  Tomás,  Soto  y  Be- 
larmino  van  pasando  en  este  ensayo  de  his¬ 
toria  de  la  filosofía.  La  presentación  del 
problema  es  claro  y  da  mucha  luz  sobre  el 
punto  de  la  ley  penal.  «El  concepto  de  la 
ley  es  uno  de  los  más  nobles  que  entran  en 
la  vida  del  hombre.  Su  fin  tiende  a  hacerle 
bueno».  Merece  la  pena  el  estudio  de  este 
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delicado  problema  más  hoy  día  cuando  no 
solo  las  leyes  penales  están  en  peligro  sino 
la  misma  ley  natural. 

V.  G. 

HISTORIA 

□  Bayle,  Constantino  S.  J.  El  culto  del 

Santísimo  en  Indias .  Biblioteca  «Missionalia 
Hispánica».  En  8?,  694  págs.  Consejo  supe¬ 
rior  de  investigaciones  científicas,  Madrid, 
1951.  —  Hace  ya  algunos  años  el  infatigable 
buceador  del  pasado  colonial  americano,  el 
P.  Constantino  Bayle,  historiaba  en  su  agra¬ 
dable  libro,  Santa  María  en  Indias ,  una  de 
las  devociones  más  arraigadas  en  la  América 
hispana:  la  devoción  a  la  Madre  de  Dios. 
Esta  nueva  obra  del  P.  Bayle  bien  pudiera 
considerarse  como  un  complemento  de  la 
anterior,  ya  que  en  ella  estudia  otra  de  las 
devociones  medulares  de  nuestra  América: 
la  de  la  Eucaristía.  El  tema  es  amplio  v 
presenta  variados  y  sugestivos  aspectos.  El 
P.  Bayle  nos  hace  asistir  en  esta  obra  a  las 
misas  secas  que  se  celebraban  en  los  barcos 
de  la  época  de  los  descubrimientos,  arro¬ 
dillar  en  las  primeras  y  pobres  capillas  que 
se  levantaron  en  tierras  americanas  y  en  los 
magníficos  templos  que  las  reemplazaron, 
admirar  las  valiosas  custodias,  orgullo  del 
arte,  participar  en  las  fastuosas  y  no  pocas 
veces  dramáticas  procesiones  con  el  Santísi¬ 
mo,  presenciar  los  dramas  y  autos  sacramen¬ 
tales  en  honor  de  la  Eucaristía,  tomar  parte 
en  la  disputa  que  dividía  a  teólogos  y  mo¬ 
ralistas  sobre  la  comunión  de  los  indios  y 
llorar  con  autoridades  y  súbditos  los  sa¬ 
crilegios  cometidos  por  ladrones  y  piratas. 
Toda  una  inmensa  variedad  de  pormenores, 
asentados  en  serios  documentos,  se  encuen¬ 
tran  esparcidos  en  este  libro.  Los  capítulos 
consagrados  v.  gr.  al  teatro  en  América  ,y  a 
la  controversia  sobre  la  comunión  de  los 
indios  son  verdaderos  estudios  de  rica  do¬ 
cumentación.  Una  idea  de  conjunto  se  im¬ 
pone  durante  toda  la  lectura  de  este  ins¬ 
tructivo  libro:  la  profunda  y  arraigada  fe 
española  que  ha  servido  de  sólida  base  a 
toda  la  cultura  de  la  'América  hispana. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

□  Islas  García  Luis.  Miramón,  Caballero 
del  Infortunio.  En  8Q,  420  págs.  Editorial 
Jus.  México.  1950.  —  El  libro  está  bien 
titulado,  aunque  el  «infortunio»  no  sólo  es 
de  Miramón,  sino  de  todo  ese  período  de  la 
Historia  de  México,  que  abarca  gran  parte 
del  pasado  siglo.  Es  la  triste  historia  de  la 
injusta  invasión  norte-americana,  contra  la 
que  Miramón  hace  sus  primeras  armas.  Ter¬ 
minada  la  guerra  extranjera,  siguen  las  re¬ 
voluciones  internas.  Miramón,  gracias  a  su 
habilidad  militar,  va  subiendo  desde  coman¬ 
dante,  por  los  grados  superiores,  hasta  Ge¬ 
neral  y  Presidente  de  la  República,  aun¬ 
que  siempre  en  medio  de  las  vicisitudes  de 


la  guerra.  El  define  los  principios  del  «mo¬ 
vimiento  regenerador»,  y  se  opone  tenaz¬ 
mente  a  la  artificial  Constitución  de  1857 
que  (usando  las  mismas  palabras  de  Mira- 
món)  hacía  «guerra  contra  la  Religión  de 
nuestros  padres,  que  es  esencialmente  civi¬ 
lizadora;  guerra  contra  el  Ejército,  que  es 
el  sostén  del  orden  y  la  salvaguardia  de  la 
independencia  nacional ;  guerra  contra  la  So¬ 
ciedad  en  la  que  están  cifrados  los  intereses 
de  los  individuos».  Sin  embargo  trata  de 
conciliar  los  dos  partidos  contendientes,  con 
tal  que  se  acepten  estos  principios  esenciales. 
El  autor  con  estilo  animado  y  sin  rebusca¬ 
mientos  sigue  la  patética  actuación  del  Cau¬ 
dillo  Regenerador  para  mantener  en  su  en¬ 
tereza  los  tres  organismos  tradicionales; 
describe  pormenorizados  los  notables  triun¬ 
fos  militares  del  Caudillo  que  mantuvo  a 
ios  ejércitos  de  Juárez  confinados  en  la 
frontera  del  porte,  y  en  las  dos  veces  sitiada 
Veracruz.  Juárez  pacta  entonces  el  tratado 
Mac  Lane-Ocampo  con  Estados  Unidos,  que 
no  es  aprobado  por  las  cámaras  de  esa  na¬ 
ción  por  su  manifiesta  injusticia.  Con  todo, 
los  constitucionalistas  consiguen  del  Norte 
armas,  voluntarios  y  la  ilícita  agresión  de 
barcos  norte-americanos  contra  los  navios 
de  Miramón,  y  de  esta  manera  obtienen  el 
triunfo.  Otra  de  las  causas  indicadas  en  la 
obra,  que  contribuyeron  a  la  derrota  de  Mi- 
ramón,  fue  la  falta  de  cooperación  del  pue¬ 
blo.  Este,  aunque  simpatizaba  con  las  ideas 
regeneradoras,  estaba  cansado  de  las  muchas 
revoluciones  que  empobrecieron  y  vejaron  a 
los  particulares,  y  sin  alcanzar  a  medir  las 
consecuencias,  se  mantuvo  en  general  indi¬ 
ferente  hacia  ambos  partidos.  La  figura  de 
Miramón  está  descrita  con  imparcialidad,  ba¬ 
sada  en  documentos  auténticos:  se  pone  de 
relieve  su  caballerosidad  y  heroísmo,  junto 
con  sus  caídas  morales  y  desilusiones.  Per¬ 
seguido  por  sus  enemigos,  no  siempre  com¬ 
prendido  por  sus  amigos,  dondequiera  se 
muestra  generoso,  hasta  ofrecer  de  nuevo  su 
espada  por  el  bien  de  su  Patria,  en  la  última 
oportunidad  que  encuentra  de  salvarla,  y  cae 
defendiendo  desesperadamente  los  últimos 
restos  del  abandonado  Imperio  de  Maximi¬ 
liano.  Su  heroica  y  cristiana  muerte  hacen 
olvidar  las  faltas  de  su  vida.  , 

C.  D.,  S.  J. 

□  Synopsis  histories  Societatis  lesu.  En  4?, 
188  págs.  Editions  de  la  Province  Belge 
Sept.,  S.  J.  Bruselas,  1950.  —  «Es  imposible, 
escribía  Balmes,  dar  una  mirada  religiosa,, 
política  y  literaria  de  tres  siglos  a  esta 
parte  sin  tropezar  a  menudo  con  los  jesuí¬ 
tas;  es  imposible  viajar  por  las  tierras  más 
remotas.  .  .  sin  que  ocurra  el  recuerdo  de  los 
jesuítas».  Por  eso  todas  las.  personas  que  se 
interesan  por  los  grandes  movimientos  reli¬ 
giosos,  culturales,  científicos  y  misionales, 
recibirán  con  complacencia  esta  magnífica 
sinopsis  que  les  da  una  visión  de  conjunto 
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de  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
de  su  influjo  en  el  mundo.  En  ella  han  tra¬ 
bajado  numerosos  especialistas.  El  primer 
esquema  de  esta  obra  apareció- en  alemán, 
en  1876,  compuesto  por  el  P.  Francisco  J. 
Wernz,  más  tarde  general  de  ía  orden.  Fue 
luego  ampliado  y  corregido  por  íos  PP.  Luis 
Schmitt,  Alfonso  Kleiser,  y  J.  B.  Goets- 
touwers;  la  nueva  edición  la  presente  el  P.  C. 
Van  de  Vorst.  Más  de  la  mitad  del  volumen 
está  ocupado  por  cuadros  sincrónicos  en  que 
los  hechos  se  reparten  en  las  siguientes  co¬ 
lumnas:  Historia  contemporánea,  Documen¬ 
tos  de  los  Sumos  Pontífices,  Generales  y 
congregaciones  generales;  Italia,  Francia; 
España,  Portugal;  Alemania,  Bélgica;  Ingla¬ 
terra,  Polonia;  Misiones  extranjeras.  En  es¬ 
tas  columnas  se  anotan  sintéticamente  los 
principales  actos  de  la  Santa  Sede  relacio¬ 
nados  con  la  Compañía  de  Jesús,  las  dis¬ 
posiciones  de  los  superiores  y  congregacio¬ 
nes  generales,  las  fundaciones  de  provincias 
y  casas,  los  hechos  salientes  de  la  actividad 
apostólica,  etc.  La  parte  referente  a  la  Amé¬ 
rica  latina  hay  que  buscarla  en  las  colum¬ 
nas  España  -  Portugal  y  Misiones  extranje¬ 
ras.  Siguen  luégo  listas  cronológicas  de  los 
generales  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  los 
provinciales  de  cada  provincia,  de  los  santos 
y  beatos,  de  los  mártires,  y  finalmente  una 
lista  de  breves  biografías  de  hombres  ilus¬ 
tres  por  su  actividad  apostólica,  científica 
o  literaria.  A  pesar  de  la  diligencia  de  los 
autores  son  explicables  los  errores  y  omi¬ 
siones  referentes  a  la  lejana  América.  En  lo 
relacionado  con  la  provincia  del  Nuevo  Rei¬ 
no,  hoy  Colombia,  se  omiten  las  fechas  guías 
de  su  historia,  como  v.  gr.  la  creación  de  la 
VPr.  en  1604,  la  fundación  del  colegio  de 
Santafé  (Bogotá)  en  1604,  la  llegada  de  San 
Pedro  Claver  al  Nuevo  Reino  en  1610  y  su 
muerte  en  1654,  la  división  de  la  Provincia 
del  Nuevo  Reino  y  Quito  en  1696,  etc.  Otros 
hechos  están  anotados  con  alguna  inexacti¬ 
tud,  v.  gr.  en  la  col.  479:  «1888  Dpb.  ad 
Chapinew.  (M.  Columbiae,  Pr.  Taur.)»,  de¬ 
be  corregirse:  «ad  Chapiner,  (M.  Colombiae. 
Pr.  Cast.)».  La  lista  de  los  provinciales  del 
Nuevo  Reino  (col.  664  y  ss.)  es  incompleta 
y  deben  corregirse  algunos  nombres,  v.  gr. 
Santellan  por  Santillán,  Hacañez  por  Ha¬ 
zañero,  Ferrez  por  Ferrer,  Egurvida  por 
Egurvide.  Esta  lista  podría  completarse  con 
las  que  traen  los  PP.  José  Jouanen  (Histo¬ 
ria  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  antigua 
Provincia  de  Quito,  t.  i,  p.  634)  y  Daniel 
Restrepo  (La  Compañía  de  Jesús  en  Colom¬ 
bia,  p.  427-428).  En  la  lista  de  los  mártires 
se  deben  colocar  entre  los  del  Orinoco  a  los 
PP.  Beck,  Teobast  (no  Toebast)  y  Fiol.  Fi- 
j  nalmente  desearíamos  ver  incluidos  entre 
los  escritores  ilustres  de  historia  profana  al 
P.  Fidel  Fita  (cfr.  Koch,  L.  Jesuiten-Lexi- 
con,  c.  559),  entre  los  literatos  a  los  PP. 
Luis  Coloma  (Enciclopedia  Cattolica,  III, 
1993),  José  Spillmann  (Lexicón  für  Theolo - 


gie,  ix,  724)  y  José  Svensson  y  entre  los 
latinistas  al  P.  Rafael  Landívar  (Koch,  op„ 
cit.  c.  1073).  Echamos  de  menos  entre  los 
catequistas  al  P.  Gabriel  Astete  (Cfr.  As- 
tráin,  iv,  p.  77  y  Enciclopedia  Catt.  ii,  219), 
entre  los  matemáticos  al  P.  Francisco  Lana 
Terzi  (Cfr.  Enciclopedia  Italiana,  xx,  481) 
y  entre  los  escritores  ascéticos  al  P.  Pedro 
Lippert.  Por  último  nada  se  dice  de  los 
jesuítas  que  cultivaron  las  ciencias  naturales 
y  en  este  grupo  bien  podrían  figurar  los  PP. 
Honoré  Fabri,  Enrique  Wasmann,  Pedro 
Heude,  etc. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

HISTORIA  ECLESIASTICA 

□  Gutiérrez  Constancio,  S.  J.  Españoles 
en  Trento.  Consejo  Superior  de  Investiga¬ 
ciones  Científicas.  Instituto  Jerónimo  Zu¬ 
rita.  En  8®,  1053  págs.  Madrid,  1951.  —  En 
el  formidable  movimiento  científico  de  la 
España  actual  cada  día  surgen  nuevas  series 
especializadas.  El  presente  libro,  obra  de 
gran  envergadura  cultural,  constituye  el  pri¬ 
mer  volumen  de  la  sección  Historia  moderna 
« Simancas »  dirigida  por  la  Universidad  de 
Valladolid.  Los  Archivos  de  Indias  y  Siman¬ 
cas  son  aún  veneros  inagotables  para  los 
historiadores.  Después  de  este  libro  ya  se 
puede  hacer  la  historia  española  del  concilio 
de  Trento,  del  gran  concilio  de  que  dijo 
Menéndez  Pelayo  que  era  «tan  español  co¬ 
mo  ecuménico».  Profunda  realidad  si  se 
piensa  que  de  los  14  teólogos  enviados  por 
el  Papa,  once  fueron  españoles  y  que  al 
mismo  asistieron  con  certeza  154  delegados 
de  España.  El  libro  tiene  una  finalidad: 
«no  se  trata  de  trazar  una  biografía  com¬ 
pleta  de  todos  y  cada  uno  de  los  asistentes 
españoles  aí  Concilio  Tridentino»  se  intenta 
dar  a  luz  un  códice  — el  320  de  ía  Biblio¬ 
teca  Santa  Cruz  de  Valladolid —  formado 
de  dos  partes.  En  la  primera  se  da  una  lista 
casi  completa  de  los  conciliares  españoles, 
la  segunda,  más  importante,  está  constituida 
por  191  biografías  en  las  cuales  se  incluyen 
algunos  no  españoles.  La  obra  es  exhaustiva. 
Mucha  luz  sobre  figuras  conocidas  y  reve¬ 
laciones  sobre  otras  de  segundo  orden.  Tal 
vez  sea  la  mejor  cantera  informativa  sobre 
este  tema.  El  mejor  homenaje  de  España  a! 
centenario  que  se  celebró  en  Trento.  El  P. 
Gutiérrez  profesor  de  la  Universidad  de 
Comillas  hace  derroche  de  erudición  en  ía 
presentación  y  en  las  notas  aclaratorias,  en 
la  introducción,  y  en  la  magnífica  traduc¬ 
ción  castellana  que  hace  el  texto  accesible 
a  un  mayor  número.  El  texto  con  estas  sa¬ 
bias  apostillas  queda  definitivo  y  por  vez 
primera  se  da  un  trabajo  de  conjunto  cien¬ 
tífico  sobre  el  tema  España  y  Trento. 

A.  Valtierra,  S.  J. 

□  Pattee  Richard.  El  catolicismo  contem  ¬ 
poráneo  en  Hispanoamérica.  En  89,  481  págs. 
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Editorial  Fides.  Buenos  Aires,  1951.  —  El 
gran  publicista  católico  norteamericano,  co¬ 
laborador  de  nuestra  revista  no  necesita  pre¬ 
sentación  especial  para  nuestros  lectores. 
El  autor  de  las  magníficas  monografías  so¬ 
bre  García  Moreno  y  el  ensayo  sobre  el  Ca¬ 
tolicismo  en  los  Estados  Unidos  entre  las 
principales  de  sus  obras  ha  tenido  en  esta 
su  última  obra  un  gran  acierto.  Partiendo 
de  la  base  desoladora  del  desconocimiento 
mutuo  se  pretende  aquí  cubrir  una  grave 
necesidad  «dar  a  conocer  muchos  aspectos 
ignorados  del  catolicismo  en  hispanoaméri- 
ca».  Se  han  dicho  muchas  cosas  desacerta¬ 
das  sobre  la  religiosidad  superficial  de  esta 
parte  del  mundo,  grandes  publicistas  euro¬ 
peos  han  insistido  demasiado  en  la  parte 
moral  con  un  pleno  desconocimiento  de  otros 
factores.  Se  nos  ha  juzgado  con  un  punto 
de  vista  de  turista  religioso  y  como  es  na¬ 
tural  las  consecuencias  son  desastrosas.  Co¬ 
mo  en  toda  la  tierra  hay  mucho  de  malo, 
existen  faltas  y  hay  sobre  todo  una  tremen¬ 
da  escasez  de  clero,  pero  desconocer  la  fe 
profunda  de  Hispanoamérica,  los  progresos 
magníficos  en  el  campo  de  las  realizacio¬ 
nes  sociales,  el  aumento  progresivo  de  la  fe 
inlustrada,  la  floración  de  vidas  de  selec¬ 
ción  y  sobre  todo  desconocer  esa  voluntad 
ansiosa  de  Dios  y  un  alma  aun  no  envenena¬ 
da  ante  el  sacerdocio  es  tergiversar  la  his¬ 
toria  eclesiástica  del  nuevo  mundo  herede¬ 
ro  de  la  cristiandad  hispana  y  dejar  que  la 
imaginación  sustituya  a  los  hechos  concre¬ 
tos.  El  presente  libro  es  la  confirmación  de 
estas  ideas.  Panorama  religioso  de  20  nacio¬ 
nes  que  va  desde  la  complejidad  de  urbes 
como  Buenos  Aires  o  México  o  las  vas¬ 
tísimas  regiones  del  Amazonas.  El  libro  no 
es  una  historia  de  la  Iglesia  ni  una  apología 
de  ditirambos,  es  una  crónica  objetiva  es¬ 
crita  por  veinte  especialistas  que  han  vivido 
en  América  y  conocen  sus  dificultades.  Tra¬ 
bajo  de  selección,  50  años  de  historia,  reali¬ 
zaciones  concretas  en  la  enseñanza,  en  ei 
aspecto  social,  en  hombres  de  lucha,  eso  es 
el  libro.  Obra  guía  de  acercamiento,  líneas 
generales  de  una  futura  historia  eclesiástica 
de  América  Hispana,  esfuerzo  de  colabora¬ 
ción.  Puede  ser  que  haya  puntos  concretos 
discutibles  pero  en  general  deja  en  el  lector 
desapasionado  una  gran  impresión  de  fuerza, 
de  vigor,  de  fe,  en  esta  Iglesia  joven  y 
abierta.  Libro  que  necesita  un  análisis  más 
amplio  que  haremos  en  otra  ocasión  porque 
en  sus  páginas  hay  implicados  muchos  men¬ 
sajes  para  el  mundo  de  hoy.  Richard  Pattce 
merece  todos  los  elogios  por  su  labor  de 
coordinación  de  fuerzas  hispanoamericanas. 

A.  Val  tierra,  S.  J. 

LITERATURA 

O  Brenan  Gerald.  The  Literatura  of  The 
Spanish  People.  En  89  496  págs.  Cambridge. 
University  Press,  1951.  —  Es  notable  el  in¬ 
terés  que  en  los  últimos  tiempos  se  nota  por 


la  literatura  española  en  el  mundo  sajón.  Lo 
mismo  en  las  viejas  universidades  inglesas 
que  en  las  juveniles  norteamericanas  hay 
un  grupo  selecto  de  hispanistas  que  han  pro¬ 
ducido  obras  de  gran  valor  crítico.  El  pre¬ 
sente  libro  de  Gerald  Brenan  es  una  con¬ 
firmación.  Conocedor  del  idioma  a  fondo, 
verdadero  scholar  inglés,  la  presente  histo¬ 
ria  de  la  literatura  no  es  un  manual  más  con 
la  trillada  sucesión  de  fechas  y  autores  en 
orden  cronológico.  Es  un  ensayo  personal, 
vigoroso,  interpretativo.  Su  título  mismo  lo 
indica:  Literatura  del  pueblo  español.  No 
son  solo  los  privilegiados  de  la  pluma  los  que 
se  analizan  como  solitarios  videntes;  es  el 
pueblo  a  través  de  su  sicología  profunda  y 
de  sus  anhelos  en  cuanto  inspiran  y  vitali¬ 
zan  esas  creaciones  de  los  literatos  y  son 
estos  en  cuanto  reflejan  un  mundo  que  no 
puede  ser  otro  porque  hay  vida  y  sangre  na¬ 
cional.  Cervantes,  Góngora,  Quevedo  o  Santa 
Teresa  no  se  explican  sin  sus  ambientes  v 
tal  vez  este  sea  el  mérito  principal  de  la 
obra.  Hay  en  ella  un  verdadero  esfuerzo  por 
captar  una  raza,  que  no  es  la  del  crítico 
y  por  penetrar  en  un  mundo  trasparente,  lí¬ 
rico  y  bullanguero  muy  distante  de  las  bru¬ 
mas  y  del  profundo  humorismo  sajón.  Otro 
acierto  ha  sido  el  poner  énfasis  en  lo  prin¬ 
cipal,  en  las  grandes  figuras  prescindiendo 
de  las  líneas  colaterales  que  no  son  muchas 
veces  sino  reflejos  o  retardos  de  las  grandes 
corrientes  literarias  de  un  pueblo. 

A.  Val  ti  erra,  S.  J. 
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LIBROS  COLOMBIANOS 


□  Aristizabal  Ramón  S.  J.  Curso  de  Re¬ 
ligión.  3?  edición.  En  8”,  260  págs.  Editorial 
Bedout.  Medellín,  1951.  —  Los  educadores 
católicos  de  Colombia  pueden  contar  ya  con 
textos  completos  de  religión.  Desde  hace 
unos  años  la  Colección  Pax  dirigida  por  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  viene 
laborando  en  pro  de  una  colección  completa 
de  textos  para  la  enseñanza  de  la  Religión 
y  la  Moral  en  los  años  de  bachillerato.  Cur¬ 
sos  de  Religión.  Historia  eclesiástica.  Dog¬ 
mática.  Moral.  Una  nueva  reimpresión,  la 
tercera  en  poco  tiempo,  de  la  obra  Curso 
de  Religión  acaba  de  aparecer.  El  genial 
catecismo  de  Astete  ha  encontrado  en  el 
P.  Aristizábal  un  magnífico  comentador. 
Claridad  y  profundidad,  fuerza  didáctica  y 
síntesis  son  las  cualidades  principales.  No 
es  fácil  comentar  el  catecismo.  ,Ese  pequeño 
libro  es  el  resumen  de  toda  la  teología  en 
sus  profundidades  inagotables.  Si  a  esto 
se  agrega  que  es  más  fácil  hablar  largo 
que  corto  se  apreciará  el  mérito  de  un 
texto  de  religión  que  en  dos  tomos  de  250 
páginas  cada  uno  se  expone  todo  el  dogma  ca¬ 
tólico.  Esta  colección  viene  a  llenar  un 
vacío  nacional  en  el  punto  fundamental  de 
la  enseñanza  religiosa. 


A.  Val  ti  erra 


Con  nuestros  amigos: 

En  este  número. 

Marzo  es  el  mes  del  Papa.  Hemos  querido  que  su  palabra  orien¬ 
tadora  tuviera  un  eco  especial  en  este  número:  Comentario  del  Mensaje 
de  Navidad  y  del  último  documento  al  pueblo  de  Roma.  Dos  documentos 
sensacionales. 

Una  crónica  autorizada  del  P.  Topete  de  la  Radio  Vaticana  com¬ 
pleta  esta  visión  especializada  de  nuestro  homenaje  al  Padre  común. 

Queremos  llamar  la  atención  sobre  otros  dos  artículos.  El  que  como 
primicia  nos  remiten  de  México,  documento  escrito  a  los  ocho  días  de 
la  muerte  del  P.  Pro,  cuya  causa  se  acaba  de  iniciar  oficialmente  y  el 
estudio  especializado  sobre  el  Caribe  y  sus  proyecciones  higiénicas  de¬ 
bido  a  la  pluma  de  un  técnico  en  estas  materias. 

Juicios. 

Rvdo .  Padre'  Angel  V cdtierra,  S.  J. 

Bogotá.  Colombia. 

Muy  respetado  Padre  y  amigo : 

Me  dirijo  a  U.  Bvcia.  como  al  eminente  Director  de  Revista  Jave- 
rían  a,  para  saludar  en  este  nuevo  año  a  la  egregia  publicación ,  que 
honra  al  catolicismo  del  Continente,  y  para  reiterarle  una  vez  más  mi 
enhorabuena  cordial  y  sentida  por  haber  superado  un  año  más  de  extra¬ 
ordinaria  labor  religio  so -científico -social,  alcanzando  ya  al  Numero  180 
y  cerrando  el  Tomo  XXXVI. 

La  importancia  y  oportunidad  de  todos  y  cada  uno  de  los  estudios 
y  artículos  que  ven  la  luz  en  Revista  J averian  a,  hacen  de  ésta  una  fuen¬ 
te  de  constante  ilustración  y  de  sabia  enseñanza.  Cómo  se  siente,  en  sus 
serias  y  brillantes  páginas,  brotar  el  pensamiento  que  alimenta  a  las 
inteligencias  y  encenderse  la  lumbre  que  ilumina  a  los  corazones.  El 
bien  que  realiza  Revista  J averian  a  en  los  medios  intelectuales  de  nues¬ 
tra  América  es  imponderable ;  no  deja  problema  de  controvei  sia,  de 
historia,  de  aspecto  sociológico,  de  ciencias  generales,  que  alguna  im¬ 
portancia  tenga,  sin  exponerlo,  sin  tratarlo,  sin  resolverlo  a  cabal  idad. 

Siga  adelante  la  generosa  empresa,  continúe  dándose  el  pan  candeal 
que  es  caridad  de  los  espíritus,  yérgase  cada  vez  más  eminente  la  tri¬ 
buna  de  nuestra  verdad:  incontables  lectores  repartidos  por  América, 
y  sus  hogares,  encuentran  en  Revista  Javeriana,  lectura  profunda,  ame¬ 
na,  alta,  para  rebatir  siquiera  en  parte,  la  frivolidad  de  ías  lecturas  que 
en  la  actualidad  atiborran  las  mentes  y  aturden  las  conciencias. 

P  articular  mente  a  V .  Bvcia.  debemos  los  magníficos  artículos  de 
orientación,  que  ciertamente  despejan  los  horizontes  ensombrecidos  por 
el  error  y  la  confusión,  que  tratan  de  hacerse  ambiente. 
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Por  mi  parte,  agradezco  el  envío  asiduo  y  oportuno  de  Revista  Ja- 
veriana,  el  comentario  favorable  que  se  hace  siempre  a  mis  modestas 
producciones  (últimamente  mi  poemario  sobre  Bolívar,  que  ha  mereci¬ 
do  bondadosos  conceptos  críticos  del  gran  escritor  y  poeta  Bayona 
Posada)  y  la  acogida  que  suele  dispensarse  a  mis  colaboraciones,  que 
muy  pronto  reiniciaré. 

De  V.  Bvcia.  alto,  amigo  y  devoto  servidor. 

Luis  Cordero  Crespo 

Cuenca,  Ecuador.  Enero  15  de  1952. 

Atención : 

Avisamos  a  nuestros  lectores,  en  especial,  a  las  Editoriales  y 
Autores  que  nos  remiten  sus  obras,  a  Las  Revistas  con  las  que  tenemos 
canje  o  suscripción,  a  los J  amigos  y  colaboradores  que  tomen  nota  de 
la  nueva  dirección  de  la  Redacción  -  Directores : 

Redacción  —  Directores  , 

Carrera  23  número  39-69  —  Apartado  Nacional  1943 
Teléfono  55389  —  Bogotá,  C olombia. 

A  esta  dirección  se  deben  remitir  todos  los  asuntos  referentes  a  la 
Redacción  de  la  Revista,  envío  de  libros,  artículos,  etc. 

Administración  de  la  Revista 

Carrera  5®  número  9-72  —  Apartado  127.  Bogotá. 

A  esta  dirección  se  deben  remitir  los  asuntos  administrativos  de 
la  misma. 


Pagamos  hasta  el 
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Deposite  sus  economías  en  la 

Cooperativa  do  Crédito  de  Bogotá.  Uda 

(Fundada  en  1936) 

»  « 

Avenida  Jiménez  de  Quesada,  No.  10-52. 

Oficinas  301  a  303.  -  Tel.  17-765 
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Enfermos  nerviosos 

Impotencia  (Curación  definitiva).  Agotamiento  Nervioso  y  Mental, 
Angustia.  Complejos  de  inferioridad.  Rubor,  Temblor,  Sudores, 
Crisis  de  melancolía  y  llanto,  Miedo  de  enfermedad  o  de  muerte, 
obsesiones  angustiosas,  Palpitaciones,  Ataque,  Epilepsia. 

s  .  i 
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‘Profesor  T)r.  P.  Podríguez  tranza 
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MEDICO.  CIRUJANO,  LAUREADO  DÉ  LA  UNIVERSIDAD 

DE  PARIS 

CONSULTAS  DE  LUNES  A  MIERCOLES 
CARRERA  5?,  N?  13-07  —  TELEFONÓ  12-641 
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Humberto 


_  abogado  - 
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Edificio  Banco  Bogotá,  números  716  y  717 

Teléfono  17-213 


Telégrafo:  «Perezres». 
BOGOTA  —  COLOMBIA 
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con  tres  unidades,  es  de  75.000  kilo¬ 
vatios,  de  los  que  se  han  montado 
50.000  (S.  I,  19). 

En  Bogotá 

En  Bogotá  en  el  mes  de  enero  se  dio 
al  servicio  una  nueva  unidad  de  10.000 
kilovatios,  y  en  los  últimos  días  de  fe¬ 
brero  se  concluyó  el  montaje  de  otra 
unidad  de  igual  potencia.  Con  esto  la 
energía  eléctrica  de  Bogotá  subió  a 
64.000  kilovatios  (S.  I,  24). 

TRASPORTES 

Ferrocarriles 

0  El  4  de  febrero  se  inició  el  angosta- 
miento  de  la  línea  férrea  de  los  ferroca¬ 
rriles  del  Norte  y  Nordeste,  con  el  fin 
de  unificar  la  red  ferroviaria  de  la  na¬ 
ción.  Los  449  kilómetros  correspondien¬ 
tes  a  los  ferrocarriles  del  Nordeste  (Bo- 


gotá-Corrales) ,  y  del  Norte,  entre  La 
Caro  y  Chiquinquirá,  fueron  angostados 
en  7  días. 

0  Ha  contratado  el  gobierno  nacional 
con  la  casa  Lockwood,  Kessler  Bartlett 
de  Nueva  York  los  estudios  de  la  cons¬ 
trucción  del  túnel  de  Mares,  con  el  que 
se  acortaría  el  ferrocarril  del  Pacífico, 
en  el  trayecto  Cali-Buenaventura,  en  50 
kilómetros  (S.  11,9). 

v  * 

GANADERIA 

Exportación  de  cueros 

Fue  declarada  libre  la  exportación  de 
cueros  con  la  condición  de  que  el  ex¬ 
portador  pague  a  la  asociación  nacional 
de  ganaderos  una  cuota  por  cada  cuero 
exportado.  El  producto  de  estas  cuotas 
está  destinado  al  fomento  y  defensa  de 
las  pieles. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


Religiosa 

0  En  la  catedral  de  Bogotá  fue  con¬ 
sagrado  el  nuevo  auxiliar  de  la  arqui- 
diócesis  de  Medellín,  Mons.  Buenaven¬ 
tura  Jáuregui,  el  2  de  febrero. 

0  Visitó  a  Colombia  el  visitador  ge¬ 
neral  de  los  PP.  Eudistas,  R.  P.  Amando 
de  Bourgeois. 

0  En  Bogotá  el  grupo  Testimonio  pro¬ 
movió  un  seminario  de  estudios  para 
actuar  el  programa  presentado  por  el 
P.  Ricardo  Lombardi,  en  su  predicación 
de  la  «Cruzada  de  la  Bondad»  (Ca. 
II,  8). 

Rectificación  de  Mons.  Builes 

Mons.  Miguel  Angel  Builes,  obispo  de 
Santa  Rosa  de  Osos  (Ant.)  dirigió  a 
El  Nacional  de  Barranquilla,  el  siguien¬ 
te  mensaje  de  rectificación  contra  las 
calumniosas  informaciones  de  dicho  dia¬ 


rio,  reproducidas  en  periódicos  del  ex¬ 
tranjero: 

Director  El  Nacional.  Barranquilla.  Acabo 
leer  en  The  Evening  Star  de  Washington, 
enero  19,  reproducción  artículo  suyo,  2  oc¬ 
tubre  año  pasado,  atribuyéndome  circulares 
recomendando  exterminio  todos  anticatóli¬ 
cos,  incluyendo  partido  liberal  colombiano, 
consiguientemente  ministros  protestantes. 
Rétolo  usted  formalmente  publicar  cualquier 
documento  mío  compruebe  aseveración  su 
periódico.  Como  no  podrá  hacerlo,  exíjole 
manera  perentoria  cumplir  leyes  defienden 
honor  ultrajado  y  sufrir  consecuencias  su 
calumnia.  Atentamente,  Obispo. 

SOCIAL 

Congreso  de  la  UTC. 

Del  17  al  20  de  enero  se  celebró  en 
Tunja  el  iv  congreso  nacional  de  la 
Unión  de  trabajadores  colombianos 
(UTC),  con  asistencia  de  500  delegados 
de  las  13  federaciones  con  que  cuenta  en 
el  país.  Lo  declaró  instalado  el  gober- 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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COFRES  Y  CAJILLAS 


Precios  desde  $  20.00 
a  $  250.00  anuales. 


Pida  informes  al  teléfono  25-605, 
o  diríjase  a  la  Av.  Jiménez  N°  8-32. 


Para  la  guarda  de  sus 


VALORES 


Entrada  a  la  bóveda  Puerta  a 
prueba  de  soplete  y  taladro, 
que  pesa  3'^  toneladas 


Un  cliente  guarda  sus  valores 
en  una  de  las  cajillas. 


Oficina  de  recibo  para  la  clientela. 
Al  fondo  la  puerta  principal  y  la 
de  emergencia. 


Un  servicio  dé  la 


nador  de  Boyacá,  Alfonso  Patiño  Rosse- 
Hi  En  la  primera  sesión  del  congreso 
fue  expulsado  de  la  confederación  Víctor 
M.  Duarte,  hasta  entonces  su  presidente, 
por  la  orientación  peligrosa  y  divisio- 
nista  que  había  intentado  dar  al  movi¬ 
miento  obrero.  El  congreso  ratificó  su 
adhesión  incondicional  a  los  principios 
sociales  de  la  doctrina  católica,  inculco 
la  necesidad  de  crear  escuelas  de  capa¬ 
citación  sindical,  solicitó  del  gobierno 
nacional  una  mayor  libertad  paia  el  fun¬ 
cionamiento  de  los  sindicatos  y  mayor 
vigilancia  sobre  el  cumplimiento  de  las 
leyes  sociales,  propuso  varias  reformas 
al  código  sustantivo  del  trabajo,  etc.  En 
la  sesión  de  clausura  el  ministro  del 
trabajo,  Alfredo  Araújo  Grau,  expuso  la 
política  social  del  gobierno. 

Vivienda 

El  Instituto  de  crédito  territorial,  se¬ 
gún  el  informe  del  ingeniero  interven¬ 
tor,  Alejandro  Botero  Londoño,  ha  cons¬ 
truido,  durante  la  corta  vida  que  lleva, 
8.526  casas  urbanas  por  un  valor  de 
$  53.266.000,  y  5.742  casas  campesinas 
por  un  costo  total  de  $  12.718.000  (>5. 
I,  29). 

Campaña  antipalúdica 

El  gobierno  colombiano,  en  colabora¬ 
ción  con  la  Organización  mundial  de  la 
salud  y  la  organización  de  las  naciones 
unidas  para  la  protección  de  la  infancia, 
emprenderá  la  dedetizacion  de  todas  las 
habitaciones  de  la  costa  atlántica,  con 
el  fin  de  exterminar  el  mosquito  palú¬ 
dico.  El  costo  de  la  campaña  es  de 
$  2.500.000,  de  loa  cuales  pagará  Co¬ 
lombia  $  1.900.000  (Sem.  II,  16). 

Absolución 

En  sentencia  definitiva  se  declaró  la 
inocencia  de  Félix  Mendoza  Nates  en 
los  cargos  que  le  habían  sido  formula¬ 
dos  cuando  desempeñaba  el  puesto  de 


miembro  del  consejo  nacional  de  pe¬ 
tróleos  (T.  I,  30).  9 

Incendios 

0  Un  camión  en  llamas  causó  un  gra-  ; 
ve  incendio  en  la  población  de  Riosucio 
(Caldas)  el  l9  de  febrero.  Las  llamas 
consumieron  tres  manzanas  en  el  centro 
de  la  población. 

0  También  en  Cartago  y  Tuluá  (Va-  | 
lie)  se  presentaron  incendias  que  des¬ 
truyeron  varios  establecimientos  comer¬ 
ciales. 

i 

0  Fue  destruido  totalmente  por  el  fue¬ 
go,  originado  por  un  corto-circuito,  el 
Hotel  Apulo,  sitio  de  veraneo  desde  ha:e 
largos  años. 

-  .  •  '-1 

Defunciones 

0  El  13  de  febrero  pereció  trágica¬ 
mente  arrollado  por  una  locomotora  el 
Dr.  Carlos  Lozano  y  Lozano,  ex-presi- 
dente  de  la  república.  El  conocido  hom¬ 
bre  de  estado  había  nacido  en  Bogotá  en 
1904;  hizo  sus  estudios  secundarios  y 
profesionales  en  el  Colegio  mayor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  de  es- 
pecialización  en  la  Universidad  de  Ro¬ 
ma.  Fue  ministro  de  gobierno,  educa-  j 
ción  y  relaciones  exteriores  y  ocupó  la 
silla  presidencial,  como  designado  que 
era,  durante  la  visita  del  presidente  Al¬ 
fonso  López  a  Venezuela,  en  octubre  de 
1942.  Escribió  varias  obras  de  derecho. 

L$  goleta  Gloria 

La  pequeña  goleta  Gloria  de  naciona- 
nalidad  colombiana,  matriculada  en  la 
isla  de  San  Andrés,  perdió  en  medio  de 
una  tormenta  el  palo  mayor  y  el  timón, 
y  navegaba  al  garete.  Los  tripulantes,  13 
colombianos  y  un  panameño  fueron,  re¬ 
cogidos  por  barcos  de  la  marina  estadi- 
nense  después  de  varios  días  de  bús¬ 
queda. 
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Contra  artritismo,  reumatismo,  gota,  tome  Acidurina  J.  G.  B. 
KIor-Zan:  Desinfectante  y  germicida 


(62) 


'ñ/J*  siempre 

CONCRETO 

•  (¿g  > 

RESISTtNCIA^CALIDAD 

garantizadas 


hasta  ur 

EDIFICIO 


Calle  13  •  N 


í 


ubRí 


4  >  mjlmJT 


Mi® 


.JiüMS 


>ofecj 

^2c$y 


cXET 


VJiTAfF 


V  -  CULTURAL 


Conferencia  de  directores 
de  educación 

Convocada  por  el  ministro  de  educa¬ 
ción,  Rafael  Azula  Barrera,  se  reunió 
en  Bogotá,  el  23  de  enero,  la  conferencia 
nacional  de  directores  de  educación.  En¬ 
tre  las  conclusiones  de  la  conferencia  • 
se  destaca  la  creación  de  un  comité  per¬ 
manente  para  planificar  la  elevación  de 
la  cultura  rural ;  se  escogió  el  municipio 
cundinamarqués  de  Fómeque  como  cen¬ 
tro  de  estudios  y  orientación  del  perso¬ 
nal  encargado  de  esta  campaña,  y  se 
nombró  a  Mons.  Agustín  Gutiérrez  coor¬ 
dinador  de  la  misma;  las  escuelas 
radiofónicas  de  Sutatenza,  dirigidas  por 
el  P.  José  Joaquín  Salcedo,  serán  las 
encargadas  de  propagar  los  cursos  ra¬ 
diales  de  alfabetización.  Se  pidió  ade¬ 
más  la  fijación’ de  sueldos  mínimos  para 
maestros,  y  el  establecimiento  de  coo¬ 
perativas  del  magisterio  primario  en  ca¬ 
da  uno  de  los  departamentos  (S.  I, 
25,  29). 

Profesores  universitarios 

La  universidad  nacional  reglamentó 
los  concursos  para  sus  profesores  titula¬ 
res  por  el  acuerdo  n.  23  de  1952.  En  él 
se  fijan  los  requisitos  que  deben  llenar 
los  candidatos  y  los  documentos  que  han 
de  presentar  (T.  S.  II,  14). 

Radio 

Radiodifusora  nacional.  La  Radiodi¬ 
fusora  nacional  inauguró  el  1°  de  febrero 
sus  nuevos  equipos  de  frecuencia  modu¬ 
lada,  y  aumentó  en  cuatro  horas  sus 
programas  diarios. 

Radio  Sutatenza.  Un  contrato  entre 
el  gobierno  nacional  y  la  «Acción  cultu¬ 
ra  popular»  de  Sutatenza  (Boy.)  fue 


firmado  en  Tunja,  el  20  de  enero.  En 
él  el  gobierno  se  compromete  a  destinar 
la  suma  de  $  345.000  para  la  compra 
de  una  emisora  de  25  kilovatios,  que 
extienda  la  acción  cultura  de  las  escuelas 
radiofónicas  de  Sutatenza,  dirigidas  por 
el  P.  José  Joaquín  Salcedo,  a  todo  el 
país  (S.  I,  *2í). 

Repatriación 

Los  restos  del  ex-presidente  liberal 
Santiago  Pétez  (1874-1876)  fueron  traí¬ 
dos  a  Bogotá,  para  darles  sepultura  en 
un  monumento  que  se  construirá  en  el 
cementerio.de  la  ciudad. 

Arte 

En  Barranquilla  se  abrió  el  25  de  ene¬ 
ro  el  vi  salón  de  pintores  costeños.  En 
la  misma  ciudad  se  inauguró  la  Galería 
de  arte,  en  la  Librería  Mundo,  con  la 
exposición  de  los  cuadros  de  la  pintora 
cartagenera  Cecilia  Porras. 

m  En  Bogotá  el  joven  pintor  cartage¬ 
nero,  Enrique  Grau  Araújo,  expuso  46 
de  sus  obras  en  la  galería  de  arte  «El 
callejón».  En  las  galerías  de  arte  de 
Leo  Matiz  presentó  sus  cuadros,  princi¬ 
palmente  de  temas  marinos,  Jaime  Ló¬ 
pez,  artista  boyacense.  Víctor  H.  An- 
drade  hizo  una  exposición  de  miniatu¬ 
ras  en  las  Galerías  centrales. 

Ciclismo 

La  segunda  vuelta  a  Colombia  en  bi¬ 
cicleta  (1.669  kilómetros)  fue  seguida 
con  especial  interés  por  toda  la  nación. 
Tomaron  parte  en  la  prueba  60  ciclis¬ 
tas,,  de  los  que  solo  22  llegaron  a  la 
meta  final.  El  ganador  absoluto  fue  el 
corredor  francés  José  Beyaert,  quien 
gastó  71  horas,  4  minutos,  y  7  segundos. 
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Gran  excursión  a  Europa 

Con  motivo  del  Congreso  Eucarístico  de  Barcelona,  saliendo  de 
-  Bogotá  el  9  de  abril  y  llegando  a  Bogotá  el  7  de  Julio  de  1952 

VISITANDO:  EE.  UU.  (MIAMI  Y  NUEVA  YORK) 
INGLATERRA,  FRANCIA,  ESPAÑA,  ITALIA 

Transportes: 

Aéreo:  Bogotá  Nueva  York  Contellation  de  Avianca 
Marítimo:  Nueva  York,  Inglaterra  «Queen  Mary» 

El  Havre,  Cartagena,  «Colombie» 

,  Duración  total  del  viaje:  tres  meses 

„  Precio:  $  5.850,00  pesos  colombianos 

Para  informes  e  inscripciones: 

WAGONS-LITS  “ COOK “ 

ORGANIZACION  MUNDIAL  DE  VIAJES 
Oficinas:  Avenida  Jiménez,  No.  6-29  —  BOGOTA 
Teléfonos  19-250.  19-255,  o  a  cualqule,  Agencia  de  Tutlsmo  afiliada  a  la  ANAT 
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DOCTOR 

Bernardo  de  Castro  Gómez 

LABORATORIO  CLINICO 


Carrera  4.a  N.°  16-13 


Teléfonos:  20-853  y  57-660 


Santiago  de  Compostela,  bañada  de  sol 

A  Santiago  de  Cuba,  Santiago  de  Chile,  Santiago  del  Estero,  Santiago  de  los 
Caballeros,  Santiago  del  Chuco.  Santiago  Ixcluinta...  a  tantas  Santiagos  hijas  de 
la  inmortal  Santiago  de  Compostela. 


A  imagen  que  de  Compostela  lleva- 

^  ba  en  mi  alma  era  la  de  una  Com¬ 
postela  encerrada  en  misteriosa  y  dor¬ 
mida  neblina.  Me  figuraba  que  la  lluvia 
mansa,  silenciosa  y  menudita,  algodo¬ 
nada  en  niebla  translúcida,  sería  el  mi¬ 
lagroso  cristal  de  la  inmensa  vitrina  de 
museo  que  encerrase  a  Compostela. 

Así  la  veía  yo  en  mi  alma  cuando 
hacia  ella  iba  en  aquella  inolvidable 
mañana  otoñal.  Pero  Compostela  se  me 
presentó  de  modo  muy  distinto:  ¡baña¬ 
da  en  luz  de  vivísimo  mediodía! 

Nada  de  Compostela  temblante  en 
manto  de  lluvia,  envuelta  en  misterio¬ 
sas  oscuridades  de  las  galaicas  brétemas 
y  orballos.  Temblaba  de  luz  como  un 
ascua  alegre;  sus  piedras  milenarias  y 
cacarañadas  por  lluvias  y  vientos  de 
siglos,  parecían  esponjas  de  luz  viva 
que  se  estremece  y  habla. 

Ni  la  desilusión  ni  el  desengaño  ocu¬ 
paron  mi  alma.  La  Compostela  que  tenía 
ante  mí,  era  de  sublimidal  incompara 
ble.  Sus  torres  y  cúpulas  y  hasta  sus 
solemnes  chimeneas  que  parecen  torres 
niñas  de  Catedrales,  estaban  sumergidas 
en  un  esplendor  de  luz  nueva,  para  mí 
desconocida.  Rosada  de  un  oro  único; 
de  aquel  oro  que  baña  los  paisajes  del 
Paraíso  del  Dante.  Era  la  luz  que  vibra 
como  un  aliento  celeste  en  los  cuadros 
de  Fra  Angélico.  Compostela  sonreía 
aurirrosada  y,  sin  embargo,  se  presen¬ 
taba  con  toda  su  imponente  majestad, 
con  todo  su  abismal  misterio.  Era  Ga¬ 
licia:  piedra  y  blandura;  la  luminosa 
ternura  en  lo  sublime. 

Aquel  sol  que  la  revestía  de  luz,  no 
era  nuestro  sol  de  todos  los  días.  Bajo 
él,  vi  que  el  automóvil  que  pasaba,  el 
tren  que  me  había  conducido  desde  mi 
riente  y  querida  Coruña;  aquellos  hom¬ 
bres  elegantones,  de  bigotillo  suave  y 
de  corbatas  corrientes;  aquellos  letreros 


por  José  Rubinos,  S.  J 

que  hablaban  de  bancos  y  de  hoteles.  . 
todo  aquello,  era  lo  que  no  era  Com 
póstela.  Aquella  luz  me  lo  hacía  ver. 
Aquello  estaba  de  paso;  todo  eso  era  lo 
«turístico»:  pasa  por  la  costra  de  la  ciu¬ 
dad,  pero  no  se  mezcla  con  ella. 

A  los  cinco  minutos  de  poner  el  pie 
fuera  de  la  estación  del  ferrocarril,  cru¬ 
za  ante  mí,  un  peregrino.  Es  uno  de 
esos  peregrinos  que  Compostela  llama 
suyos:  Meu  pelegriño:  mi  peregrino. 
Lleva  su  bordón  que  canta  sobre  las  lo¬ 
sas  milenarias  de  las,  rúas ,  — de  las  ca- 
lies —  compostelanas ;  lleva  esclavina  con 
conchas  veneras  y  mueve  sobre  su  pe¬ 
cho  largas  y  floridas  barbas.  Es  anciano, 
pero  de  una  ancianidad  remansada  des¬ 
de  hace  siglos;  vuelve  la  cabeza  y  me 
mira,  y  entre  sus  labios  brilla,  como 
una  estrella  de  paz  cristiana  y  de  man¬ 
sísima  amabilidad  de  hermano,  su  son¬ 
risa.  ¡Qué  maravilloso  juego  hacen  esta 
sonrisa  y  la  aurirrosada  de  la  piedra 
monumental.  Veo  esa  sonrisa  del  pere¬ 
grino  a  plena  luz,  y  esa  luz  me  hace 
entender  que  él  sí  pertenece  al  alma  de 
la  ciudad  cristianísima  compostelana. 
Ese  peregrino  va  con  aire  de  familia  por 
las  rúas,  porque  son  más  de  él  que  de 
nadie.  Toda  la  gran  Compostela  es  para 
él  un  regazo  maternal. 

Envuelto  en  esa  luz  compostelana  lle¬ 
go  hasta  el  corazón  de  la  divina  ciudad. 
Contemplo.  La  estupenda  Catedral  no 
es  una  cosa  separada,  aunque  sea  sagra¬ 
da  y  grande  cosa.  Es  el  corazón  de  la 
ciudad;  y  la  ciudad  no  es  más  que  una 
gigantesca  Catedral.  Las  calles  son  la 
continuación  natural  de  sus  naves;  las 
plazas  compostelanas  incomparables,  son 
capillas.  Los  hogares  compostelanos  se 
mezclan  con  las  calles;  salen  al  encuen¬ 
tro  del  que  llega  peregrino,  con  sus  so¬ 
portales  amorosos,  que  como  brazos  y 
regazos  de  madre,  se  adelantan  a  reci¬ 
birlo. 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  á 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1S60, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 

Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


El  mejor  Cognac 


Distribuidores  : 

DROGUERIA 

Jorge  garces  b  l 


Toda  Compostela  forma  un  inmenso 
templo,  y  el  templo  un  hogar  muy  gran¬ 
de,  muy  cristiano,  muy  gallego.  Y  el 
corazón  de  toda  esta  grandeza  es  ese 
amabilísimo  Santiago  que  está  en  el  altar 
de  la  Catedral,  vestido  de  peregrino,  con 
su  bordón  y  su  esclavina,  que  espera 
siempre,  sin  cansarse,  con  dulce  sonrisa. 
Te  bendigo  luz  que  Dios  me  envía  en 
esta  mañana  de  octubre.  Contigo,  de  la 
mano,  voy  a  peregrinar  por  esta  divina 
Compostela,  corazón  y  raíz  de  Galicia  y 
de  España.  Tú  me  revelas  algo  del  mis¬ 


terio  de  esta  piedra  compostelana,  hecha 
flor  de  ternura  por  la  fe  católica,  y  que 
perdiendo  su  gravidez  se  hace  nube  en¬ 
durecida  para  remontarse  al  cielo. 

Galicia  eres  tú,  Compostela  de  piedra 
enternecida  y  alada;  granito  y  musgo 
húmero  y  estrellado  de  flores.  Lo  más 
duro  de  la  tierra,  que  por  obra  de  Ja 
gracia  celeste  se  hace  blando  y  florido. 
El  granito  hecho  flor. 

Así  fue  como  en  una  mañana  otoñal 
de  1947,  comencé  a  contemplar  a  San¬ 
tiago  de  Compostela  bañada  en  luz  solar. 


Almacén  de  Cortinas  Pombo  y  Bohm 

CALLE  23,  NUMERO  7-17.  TELEFONO  23-341 

Ofrece  a  usted  un  variado  surtido  de  telas  americanas  y  nacionales, 
además  nos  encargamos  de  la  hechura  e  instalación  de  cortinas, 
livianas  y  pesadas,  persianas,  automáticas  y  todo  lo  relacionado 

con  el  ramo  de  decoración. 

VISITENOS.  CALLE  23,  No.  7-17.  TELEFONO  23-341 


MANUEL  M.  FRANCO  M 

ARQUITECTO 


Avenida  Jiménez  de  Quesada,  número  827 
Oficinas  números  101  -  102  -  103  -  104 
Teléfono:  192-30 
BOGOTA 


Funeraria  «SAN  IGNACIO» 

LA  MEJOR  DE  LA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Frente  al  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

Los  elementos  mas  lutosos  -  servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 


ABOGADO 


Banco  de  Bogotá 
Of.  637 
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Teléfono 

13-796 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REMINGTON  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 

* 

nuevas  mejoras 
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LE  INTERESA  CONOCERLAS 


I.  V.  MOGOLLON  &  (  C 


Lituania,  nación  martirizada 

por  Nicodemo  Saldukas,  S.  J. 

Presidente  del  Comité  Católico  Lituano  en  Colombia 


HOY,  16  de  febrero  de  1952,  los  li¬ 
tuanos,  esparcidos  por  todas  par¬ 
tes  del  mundo  libre,  celebran  el  trigé¬ 
simo  cuarto  aniversario  de  la  declara¬ 
ción  de  su  independencia,  cuando  los 
representantes  de  la  nación,  reunidos 
en  la  histórica  ciudad  de  Vilnius,  en  el 
año  de  1918,  proclamaron  la  República 
de  Lituania  independiente  y  le  dieron  la 
constitución  democrática. 

Hemos  de  recordar  que  los  lituanos  y 
sus  vecinos  letones  con  su  idioma,  sus 
tradiciones  y  su  cultura  forman  una 
raza  del  todo  distinta  de  la  de  los  es¬ 
lavos  y  germánicos.  Siempre  ha  sido  el 
pueblo  lituano  como  un  lazo  de  unión 
entre  el  Oriente  soñador  y  místico  y  el 
Occidente  activo  y  volitivo.  El  lituano 
conserva  en  su  vida  un  fondo  de  fan¬ 
tasía  y  de  idealismo.  Amante  del  tra¬ 
bajo  y  de  su  tierra,  le  gusta  eLarte,-  la 
música,  y  especialmente  «los  dainos», 
mezcla  de  canciones  y  danzas  populares. 

Lituania  se  constituyó  en  Estado 
fuerte  bajo  el  primer  gran  duque  y  lué- 
go  rey  Mindaugas,  ungido  con  el  cris¬ 
ma  real  por  los  enviados  del  Papa 
Inocencio  IV  en  1251.  Desde  entonces 
con  un  buen  gobierno  y  con  pacíficas 
conquistas  — sobre  todo  por  medio  de 
uniones  matrimoniales — ,  Lituania  ex¬ 
tendió  su  poder  sobre  muchos  territorios 
orientales  de  tal  modo,  que  en  el  tiempo 
de  Vytautas  el  Grande  dominaba  desde 
el  mar  Báltico  al  mar  Negro,  baluarte 
de  Europa  contra  la  horda  tártara  de 
Tamerlán.  Desgraciadamente,  la  anexión 
de  Lituania  a  Polonia,  efectuada  en 
1386  por  la  unión  del  príncipe  lituano 
Yagellon  con  la  princesa  polaca  Edu- 
vigis,  provocó  en  poco  tiempo  la  deca¬ 
dencia  de  ambos  Estados,  debida  espe¬ 
cialmente  a  las  discordias  e  intereses 
privados  de  los  nobles  polacos.  En  1795, 
Polonia  y  Lituania  fueron  definitiva¬ 
mente  repartidas  entre  las  grandes  po¬ 
tencias  vecinas:  Austria,  Frusta  y  Rusia. 

La  católica  Lituania  debió  soportar 


durante  unos  150  años  el  yugo  provos- 
lavo  y  oscurantista  de  los  zares:  fue 
prohibida  toda  manifestación  nacional, 
perseguidos  la  Iglesia  y  el  culto  católi¬ 
co,  suprimidas  las  escuelas,  la  lengua  y 
las  publicaciones  lituanas.  Todo  lo  que 
sabía  lituano  fue  arrancado,  pisoteado, 
sepultado.  .  .  Pero  no.  Todo  vivía  en  el 
corazón  de  aquel  pueblo  trabajador,  pa¬ 
ciente,  constante,  aferrado  a  su  religión 
y  a  sus  tradiciones.  Entonces  se  veía  a 
las  madres  enseñar  a  leer,  junto  a  la 
rueca,  la  lengua  de  sus  mayores  y  a  los 
ancianos  esculpir  en  madera,  durante  las 
largas  noches  de  invierno,  las  sagradas 
imágenes  de  la  Virgen  Dolorosa  y  de  Je¬ 
sús  doliente  y  crucificado.  En  el  extran¬ 
jero  se  imprimían  libros  y  periódicos  pa¬ 
trióticos  y  se  importaban  en  secreto.  Los 
poetas  nacionales,  y  en  su  mayor  par¬ 
te  sacerdotes,  fugitivos  o  escondidos  bajo 
un  seudónimo  en  la  patria,  con  ardien¬ 
tes  cantos  populares  mantenían  encen¬ 
dido  siempre  vivo  el  sentimiento  reli¬ 
gioso  y  nacional.  Tal  vez  solamente  te¬ 
niendo  en  cuenta  esta  firmeza  y  fideli¬ 
dad,  esta  resistencia  heroica  a  todas  las 
opresiones,  se  puede  explicar  como  el 
pueblo  lituano  haya  conservado  íntegra 
su  fe  católica,  mientras  en  el  siglo  xvi, 
a  su  alrededor,  se  entregaban  al  protes¬ 
tantismo  los  alemanes,  los  letones,  los 
escandinavos  y  anglosajones  y  cuando 
más  tarde  en  el  siglo  xviii  se  le  quería 
imponer  la  fe  provoslava. 

Así  mismo  conservó  pura  su  armonio 
sa  lengua,  la  más  antigua  de  Europa, 
y  mantuvo  durante  siglos  el  sentimiento 
nacional  y  un  ardiente  patriotismo;  mas 
a  precio  de  cuánto  martirio  y  cuánta 
sangre! .  . . 

Cuando  cayó  el  coloso  ruso,  Lituania 
estaba  preparada:  el  16  de  febrero  del 
año  1918  proclamó  su  independencia.  Se 
encontró  con  un  territorio  reducido  a 
83.000  kilómetros  cuadrados,  con  unos 
tres  millones  de  habitantes  católicos  y 
una  minoría  de  hebreos,  protestantes  y 
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INSCRIBANSE  HOY  MISMO 

Las  Empresas  conocerán  sus  capacidades! 


Este  es  un  IMPORTANTISIMO  CONCURSO  que  brinda  a 
los  participantes  enormes  posibilidades  de  ganar  MAYORES 
SUELDOS  como  empleados.  —  Ustedes  pueden  escoger: 

MECANOGRAFIA  o  TAQUIGRAFIA 

Un  concurso  para  damas  y  caballeros 

Inscripciones:  Del  1°.  al  30  de  Marzo  Qóe  6  a  7  p.  m.) 

. 

SE  DARAN  PREMIOS  Y  CERTIFICADOS 


BOGOTA :  Calle  13  No.  7-60  (3er.  piso) 


EN  EL  WALL  STREET  ©  Teléfono 
DE  BOGOTA  16-914 
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cismáticos.  Era  necesario  reconstruirlo 
todo,  después  de  la  devastación  sembra¬ 
da  por  el  paso  de  varios  ejércitos.  Todo 
el  pueblo  se  entregó  a  la  obra  de  re¬ 
construcción:  así  surgieron  iglesias,  ca¬ 
sas,  hospitales,  escuelas,  vías  de  comu- 
nicación  y  se  organizó  la  economía  na¬ 
cional,  basada  sobre  la  agricultura.  Flo¬ 
reció  de  nuevo  la  religión,  a  lo  cual  con¬ 
tribuyó  no  poco  la  bula  pontificia 
Lithuanorum  gente,  que  el  4  de  abril 
de  1926  establecía  la  provincia  eclesiás¬ 
tica  lituana  en  cinco  diócesis.  En  1927 
hizo  el  concordato  con  la  Santa  Sede, 
estimado  como  uno  de  los  mejores,  con 
el  cual  se  aseguró  al  clero  plena  libertad 
de  acción  entre  la  juventud,  en  las  es- 
cuelas  y  organizaciones  y  por  medio  de 
publicaciones  católicas,  que  tuvieron  un 
gran  desarrollo. 

Desgraciadamente,  esta  situación  du¬ 
ró  poco,  pues  la  furia  devastadora  del 
ejército  rojo  a  pesar  de  los  tratados  so¬ 
lemnes  de  no  agresión,  el  15  de  junio 
de  1940  invadía  a  Lituania  juntamente 
con  los  otros  dos  Estados  Bálticos:  Le- 
tonia  y  Estonia.  Formado  rápidamente 
el  así  llamado  el  «Gobierno  del  Pueblo», 
compuesto  de  comunistas  en  su  mayor 
parte  de  origen  no  lituano,  estos  comen¬ 
zaron  en  seguida  la  sovietización,  di¬ 
solviendo  asociaciones  católicas  y  nacio¬ 
nales,  adueñándose  de  las  residencias  • 
episcopales  y  parroquiales  y  de  los  semi¬ 
narios:  cerrando  monasterios,  destruyen¬ 
do  bibliotecas,  extendiendo  su  ideología 
en  las  escuelas  y  por  medio  de  la  pren¬ 
sa,  reservada  solo  para  ellos.  El  con¬ 
cordato  con  la  Santa  Sede  fue  roto,  y  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  Mons.  Centoz 
con  su  secretario,  el  actual  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  Colombia,  Mons.  Sa- 
moré,  debieron  abandonar  de  prisa  el 
país.  Entonces  comenzó  la  verdadera 
«liberación»  del  pueblo  lituano,  según 
la  expresión  de  los  comunistas,  con  ía 
muerte  inmediata,  sin  proceso  alguno,  de 
los  «enemigos  del  pueblo»,  es  decir  de 
médicos,  profesores,  estudiantes,  inte¬ 
lectuales  en  general ...  Y  hasta  los  sen-  ' 
cilios  labradores  y  obreros  fueron  sos¬ 
pechados  y  muchos  de  ellos  encarcelados 
y  muertos.  Pero  los  más  perseguidos 
fueron  los  sacerdotes.  Varias  decenas  de 


sacerdotes  fueron  horriblemente  asesi¬ 
nados  y  muchísimos  fueron  llevados  a 
Siberia  y  encarcelados.  Apenas  3  sema¬ 
nas  después  de  la  ocupación  soviética 
comenzó  la  realización  del  plan  elabo¬ 
rado  por  el  camarada  Serof,  comisario 
de  la  policía  secreta,  que  ha  sido  defi¬ 
nido  como  el  documento  más  execrable 
del  siglo  xx:  la  deportación  de  la  terce¬ 
ra  parte  de  la  población  a  las  estepas  de 
Siberia.  Poco  antes  de  la  entrada  de  los 
alemanes  en  Lituania,  más  de  40.000 
comenzaron  su  viaje  de  destierro  hacia 
Siberia. 

Así,  pues,  Lituania  sufre  desde  hace 
12  años  el  yugo  de  la  dominación  ex 
tranjera,  anticristiana  e  inhumana  y, 
consecuentemente,  sus  hogares  están  de¬ 
siertos,  dispersas  las  familias,  las  cárce¬ 
les  rebosantes  de  inocentes,  la  juventud 
en  mano  de  los  comunistas,  muchas  igle¬ 
sias  convertidas  en  teatros  o  caballeri¬ 
zas  (como  la  iglesia  parroquial  de  Ro- 
kiskis).  Millares  de  lituanos  sufren  y 
mueren  en  la  Siberia  y  en  otras  partes 
de  Rusia,  mientras  a  Lituania  están  lle¬ 
vando  pueblos  asiáticos  y  hasta  los  co¬ 
reanos  del  Norte.  Los  demás  lituanos 
prófugos  de  su  país,  viven  en  diversas 
partes  del  mundo.  Unos  500  lituanos 
han  venido  a  *  Colombia.  Hoy  también 
ellos  se  unen  al  movimiento  nacional 
de  un  millón  de  sus  compatriotas  de  los 
Estados  Unidos  y  de  las  demás  partes 
del  mundo  libre  y  no  desean  sino  que 
su  voz  llegue  a  la  conciencia  de  los  pue¬ 
blos  y  sea  reparada  la  injusticia  tan 
grande  cometida  contra  su  pueblo. 

Ellos  todos  agradecen  al  pueblo  co¬ 
lombiano,  al  Gobierno  Nacional  y  en 
modo  particular  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  Dr.  Gonzalo  Res¬ 
trepo  Jaramillo,  quien  como  delegado  de 
Colombia  en  la  sesión  de,  las  Naciones 
Unidas,  el  28  de  enero  del  año  en  cur¬ 
so,  por  primera  vez  públicamente  re¬ 
cordó  a  los  delegados  de  otros  países 
nuestras  quejas  contra  la  injusticia  y 
contra  la  persecución  comunistas.  Nun¬ 
ca  se  olvidarán  los  lituanos  de  este 
gesto  de  nobleza  del  Representante  de 
Colombia  en  la  sede  de  las  Naciones 
Unidas. 


(73) 


. 


' 


■ 


■ 


’ 

. 

1 1 1 


